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ACTO  PRIMERO 


Sala  despacho  del  señor  alcalde,  en  la  casa  Ayuntamien- 
to de  Fontanares,  pueblo  andaluz  perdido  en  la  serra- 
nía rondeña.  Al  centro  del  foro,  amplio  balcón  volado, 
que  da  sobre  la  plaza  del  pueblo.  El  balcón  estará  abier- 
to y  tendrá  doble  cierre  de  puertas,  de  cristales  unas  y 
de  madera  las  otras.  Al  foro  derecha,  en  chaflán,  una 
mesa  de  escritorio  y  un  sillón  de  respaldo.  Delante  de 
la  mesa,  dos  cómodos  butacones.  En  el  testero  de  la 
izquierda,  una  anaquelería.  A  la  derecha,  puerta  gran- 
de, de  entrada  al  despacho,  con  cortinas  de  terciopelo 
oscuro.  A  la  izquierda,  en  primer  término,  un  tresillo, 
con  mesita  en  el  centro  para  fumar ;  en  segundo  térmi- 
no, puerta  mampara,  que  conduce  a  la  secretaría  par- 
ticular del  señor  alcalde.  Una  alfombra  cubre  casi  todo 
el  pavimento  de  la  estancia,  pero  deja  ver  por  los  extre- 
mos el  suelo  de  losetas  blancas  y  negras.  Cerca  del  bal- 
cón, una  canasta  de  mimbre,  de  regular  tamaño,  llena 
de  ramitos  de  flores.  Lámpara  de  luz  eléctrica  pendiente 
del  techo  y  aparato  portátil  sobre  la  mesa  de  escritorio. 
Es  de  día,  en  las  primeras  horas  de  una  tarde  perfuma- 
da de  finales  de  Mayo. 

(Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena 
DON  FERNANDO  BOLAÑOS  y  JOSEFITO 
EL  CISNE-  Don  Fernando  Bolaños,  alcalde  de 
Fontanares,  es  un  hombre  alto,  moreno,  recio, 
con  bigote  y  pelo  negros,  entre  los  que  se  descu- 
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bren  algunas  hebras  de  plata.  Viste  correctamen- 
te de  chaquet  y  está  sentado  a  su  mesa  despa- 
chando los  documentos  que  le  pone  a  la  firma 
Josefito  el  Cisne,  su  secretario  político,  un  pollo 
tímido  y  simpático.) 

J.  EL,  CISNE- — (Explicando  el  asunto  de  cada  docu- 
mento que  presenta  mientras  seca  la  firma  puesta  por  don 
Fernando  en  el  anterior.)  Oficio  al  Gobernador  Civil  de  la 
Provincia  dándonos  por  enterados  de  su  última  disposi- 
ción sobre  la  mendicidad  y  la  blasfemia. 

DON  FERNANDO.— (Firmando.)  Está  bien. 

J.  EL,  CISNE.— Carta  particular  al  Ministro  de  Fo- 
mento pidiéndole  que  active  la  concesión  del  crédito  es- 
pecial para  continuar  las  obras  del  pantano. 

DON  FERNANDO.— ¿Queda  mucho? 

J.  EL  CISNE. — Unos  cuantos  expedientes  de  trámite, 
señor  alcalde. 

DON  FERNANDO.— ¿Corren  prisa? 

J.  EL  CISNE.— Ninguna. 

DON  FERNANDO.— Pues,  déjalos  y  mañana  los  fir- 
maré. Ahora  no  me  es  posible  entretenerme  más.  Avisa  a 
mi  sobrino. 

J.  EL  CISNE. — (Abriendo  la  puerta  mampara.)  j  Pepe  ! 
¡  Que  te  llaman  ! 

(Por  la  puerta  mampara  aparece  PEPE  BOLAÑOS,  un 
muchacho  de  veinte  años,  simpático  y  apuesto.) 

PEPE.— ¿Tío  Fernando? 

DON  FERNANDO.— (Levantándose.)  ¡  A  ver  qué  ha- 
cemos !  Tú  verás.  Son  las  tres  y  media,  a  las  cinco  lle- 
gará el  señor  Obispo  y  esa  mujer  sigue  sin  dar  señales  de 
vida.  Decididamente  ha  resuelto  no  acudir  a  la  recepción 
y  yo  no  puedo  tolerar  que  falte  por  completo  al  acto  el  ele- 
mento femenino.  ¿  Qué  diría  el  Prelado  ?  Hay  que  pensar 
algo  que  nos  ponga  a  cubierto  de  esta  contrariedad.  A  tí, 
¿qué  se  te  ocurre? 

PEPE.— Nada,  tío.  Si  doña  Isabel  no  viene,  no  espere 
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usted  que  venga  ninguna  señora.  Como  usted  de  los  hom- 
bres, ella  dispone  de  las  mujeres  del  pueblo.  Y  como  es, 
a  un  tiempo,  Presidenta  de  la  Junta  de  Damas,  de  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  del  Ropero  de  San- 
ta Rita,  de  cuantas  instituciones  benéficas  existen  en  Fon- 
tanares, si  ella  se  niega  a  asistir  a  la  recepción,  no  asisti- 
rán tampoco  las  demás  por  miedo  a  disgustarla. 

DON  FERNANDO.— Eso  me  temo  yo  también  y  es  lo 
que  pretendo  evitar  a  toda  costa.  Con  doña  Mercedes,  la 
mujer  de  don  Lucas,  ya  contamos,  pero  no  es  suficiente... 
Hasta  la  fatalidad  de  haberse  muerto  el  señor  cura,  que 
de  vivir  don  Salvador,  él  ya  habría  arreglado  este  con- 
flicto. ¡  En  mal  hora  te  fuiste  a  enamorar  de  la  hija  de 
mi  enemiga  y  en  mal  hora  accedí  yo  a  resucitar  lo  que 
estaba  bien  muerto  ! 

PEPE. — ¿Por  qué?  No  se  arrepienta  usted  de  ello,  tío. 
Este  disgusto  pasará  como  han  pasado  otros  y  las  aguas 
volverán  a  sus  cauces. 

DON  FERNANDO.— ¿Tú  crees?... 

PEPE. — Al  menos,  con  esa  esperanza  vivo. 

DON  FERNANDO.— ¡  Qué  sé  yo,  hijo,  qué  sé  yo  ! 

PEPE. — Doña  Isabel  está  tan  enamorada  de  usted  como 
usted  de  ella  y  todo  se  reducirá  a  una  nubécula  de  verano. 

DON  FERNANDO.— ¡  Ojalá  !  Pero  igualmente  enamo- 
rada estaba  cuando  los  dos  teníamos  veinte  años  y  me  dejó 
para  casarse  con  Viso. 

PEPE. — Obligada  por  su  familia.  Usted  me  lo  ha  dicho 
muchas  veces. 

DON  FERNANDO. — Así  lo  he  querido  pensar  para  no 
sufrir  demasiado. 

PEPE. — i  Pues,  claro  !  Y  ahora,  muerto  Viso,  este  re- 
verdecer de  su  amor  por  ella  tiene  que  dar  su  fruto.  Us- 
ted lo  ha  de  ver. 

DON  FERNANDO.—j  Que  Dios  te  oiga  !  Pero,  créeme 
que  Isabel  es  capaz  de  agotar  la  paciencia  a  un  santo. 
Esto  de  ahora,  clama  al  cielo.  En  fin...  ¡Calla,  que  me 
parece  que  he  encontrado  la  solución  ! 
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PEPE.— ¡Ah!¿Sí? 

DON  FERNANDO.— ¡  Josefito  ! 

J.  EL  CISNE.— ¿Don  Fernando? 

DON  FERNANDO.— Encárgate  de  que  vaya  ahora 
mismo  un  ordenanza  a  la  Escuela  Pública  de  niñas  y  le 
diga  a  doña  Inesita  la  maestra  de  mi  parte  que  tenga  la 
bondad  de  presentarse  aquí,  sin  pérdida  de  tiempo. 

J.  EL  CISNE. — ¡  Al  momento,  señor  alcalde  !  (Vase  por 
la  derecha.) 

PEPE. — i  Qué  va  usted  a  hacer  ? 

DON  FERNANDO.— Luego  te  enterarás.  Mientras 
tanto,  voy  a  llegarme  a  la  iglesia  a  echar  un  vistazo,  que 
no  es  muy  de  fiar  el  sacristán.  Si  durante  mi  ausencia 
viniera  doña  Inesita,  que  me  espere. 

PEPE. — Descuide  usted. 

DON  FERNANDO.— ¡  Hasta  ahora,  Pepe  ! 

PEPE. — ¡  Hasta  ahora,  tío  !  ( Vase  don  Fernando  por 
la  derecha.)  ¿Qué  se  le  habrá  ocurrido?  A  lo  mejor  algu- 
na alcaldada  de  las  suyas.  ¡  Malo  es  ponerle  en  el  dispa- 
radero !... 

(Por  la  derecha  vuelve  JOSEFITO  EL  CISNE.) 

J.  EL  CISNE.— ¿Se  marchó  don  Fernando? 

PEPE. — Aún  no  debe  haber  llegado  al  portal. 

J.  EL  CISNE. — Tú,  lo  que  yo  ignoraba  es  que  hubiese 
sido  novio  de  doña  Isabel  antes  de  ahora. 

PEPE- — Sí,  hijo.  En  la  época  en  que  Fontanares  era 
víctima  del  poderío  caciquil  de  don  José  Viso,  mi  tío  Fer- 
nando y  doña  Isabel  fueron  novios.  Pero  se  le  antojó  al 
vampiro  de  don  José  enamorarse  también  de  ella  y  como 
su  voluntad  era  la  ley,  doña  Isabel,  presionada  por  su  fa- 
milia, no  tuvo  más  recurso  que  unirse  en  matrimonio  con 
Viso.  Y  fué  entonces  cuando  mi  tío,  ciego  de  coraje  y  an- 
sioso de  venganza,  se  atrevió  a  lo  que  nadie  se  había  atre- 
vido nunca  en  este  pueblo :  a  levantar  bandera  en  contra 
del  cacique. 

J.  EL  CISNE.— ¿Es  posible? 
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PEPE. — Y  la  levantó.  Se  marchó  a  las  minas,  donde 
estaba  la  gente  obrera  y  pobre,  los  esquilmados  y  vejados 
por  Viso  de  continuo  y  sus  palabras  encontraron  eco. 
¿  Cómo  no  ?  Al  principio  le  siguieron  pocos,  pero  pasito  a 
paso  se  va  lejos  y  hoy  éste,  mañana  aquel,  mi  tío  fué  su- 
mando partidarios  y  tantos  sumó  que,  a  los  dos  años  de 
lucha  encarnizada  y  sin  cuartel,  llegó  a  ser  en  Fontana- 
res tanto  como  Viso,  más  que  Viso,  quizás.  ¡  Dos  fuerzas 
iguales,  la  suya  y  la  del  otro  ! 
J.  EL.  CISNE. — ¡  Oye,  es  muy  interesante  ! 
PEPE. — ¡  Pero,  si  yo  creí  que  lo  sabías  ! 
J.  EL  CISNE.— ¡  Ni  palabra  ! 

PEPE. — De  entonces  data  esta  pugna  entre  las  dos  fa- 
milias, la  de  los  Bolaños,  que  es  la  mía,  y  la  de  los  Visos, 
que  es  la  de  mi  novia. 

J.  EL  CISNE. — Pero  yo  imaginé  que  a  esa  pugna  pon- 
dría término  el  fallecimiento  de  Viso  y  el  nuevo  noviazgo 
de  tu  tío  con  su  viuda.  Dice  un  refrán  que  muerto  el  pe- 
rro, se  acabó  la  rabia. 

PEPE. — Y  así  debiera  ser,  pero  la  igualdad  de  sus  tem- 
peramentos, antes  les  llevará  a  destrozarse  mutuamente 
que  a  doblegarse  el  uno  al  otro. 

J.  EL  CISNE. — Y  las  consecuencias  las  pagamos  todos. 
PEPE. — (Abriendo  la  puerta  mampara.)  ¡  Todos,  Josefi- 
to  el  Cisne  ! 
J.  EL  CISNE.— i  Todos,  Pepe  Bolaños  !  ¡  Qué  fastidio  ! 

(Se  van  los  dos  por  la  puerta  mampara.  Queda  la  escena 
sola  un  momento.  A  poco,  asoma  la  cabeza,  por  la  puerta 
de  la  derecha,  DON  LUCAS  DE  LA  TORRE,  hombre  de 
cincuenta  y  tantos  años,  de  pelo  encrespado  y  gris,  ojos 
de  Águila  y  carácter  gruñón.   Viste  de  chaquet.) 

DON  LUCAS. — ¿Se  puede  pasar?  ¿Da  el  señor  alcalde 
su  permiso?  ¿Eh?  [Asomando  la  cabeza  aún  más  hasta 
cerciorarse  de  que  está  tola  la  estancia.)  ¡  Pero  si  no  hay 
nadie  !  (Volviéndose  hacia  alguien  que  se  supone  detrás  de 
él  e  invitándole  a  pasar.)  ¡  Entre  usted,  Melchorito,  entre 


-  12  - 
usted  ! 

(Por  la  derecha  entran  en  escena  don  Lucas  y  MEL- 
CHORITO.  Este  Melchorito  es  el  boticario  del  pueblo. 
Representa  unos  treinta  años.  También  viste  de  chaquet.) 

MELCHORITO.— ¿No  está  don  Fernando? 

DON  LUCAS.— No  señor. 

MELCHORITO.— Y  ¿  qué  hacemos ? 

DON  LUCAS.— Esperarle.  ¡  Bastante  hemos  andado  ya 
en  su  busca  !  (Se  sienta  en  el  soja,  coge  pitillos  de  los  que 
habrá  sobre  la  mesita,  ofrece  uno  a  Melchorito  y  él  se  que- 
da con  otro.)  ¿Un  pitillo? 

MELCHORITO.— {Aceptándolo.)  Con  mil  amores. 

(Encienden  los  pitillos  y  fuman  los  dos.) 

DON  LUCAS. — En  la  calle  se  siente  demasiado  calor. 
Este  Fontanares  es  una  chicharra.  ¡  Ya  se  irá  usted  ente- 
rando ! 

MELCHORITO. — Llevo  tan  poco  tiempo  aquí — un  mes 
escaso — que  apenas  si  conozco  las  características  del  pue- 
blo. 

DON  LUCAS. — ¿Cómo  se  le  ocurrió  a  usted  permutar 
su  botica  de  Zarzales  con  esta  otra  ? 

MELCHORITO.— Por  atender  al  deficiente  estado  de 
salud  de  mi  anciana  madre.  Le  recomendaron  los  médicos 
un  clima  de  altura  y  como  la  situación  topográfica  de 
Fontanares  es  magnífica... 

DON  LUCAS. — (Con  ironía.)  Sí,  sí.  ¡Magnífica...  para 
morirse  de  asco  ! 

MELCHORITO.— ¡  No  tanto,  don  Lucas  !  Usted  exa- 
gera. Es  usted  un  pesimista.  Esa  tertulia  nocturna  de 
casa  de  doña  Isabel  de  Hinojosa,  no  me  negará  usted  que 
es  un  encanto. 

DON  LUCAS.— ¡  Ojo  con  la  viuda  de  Aldana,  Melcho- 
rito ! 

MELCHORITO.— ¡  Por  Dios,  don  Lucas  !  ¡  Ese  vejes- 
torio!... Pero,  si  a  mí  quienes  me  gustan  son  sus  hijas. 

DON  LUCAS. — Por  eso  le  aconsejo  que  tenga  cuidado 
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con  la  madre.  Me  consta  que  ha  decidido  no  casar  a  nin- 
guna de  las  muchachas,  sin  asegurarse  antes  ella  unas 
nuevas  nupcias.  ¡  Ojo  con  la  viuda  de  Aldana  ! 

MELCHORITO.— i  Bien  está  !  No  tema  usted,  don  Lu- 
cas. (Sentándose  después  de  una  pausa.)  ¿Qué  se  habrá 
hecho  de  don  Fernando? 

DON  LUCAS.— Con  esto  de  la  visita  pastoral  del  Obis- 
po de  la  Diócesis,  a  lo  mejor  anda  por  ahí  el  hombre  de 
cabeza  ultimando  detalles. 

MELCHORITO.— ¿Pernoctará  en  el  pueblo  Su  Ilus- 
trísima  ? 

DON  LUCAS.— Nada  de  eso.  Se  detendrá  solamente 
unos  minutos  para  ver  la  iglesia  y  aceptar  el  lunch  que  le 
ofrece  el  Ayuntamiento  y  en  seguida  continuará  viaje 
hasta  Hinojos,  la  villa  inmediata,  donde  hará  noche  en  la 
Casa  Rectoral. 

MELCHORITO.— ¡  Caray  !  Me  sorprende,  don  Lucas, 
que  siendo  usted  jefe  de  la  fracción  republicana  en  el  Mu- 
nicipio y  un  descreído  contumaz,  esté  tan  al  corriente  de 
las  cosas  del  clero. 

DON  LUCAS. — ¿Olvida  usted,  querido,  que  mi  mujer 
es  la  mayor  beata  del  contorno  ? 

MELCHORITO.— (Riéndose.)  Tiene  usted  razón. 

DON  LUCAS. — Lo  que  no  quita  para  que  seamos  un 
matrimonio  modelo.  Eso  es  aparte.  Ella  respeta  mis  con- 
vicciones y  yo  las  suyas.  Y  a  tal  punto  extremo  mi  cui- 
dado de  no  contrariarla  en  sus  ideas,  que  le  contaré  a  us- 
ted un  simple  detalle  para  que  juzgue.  Clavada  en  la  mis- 
ma puerta  de  nuestra  alcoba  me  tiene  una  estampa  de  San 
Ignacio  de  Loyola,  con  la  siguiente  inscripción  al  pie: 
«al  demonio :  no  entrarás.»  Y  yo  todas  las  noches,  antes 
de  acostarme,  golpeo  con  los  nudillos  la  cerrada  puerta 
para  despertar  a  mi  mujer  y  preguntarle  :  ¿  puedo  en- 
trar, Mercedes  ?  A  lo  que  ella,  medio  dormida,  me  contesta 
invariablemente :  ¡  entra,  demonio,  entra  !  Me  encoio  de 
hombros  ante  la  efigie  del  fundador  de  la  Compañía  de 
Jesús  y  ceremoniosamente  le  digo :    con  tu  permiso,  San 
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Ignacio,  pero  ya  estás  oyendo  que  es  ella  quien  me  llama. 
¡  Muy  buenas  noches  !  Y  sólo  entonces,  salvada  por  en- 
tero mi  responsabilidad,  me  meto  en  la  alcoba  tan  cam- 
pante. 

MELCHORITO.— ¡  Pobre  doña  Mercedes  !  Ni  sabe  lo 
que  dice,  seguramente. 

DON  LUCAS.— ¡  Ah  !  Pero  yo  sí  sé  lo  que  pregunto. 

(Por  la  puerta  mampara  de  la  izquierda  aparece  PEPE 
BOLAÑOS,  llevando  en  la  mano  unos  pliegos  de  papel, 
que  deja  sobre  la  mesa  de  escritorio.  Al  verle,  don  Lucas 
y  Melchorito  se  levantan.) 

PEPE- — Buenos  tardes,  señores. 

DON  LUCAS.— j  Hola,  Pepito! 

MELCHORITO.— Buenas  tardes. 

DON  LUCAS.— ¿Se  sabe  algo  de  tu  tfo? 

PEPE. — Hace  un  rato  que  se  marchó  de  aquí  a  la  igle- 
sia para  ver  cómo  andaba  aquello.  Quiere  que  el  Obispo  se 
lleve  una  buena  impresión  de  su  visita  y  no  descansa. 

DON  LUCAS.— ¿Qué  le  dije  a  usted,  Melchorito? 

PEPE. — Pero  me  parece  que  se  va  a  estrellar,  precisa- 
mente, en  lo  que  ha  puesto  más  empeño. 

DON  LUCAS. — ¿Cómo?  ¿No  ha  tenido  respuesta  aún 
de  la  Presidenta  de  la  Junta  de  Damas? 

PEPE.— No,  señor. 

DON  LUCAS.— ¡  Caracoles  ! 

PEPE. — i  Y  así  está  él !  De  un  humor,  que  ni  hablar  - 
sele  puede. 

DON  LUCAS. — Me  lo  explico.  ¡  Es  mucho  carácter  el 
de  tu  futura  suegra,  muchacho  !  Una  mujer  entera,  infle- 
xible, autoritaria,  dominante...  ¡Se  parte  antes  que  se 
dobla  ! 

PEPE. — Y  como  mi  tío  es  igual :  inflexible,  dominante, 
autoritario,  de  los  que  también  se  parten,  pero  no  se  do- 
blan, pues,  ahí  tiene  usted  que  no  hay  forma  de  acabar 
con  esta  lucha.   ¡Más  desesperado  estoy!... 

DON  LUCAS.— Lo  creo. 
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PEPE. — Eso  de  que,  por  culpa  de  ellos,  tengamos  que 
estar  mi  novia  y  yo  viéndonos  a  salto  de  mata  y  corriendo 
un  peligro  constante... 

DON  LUCAS. — Y  como  vosotros,  medio  pueblo. 

PEPE. — ¿No  es  una  vergüenza,  don  Lucas? 

DON  LUCAS. — Sí  que  lo  es,  pero  como  aquí  se  desco- 
noce el  significado  de  la  palabra...  Y  gracias  a  eso,  no  hay 
toaos  ios  días  ochenta  defunciones.  Porque  si  en  Fonta- 
nares se  supiera  lo  que  es  vergüenza,  de  vergüenza  se  ha- 
bría muerto  ya  la  mitad  del  vecindario. 

(Se  ríen  Pepe  y  Melchorito.  Por  la  puerta  de  la  derecha 
asoma  la  cabeza  SOLEDAD  GONZÁLEZ,  VIUDA  DE 
ALDANA,  una  jamona  algo  más  que  pasada.  Viste  de 
medio  luto  y  velo  y  charla  por  los  codos.) 

SOLEDAD.— ¿Hay  permiso? 

DON  LUCAS.— ¿Eh? 

PEPE. — (En  tono  confidencial  a  don  Lucas.)  ]  Soledad 
González  ! 

DON  LUCAS.— ¿La  viuda  de  Aldana?  ¡  Nos  caímos  ! 
(En  tono  confidencial  a  Melchorito.)  ¡  La  viuda  de  Al- 
dana, Melchorito  !  ¡  Mucho  ojo  ! 

PEPE. — I  Adelante  !  Pase  quien  sea. 

SOLEDAD. — (Entrando.)  Buenas  tardes  tengan  us 
tedes. 

MELCHORITO.— ¡  Muy  buenas  tardes,  Soledad  ! 

SOLEDAD. — i  Caramba,  Melchorito  !  ¿Usted  por  aquí? 
I  Qué  sorpresa  tan  agradable  !  ¿  Asiste  usted  a  la  recep- 
ción del  señor  Obispo? 

MELCHORITO.— Sí,  señora.  Me  ha  invitado  don  Fer- 
nando... ¿Cómo  rehusar? 

SOLEDAD.— Bien  hecho.  Y  usted,  don  Lucas,  ¿tam- 
bién asiste  ? 

DON  LUCAS.— También. 

SOLEDAD. — Pero,  ¿no  es  usted  librepensador? 

DON  LUCAS. — Lo  librepensador  no  quita  a  lo  cortés, 
señora  mía. 
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SOLEDAD. — ¡  Vamos,  don  Lucas,  que  nos  conocemos 
hace  tiempo  !  Usted  viene  tras  de  los  emparedados  y  las 
pastas,  tras  de  las  yemitas  de  coco  y  las  copitas  de  Jerez... 

DON  LUCAS.— (Atajándola.)  Y  usted,  ¿tras  de  qué 
viene,  Soledad? 

SOLEDAD. — Tras  de  inquirir  alguna  novedad,  don  Lu- 
cas. ¿Qué  noticias  hay,  amigo  Pepe?  ¿Se  arregla  eso  o  no 
se  arregla  ?  Con  la  lengua  fuera  y  sudando  el  quilo  he  cru- 
zado la  calle  Real  y  la  Plaza  tan  sólo  por  enterarme. 

PEPE. — Pues  siento,  señora,  que  se  haya  usted  tomado 
esa  molestia,  porque  no  hay  nada. 

SOLEDAD. — ¡  Jesús,  Jesús,  y  qué  ruina  !  No  quiero 
pensar  volver  a  casa  con  esta  mala  nueva.  (A  Pepe.)  ¿De 
modo  que  tu  tío  no  ha  recibido  carta  de  Isabel?  (Pepe 
niega  con  la  cabeza.)  ¡  Qué  criatura,  Señor  !  ¡  Qué  dura  de 
mollera  ! 

MELCHORITO.— (A  Soledad.)  ¿Y  su  hija  Amparito? 

SOLEDAD.— ¿Mi  hija ?  ¡  Figúrese  usted  !  Con  unos  do- 
lores de  cabeza,  que  se  vuelve  loca.  ¡  Y  hasta  que  no  lle- 
gue la  carta  !... 

PEPE. — Pero,  es  que  Josefito  el  Cisne,  ¿no  ha  inten- 
tado verla  ? 

SOLEDAD. — ¡  Ni  pasar  por  la  calle,  amigo  Pepe  ! 

PEPE. — ¿Se  convence  usted,  don  Lucas,  de  que  el  úni- 
co novio  del  pueblo  enamorado  de  veras  de  su  novia 
soy  yo  ? 

SOLEDAD. — ¿Tú?  Porque  tienes  la  sartén  por  el  man- 
go. ¡  Y  así  y  todo  hay  que  ver  cómo  entras  en  el  zaguán 
de  casa  de  Conchita,  que  ni  que  fueras  a  robar  fruta  ! 

PEPE.— ¡  Pero,  entro  ! 

SOLEDAD. — ¡  Pocas  gracias  !  A  las  horas  en  que  sabes 
que  la  madre  está  durmiendo  la  siesta.  ¡  Mira  éste  ! 

PEPE. — ¡  Pero,  entro,  Soledad  !  ¡  Lo  que  no  hace  nin- 
guno ! 

DON  LUCAS. — Desengáñate,  muchacho;  que  bien  te  la 
has  buscado  con  tu  fantástica  combinación. 
SOLEDAD. — Y  nos  la  ha  buscado  a  los  demás,  que  es 
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lo  triste,  don  Lucas. 

DON  LUCAS.— Usted  no  hable,  Soledad,  que  también 
le  alcanza  en  ello  su  tanto  de  culpa ;  que  hay  que  recor- 
dar lo  que  anduvo  usted  y  se  movió  hasta  conseguir  que 
don  Fernando  Bolaños  y  doña  Isabel  de  Hinojosa  reanu- 
daran sus  interrumpidas  relaciones. 

SOLEDAD. — Como  que  se  me  iban  a  quedar  mocitas 
mis  dos  hijas.   ¡  Usted  verá  ! 

DON  LUCAS.— ¿  Y  ahora  ? 

SOLEDAD. — Ahora  es  distinto.  ¡  Ya  tienen  novio ! 
Como  lo  tienen  casi  todas  las  solteras  del  pueblo. 

DON  LUCAS.— Pero,  ¿  cómo  lo  tienen  ?  ¡  En  precario  ! 
Porque  se  calla  usted  lo  más  interesante.  Y  es  que,  por 
un  quítame  allá  esas  pajas,  riñen,  como  hace  pocos  días, 
doña  Isabel  y  don  Fernando,  y  ¿  qué  pasa  ?  ¡  Ah  !  Pues, 
pasa  que  todo  vuelve  a  su  primitivo  estado  y  que  las  mu- 
chachas se  quedan  a  la  luna  de  Valencia,  compuestas  y 
sin  tener  con  quien  hablar,  porque  los  hombres,  con  tal 
de  no  exponerse  a  perder  la  sopa  boba,  si  don  Fernando 
se  disgusta,  hacen  causa  común  con  él  y  le  siguen  sin  pro- 
testar, como  borregos. 

PEPE. — ¡  Menos  yo,  don  Lucas  ! 

MELCHORITO.— ¡  Es  curiosísimo  !  ¿De  forma  que  la 
menor  desavenencia  entre  don  Fernando  y  doña  Isabel  de- 
termina la  ruptura  de  todos  los  noviazgos  del  pueblo  ? 

DON  LUCAS.— Sí,  señor. 

MELCHORITO.— (Riéndose.)  ¡  Curiosísimo  !  Y  comi- 
quísimo al  mismo  tiempo.  Ahora  me  explico  claramente 
la  justeza  del  mote  puesto  a  los  amos  de  la  situación. 
¡  «Los  Reyes  Católicos»  !  ¡  Un  acierto  !  Porque  no  es  ya 
sólo  la  coincidencia  de  los  nombres,  es  también  la  igual- 
dad de  autoridad  y  de  poder  que  cada  uno  ejerce  sobre 
sus  partidarios  y  que  hace  recordar  inmediatamente  el  fa- 
moso aTanto  monta»  del  escudo.  ¡  Muy  oportuno  el  re- 
moquete ! 

(Por  la  puerta  de  la  derecha  irrumpe  en  escena^  como 


-  18  - 

una  tromba,  DOÑA  INESITA,  la  maestra  de  escuela  de 

Fontanares,  una  muchacha  muy  redicha,  muy  romántica 
y  muy  mona.  Viste  de  claro  y  se  toca  con  un  sencillo  som- 
brerito.) 

DOÑA  INESITA.— ¡  Ave  María  ! 

SOLEDAD.— ¿Quién?  ¡  Ah  !  Doña  Inesita. 

DOÑA  INESITA.— ¡  Felices  tardes  !  {Saludando  a  los 
presentes  uno  por  uno.)  Pepe  Bolaños,  ¿cómo  va?  Mel- 
chorito  Vigueras,  Dios  le  guarde.  Don  Lucas  de  la  To- 
rre, siempre  a  su  devoción.  Soledad  González,  a  usted  ya 
he  tenido  el  gusto  de  saludarla  esta  mañana. 

SOLEDAD. — Sí,  hija,  sí.  (¡  Jesús  !  Esta  maestra  es  más 
cumplida  que  un  luto.) 

DOÑA  INESITA.— ¿Para  qué  he  sido  llamada,  Pepe 
Bolaños  ? 

PEPE. — Ahora  lo  sabrá  usted,  cuando  vuelva  mi  tío. 

DOÑA  INESITA.— ¿ Ocurre  algo?  ¿Pasa  algo?  ¿He 
venido  a  interrumpir? 

MELCHORITO.— ¡  De  ninguna  manera  ! 

SOLEDAD. — Don  Lucas,  que  le  había  puesto  el  paño 
al  pulpito  y  censuraba  la  conducta  de  vuestros  novios  por 
hacer  causa  común  con  Bolaños. 

DOÑA  INESITA.— Y  eso,  ¿por  qué?  ¡Eso,  no,  don 
Lucas  de  la  Torre  !  Que  el  mío,  por  ejemplo,  que  está  co- 
locado en  los  Consumos  por  don  Fernando  y  tiene  que 
mantener  a  su  familia  con  lo  que  gana,  no  va,  así  como 
así,  a  echarlo  todo  a  rodar  por  una  futesa.  ¡  Son  intere- 
ses muy  sagrados  ! 

SOLEDAD. — ¡  Ojalá  pudieran  todos  ser  indepen- 
dientes ! 

DOÑA  INESITA. — Pero,  desgraciadamente,  en  el  pue- 
blo no  hay  más  que  dos  personas  independientes  :  usted  y 
Melchorito  Vigueras.  Usted  porque  es  republicano  y,  ade- 
más, porque  vive  de  sus  rentas  y  Melchorito  Vigueras 
porque,  por  razón  de  su  cargo,  no  puede  pertenecer  a 
ningún  partido  político.  ¡  Los  calomelanos  y  las  pastillas 
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de  goma  son  neutrales  ! 

(Por  la  puerta  de  la  derecha  entra  en  escena  DON  FER- 
NANDO BOLAÑOS,  con  la  decisión  y  el  aire  de  aquel 
que  entra  en  su  propia  casa.) 

DON  FERNANDO. — ¡  Salud  !  (Y  va  derechamente 
hacia  su  mesa,  se  sienta  en  el  sillón  y  busca  entre  los  pa- 
peles algo  que  no  encuentra.  Al  verle,  los  presentes  se 
repliegan  hacia  la  izquierda  como  cortados  por  su  pre- 
sencia.) 

PEPE.— (¡  Mi  tío  !) 

SOLEDAD.— (¡  Don  Fernando  !) 

MELCHORITO.— (¡Don  Fernando!) 

DON  LUCAS.— ¡  Salud,  señor  alcalde  ! 

DON  FERNANDO.— ¿Qué  hay,  amigos? 

DON  LUCAS.— Lo  que  usted  nos  cuente. 

DON  FERNANDO. — {Levantándose  y  avanzando  al 
primer  término.)  ¡  De  la  iglesia  vengo  !  Ese  Tobías  el  sa- 
cristán es  un  hereje  ál  que  habrá  de  meter  en  cintura, 
tan  pronto  llegue,  el  nuevo  Párroco. 

SOLEDAD. — Pero,  ¿cuándo  va  a  venir?  ¡Que  hace 
dos  meses  que  estamos  sin  cura  en  la  Parroquia  ! 

DON  FERNANDO. — Una  de  las  cosas  que  tengo  que 
pedirle  al  señor  Obispo  es  que  se  cuide  de  proveer  pron- 
to la  vacante,  porque  así  no  podemos  continuar.  No  tie- 
nen ustedes  idea  de  cómo  está  aquello  en  manos  de  ese 
fariseo  de  Tobías.  ¡  Qué  espanto  !  ¡  Cuánta  suciedad  !  Gra- 
cias a  su  mujer  de  usted,  don  Lucas,  que  se  ha  metido 
allí  desde  por  la  mañana,  con  dos  de  sus  criadas,  a  ba- 
rrer, limpiar  y  fregar,  se  hallará  el  templo  un  poco  pre- 
sentable para  cuando  lo  visite  el  Prelado.  Si  no  es  por 
doña  Mercedes,  buena  impresión  se  hubiera  llevado  Su 
Ilustrísima  del  abandono  en  que  tenemos  todos  la  casa  de 
Dios. 

SOLEDAD. — Pero,  ¿qué  hace  el  sacristán,  además  de 
no  lavarse  ? 

DON  FERNANDO.— Beberse  hasta  las  velas  del  San- 
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tísimo  !  ¿  Le  parece  a  usted  poco,  señora  ? 

DOÑA  INESITA.— Será  comerse,  don  Fernando  Bo- 
laños. 

DON  FERNANDO.— ¡  Beberse,  doña  Inesita  !  Yo  nun- 
ca me  equivoco.  Y  aunque  usted  sea  la  maestra,  no  tie- 
ne por  qué  corregirme.  He  dicho  beberse  las  velas  y  bien 
dicho  está. 
DOÑA  INESITA.— Perdone  usted. 
DON  FERNANDO.— Todo,  claro,  porque  el  muy  gra- 
nuja se  siente  amparado  y  protegido  por  la  señora  Presi- 
denta de  la  Junta  de  Damas,  que  en  lo  de  cobijar  gente 
desaprensiva  está  a  dos  dedos  de  ganar  el  campeonato. 

SOLEDAD. — (Saltando.)  Mire  usted,  don  Fernan- 
do, la... 

DON  FERNANDO.— (A    Pepe,    desentendiéndose    de 
Soledad.)  ¿Hubo  algo,  Pepe? 
PEPE.— Nada,  tío. 

DON  FERNANDO.— Conque  nada,  ¿eh?  Bien.  Muy 
bien.  Perfectamente  bien.  ¡  Vaya,  hombre  !  ¡  Me  gusta  ! 
¡  Muy  bonito  !  ¡  Muy  bonito  ! 

DON  LUCAS. — (En  voz  baja  a  Melchorito.)  ¡  Cómo  me 
recuerda  a  Castelar  ! 
MELCHORITO.— (A  don  Lucas.)  ¡  Cállese  usted  ! 
DON  FERNANDO.— (Encarándose  con  Soledad.)  Sa- 
brá usted,  señora,  que  su  buena  amiga  doña  Isabel  de 
Hiño  josa,  no  se  ha  dignado  contestar  aún  al  atento  ofi- 
cio que  tuve  el  gusto  de  dirigirle  hace  dos  días  invitán- 
dola al  acto  de  la  recepción  del  señor  Obispo  en  la  Sala 
Capitular  de  este  Ayuntamiento.  Ello,  como  usted  com- 
prenderá, dice  bien  poco  en  favor  de  su  cortesía  y  buena 
crianza. 
SOLEDAD.— Yo,  don  Fernando... 
DON  FERNANDO. — Sin  duda  quiere  colocarme  en  el 
desairado  trance  de  recibir  al  Prelado  sin  las  señoras  de 
la  localidad;  pero  le  advierto  a  usted  que  no  me  preocupa 
en  absoluto  su  actitud  porque,  precisamente,  para  resol- 
ver ese  pequeño  asunto  he  mandado  venir  a  doña  Inesita. 
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DOÑA  INESITA.— ¿  En  ? 

DON  FERNANDO.— (A  doña  Tnesita.)  Usted  será  esta 
tarde  la  Presidenta  de  la  Junta  de  Damas  en  el  acto  ofi- 
cial de  la  recepción  del  señor  Obispo. 

SOLEDAD.— ¿Cómo? 

DOÑA  INESITA.— ¿Qué?  ¿Yo,  don  Fernando  Bola- 
ños?  ¡  Imposible  !  Si  doña  Isabel  no  me  deja... 

DON  FERNANDO.— Entendámonos,  señorita.  Usted, 
¿cobra  sus  haberes  del  Municipio  o  de  doña  Isabel? 

DOÑA  INESITA.— Del  Municipio. 

DON  FERNANDO.— Perfectamente.  Luego  su  jefe 
máximo,  la  autoridad  suprema  para  usted  es  el  alcalde. 
Y  como  el  alcalde  soy  yo,  le  ordeno  y  mando  que  esta 
tarde,  a  las  cinco  en  punto,  esté  usted  aquí,  sin  excusa 
ni  pretexto,  para  recibir  al  señor  Obispo.  ¡  Y  hemos  ter- 
minado de  hablar !  De  no  hacerlo  así,  se  atendrá  usted  a 
las  consecuencias.  (Y  le  vuelve  la  espalda,  poniéndose  a 
charlar  con  don  Lucas  y  Melchorito,  mientras  doña  Tne- 
sita vase  despavorida  al  lado  de  Soledad.) 

DOÑA  INESITA.— i  Ay,  Soledad  González  de  mi 
alma  !  [  Oué  situación  !  Y  ¿  qué  hago  yo  ?  Dígale  usted  a 
este  hombre... 

SOLEDAD. — Pero,  escuche  usted,  don  Fernando... 

DON  FERNADO. — No  tengo  nada  que  escuchar,  se- 
ñora. 

SOLEDAD. — i  Atienda   usted  un   momento,    criatura  ! 

DON  FERNANDO.— Bien  está.  Diga. 

SOLEDAD.— La  pobre  Isabel... 

DON  FERNANDO.— Sí.  i  La  pobre  ! 

SOLEDAD. — i  La  pobre  !  Esperaba  y  hasta  deseaba  re- 
cibir su  invitación  porque  eso  le  proporcionaba  a  ella  oca- 
sión de  verle  a  usted  v  de  acabar  con  la  riña  de  estos  días, 
que  ni  tiene  razón  de  ser,  ni  hay  por  qué  prolongarla 
tanto  tiempo. 

DON  FERNANDO. — Y  ¿no  la  ha  recibido,  quizás? 

SOI -EDAD. — Sí  eme  la  ha  recibido,  hombre  de  Dios. 

DON  FERNANDO .— ¿  Entonces  ? 
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SOLEDAD. — Pero,  en  lugar  de  ponerle  usted  dos  le- 
tras a  Isabel  diciéndole  que  viniera,  como  era  lo  natural 
y  lo  lógico,  le  ha  mandado  usted  un  oficio  muy  ceremo- 
nioso, con  su  «Dios  guarde  a  usted  muchos  años»  y  todo, 
a  la  Presidenta  de  la  Junta  de  Damas. 

DON  FERNANDO.— ¡  Bah  !  Y  ¿qué  más  tiene  ? 

SOLEDAD. — Eso  he  dicho  yo.  ¿Qué  más  dará  que  la 
invitación  sea  para  la  Presidenta  de  la  Junta  que  para 
Isabel  de  Hinojosa,  ni  que  la  firme  con  estampilla  el  Al- 
calde que  Fernando  Bolaños  ?  ¿  No  es  Isabel  de  Hinojosa 
la  Presidenta  y  Fernando  Bolaños  el  Alcalde? 

DON  FERNANDO.— ¡  Claro,  claro  ! 

SOLEDAD.— ¡  Pues,  no,  señor  1;  Por  lo  visto,  es  turbio. 

DON  FERNANDO.— ¿Cómo? 

SOLEDAD.— Que  ella  quería  que  fuese  el  hombre  el 
que  se  dirigiese  a  la  mujer  y  no  el  Alcalde  a  la  Presidenta. 

DON  FERNANDO.— ¡  Por  humillarme  ! 

SOLEDAD.— No. 

DON  FERNANDO.— j  Por  quedar  ella  encima  ! 

SOLEDAD.— Tampoco. 

DON  FERNANDO.— Sí,  sí.  ¡  Si  la  conozco  bien  ! 

DON  LUCAS. — Y,  después  de  todo,  don  Fernando  de 
mis  culpas,  ¿qué  trabajo  le  cuesta  a  usted  escribirle  esas 
dos  líneas  de  su  puño  y  letra  ? 

PEPE. — Tiene  razón  don  Lucas.  ¿Qué  trabajo  le  cues- 
ta, tío? 

MELCHORITO.— ¡  Hágalo  usted  ! 

SOLEDAD.— ¡  Por  nosotras  ! 

DOÑA  INESITA.— ¡  Por  nosotras,  don  Fernando  Bo 
laños ! 

PEPE.— ¡  Por  mí ! 

DON  FERNANDO.— ¡  Basta  !  ¡  Por  todos  !  Que  no  me 
gusta  ser  intransigente.  (Se  sienta  a  su  mesa,  entre  el 
contenido  júbilo  de  todos,  y  escribe  unas  líneas  en  un  pa- 
pel, que  luego  entrega  a  don  Lucas.)  Ya  está. 

DON  LUCAS— (Lerendo.)  «No  seas  estúpida  y  ven  a 
la    recepción.    Tuyo,    Fernando.»    {Torciendo    el   gesto.) 
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j  Hombre  !  Esto  de  estúpida. . . 

DON  FERNANDO.— ¿Está  mal?  Traiga.  Escribire- 
mos otro.  {Recoge  el  papel  de  manos  de  don  Lucas,  lo 
rompe  y  escribe  otro,  que  también  entrega  a  don  Lucas.) 
¡  A  ver  este  ! 

DON  LUCAS. — (Leyendo.)  «No  seas  idiota  y  ven  a 
la...»   (Volviendo  a  torcer  el  gesto.)   ¿Idiota? 

DON  FERNANDO.— ¿Tampoco?  ¿Qué  he  de  poner, 
entonces  ? 

SOLEDAD. — Ven  a  la  recepción.  Punto. 

DON  FERNANDO.— (Escribiendo  en  otro  papel.) 
Pues...  Ven  a  la  recepción.  (Entregándole  el  papel  a  So- 
ledad.) ¿  Complacidos  ? 

PEPE. — Gracias,   tío. 

DOÑA  INESITA.— ¡  Gracias,  don  Fernando  Bolaños  ! 

SOLEDAD. — Con  esto,  estoy  segura  de  que  viene  y  de 
que  venimos  todas.  ¡  Acompáñeme  usted,  doña  Inesita  ! 

DON  FERNANDO.— (Levantándose.)  ¡  Un  momento  ! 
(Mirando  su  reloj.)  Son  las  cuatro  y  cuarto.  Quince  mi- 
nutos aguardo  nada  más  para  recibir  la  respuesta,  bien 
entendido  que  si  no  llega  en  ese  plazo,  usted,  doña  Ine- 
sita, a  las  cinco  en  punto,  aquí. 

DOÑA  INESITA. ^Sí,  señor. 

SOLEDAD. — ¡  Viene,  don  Fernando,  viene  ! 

DON  FERNANDO.— Pero...  ¡  Por  si  acaso  ! 

SOLEDAD.— ¡  Hasta  ahora  ! 

DOÑA  INESITA.— ¡  Hasta  luego  !  (Y  por  la  puerta  de 
la  derecha  se  van  doña  Inesita  y  Soledad.) 

DON  LUCAS.— Va  Soledad  como  si  llevara  el  indulto 
de  un  reo  en  capilla.  ¡  Bien,  don  Fernando,  bien  ! 

MELCHORITO.— ¡  Muy  noble  su  actitud  ! 

DON  FERNANDO.— ¡  Vejez,  amigos  !  Eso  es  vejez. 
En  otro  tiempo  yo  no  hubiera  escrito  esos  renglones.  Pero 
me  domina  esa  mujer,  me  vence.  ¡  Lo  noto  yo  !  Y  lo  malo 
es  que  la  quiero,  don  Lucas;  que,  a  pesar  de  todo,  la  quie- 
ro. ¡  Pienso,  a  veces,  si  no  habré  dejado  de  quererla 
nunca !.., 
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DON  LUCAS.— Ni  ella  a  usted,  por  supuesto,  don  Fer- 
nando. En  la  vida  no  hay  más  que  un  sólo  amor  que  la 
llena  toda. 

DON  FERNANDO.— ¡  Pero  aquel  hombre,  don  Lucas, 
aquel  hombre  !... 

DON  LUCAS- — ¿A  qué  acordarse  de  quien  está  mas- 
cando tierra? 

PEPE. — Digo,  tío,  que  antes  estuvieron  aquí  a  bus- 
carle los  del  restorán  por  si  quería  ver  usted  cómo  había 
quedado  puesta  la  mesa  donde  ha  de  servirse  el  lunch. 

DON  FERNANDO.— ¡  Ah,  sí !  Voy  allá.  ¿Viene  usted, 
Melchorito  ? 

MELCHORITO.— Gracias,  don  Fernando.  Me  quedo 
aquí  con  Pepe. 

DON  FERNANDO.— ¿Y  usted,  don  Lucas? 

DON  LUCAS.— |  Ya  lo  creo  ! 

DON  FERNANDO.— Pero  nada  de  picar  antes  de 
tiempo,  ¿  eh  ?  ¡  Que  le  conozco  ! 

DON  LUCAS. — ¡  Hombre  !  Tomar  una  pastita  de  un  si- 
tio donde  no  se  note  mucho  la  falta,  no  creo  yo,  don  Fer- 
nando... 

(Salen  por  la  derecha  don  Fernando  y  don  Lucas.) 

PEPE- — (Respirando  con  satisfacción.)  ¡  Ay,  señor  Vi- 
guetas !  ¡  Soy  feliz  ! 

MELCHORITO.— ¡  Me  alegro,  muchacho! 

PEPE. — Cada  vez  que  se  termina  una  de  estas  riñas, 
entre  mi  tío  y  doña  Isabel,  parece  que  salgo  de  una  pe- 
sadilla horrible.  Puede  usted  creerme. 

(Por  la  puerta  mampara  aparece  IOSEFITO  EL  CIS- 
NE.) 

J.  EL  CISNE.— Buenas  tardes.  Con  permiso... 

PEPE.— ¡  Hola  ! 

MELCHORITO. — (Avanzando  hacia  el  primer  térmi- 
no, con  gesto  despectivo.)  (¡  Mi  odiado  rival !  ¡  losefito 
el  Cisne  !) 

J.  EL  CISNE.— (A  Pepe.)  ¡  Oye,  tú  !  Con  permiso  de 
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aquí  don  Melchorito. . . 

MELCHORITO.— ¡  Hable,  hable  ! 

PEPE.— ¿Qué  quieres? 

J.  EL  CISNE.— ¿Hay  algo? 

PEPE. — Hijo,  hasta  ahora,  no  hay  más  que  unas  re- 
motas probabilidades  de  que  se   firme   el  armisticio. 

J.  EL  CISNE.— ¿De  veras?  ¡  Ay,  qué  alegría  más 
grande  !  ¿  De  modo  que  esta  noche  podré  ya  hablar  con  mi 
Amparito?  (Y  subraya  el  pronombre  posesivo  mirando  a 
Melchorito  de  reojo.)    ¿Eh? 

MELCHORITO. — (Mirando  a  Josefito  el  Cisne  con 
desdén.)  (¡  Espantapájaros  !) 

PEPE. — Esta  noche,  no  sé.  Yo  lo  único  que  sé  es  que 
tu  suegra,  para  cuando  lo  sea,  se  acaba  de  marchar  de 
aquí  con  un  volante  de  mi  tío  dirigido  a  doña  Isabel  en  el 
que  le  suplica  que  no  falte  a  la  recepción.  De  que  venga 
o  deje  de  venir,  no  te  respondo. 

J.  EL  CISNE. — ¡  Viene  !  ¡  De  fijo  que  viene  !  Le  ha  es- 
crito tu  tío  y  viene.  ¡  Voy  ahora  mismo  a  telefoneárselo  a 
mi  primo  a  los  Consumos  ! 

PEPE. — Oye,  y  dile  de  mi  parte  que  se  acerque  hacia 
acá  por  si,  efectivamente,  hubiera  arreglo. 

J.  EL  CISNE. — i  Descuida  !  ¡  Loco  se  va  a  poner  ! 
Como  yo.  ¡  Viene  !  ¡  Vaya  si  viene  !  ¡  Qué  gozo  !  ¡  Qué  jú- 
bilo !  ¡  Qué  euforia  !  (Y  vase  corriendo  por  la  puerta  mam- 
para.) 

MELCHORITO. — (Cuando  el  Cisne  se  ha  marchado  y 
remedándolo.)  ¡  Qué  imbécil ! 

PEPE. — ¿Josefito  el  Cisne?  No.  ¡  Pues,  si  es  más  buen 
muchacho  !...  A  usted  lo  que  le  pasa  es  que  le  tiene  hin- 
cha porque  como  se  había  usted  hecho  sus  ilusiones  con 
Amparito  y  Amparito  está  por  él... 

MELCHORITO.— ¡  Bah  ! 

PEPE. — Todavía  si  fuera  su  primo,  Josefito  el  Ganso, 
el  novio  de  doña  Inesita...  ¡  Ese  sí !  Pero  el  Cisne...  j  Un 
pedazo  de  pan,  señor  Vigueras  ! 

MELCHORITO.— (Riéndose.)  \  El  Ganso  !  ¡  El  Cisne  ! 
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¡  Qué  gracioso  ! 

PEPE.- — ¡  A  ver  !  De  alguna  manera  hay  que  distinguir- 
los. Los  dos  son  primos  y  los  dos  tienen  el  mismo  nom- 
bre. El  uno  es  más  bestia  que  las  bestias,  el  otro  más 
fino  que  un  coral...  ¡  Pues,  Josefito  el  Ganso  y  Josefito  el 
Cisne  !  No  están  mal  los  apodos,  don  Melchorito. 

MELCHORITO. — Ni  mucho  menos,  pero  no  dejan  de 
hacerme  gracia  siempre  que  los  oigo. 

(Por  la  puerta  de  ¡a  derecha  llega  de  nuevo  DON  FER- 
NANDO BOLAÑOS.) 

DON  FERNANDO. — {Hablando  con  alguien  que  se 
supone  dentro.)  ¡  Entra,  Moñitos,  entra  ! 

(Por  la  puerta  de  la  derecha  entra  MOÑITOS,  el  co- 
chero de  don  F ernando .  Viste  traje  de  paño,  con  chaqueta 
corta  y  sombrero  ancho,  que  se  quita  al  entrar.  Es  un  mo- 
cetón  recio  y  fornido.) 

MOÑITOS.— Servido. 

DON  FERNANDO.— Y  usted,  Melchorito,  haga  el  fa- 
vor de  ir  a  la  sala  destinada  para  el  lunch  a  ver  si  consi- 
gue traerse  a  don  Lucas,  porque  si  se  le  deja  allí,  seguro 
que  no  queda  pasta,  ni  emparedado  con  que  obsequiar  a 
nadie. 

MELCHORITO.— ¿Se  lo  come  todo ? 

DON  FERNANDO.— Sin  hipérbole.  ¡  Todo  ! 

MELCHORITO.— (Riéndose.)  Pero,  ¡  qué  don  Lucas  ! 
¡  Es  más  tragón  !...  (Vase  por  la  derecha.) 

DON  FERNANDO.— (A  Moñitos.)  Tú,  aguárdame 
aquí.  ¡  Acompáñame,  Pepe  !  (Vase  por  la  puerta  mam- 
para.) 

PEPE.— ¡Voy,  tío!  (A  Moñitos.)  ¡Alégrate,  hombre! 

MOÑITOS.— ¿Por  qué,  señorito? 

PEPE. — Porque  es  muy  fácil  que  esta  noche  puedas 
hablar  de  nuevo  con  tu  Maruja,  la  doncella  de  doña 
Isabel. 

MOÑITOS.— ¿Qué  me  dise  usté,  señorito  Pepe? 
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PEPE. — Lo  que  oyes. 

MOÑITOS.— ¿Será  posible? 

PEPE. — De  menos  nos  hizo  Dios.  (Y  vase  por  la  puerta 
mampara.) 

MOÑITOS. — ¿Será  verdá,  Virgensita  mía?  ¡  Ay,  si 
fuese  verdá  que  yo  me  viera  esta  noche  frente  a  mi  Ma- 
ruja de  mi  arma  !  ¡  Ay,  qué  bocao  le  iba  a  pega  ! 

(Por  la  puerta  de  la  derecha  asoma  la  cabeza  MARUJA, 
una  doncel-lita  guapa  de  veras,  que  cubre  su  airosa  figura 
con  un  mantoncillo  de  crespón  negro }  liso,  puesto  en  for- 
ma de  chai.  En  la\  mano  trae  una  carta  cerrada.) 

MARUJA.— ¿Se  puede? 

MOÑITOS.— ¡  Maruja  ! 

MARUJA. — [Entrando.)  ¡  Moñitos  ! 

MOÑITOS.— ¿Qué  traes? 

MARUJA.— {Mostrándole  la  carta.)  ¡  La  paz  ! 

MOÑITOS.— ¿De  veras? 

MARUJA.— ¡  La  paz  ! 

MOÑITOS. — {Elevando  sus  ojos.)  ¡  Grasias,  Virgen- 
sita  ! 

MARUJA.— ¡  Moñitos  ! 

MOÑITOS.— ¡  Marujiya  ! 

MARUJA.— ¡  Qué  días,  Moñitos,  qué  días  ! 

MOÑITOS.— ¡  Y  qué  noches,  Maruja  ! 

MARUJA. — Siempre  pensando  en  ti. 

MOÑITOS. — Recordándote   a   toas   horas. 

MARUJA. — ¡  Hablando  a  las  paredes  ! 

MOÑITOS . — ¡  Tirando  piedras  por  las  cayes  ! 

MARUJA. — ¡  Despertándome  al  arba  ! 

MOÑITOS. — ¡  Acostándome  al  anochesé  pa  busca  en 
er  sueño  un  alivio  a  mis  pesares  ! 

MARUJA. — ¡  Creyendo  verte  entra  por  mi  puerta  a  ca 
momento  ! 

MOÑITOS. — ¡  Pidiéndole  a  Dios  que  le  tocara  en  er  co- 
rasen a  mi  amo  ! 

MARUJA.— ¡  No  viví ! 
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MOÑITOS.— ¡  No  sosegá  ! 

MARUJA.— ¡  Y  to  por  ti,  ladrón  ! 

MOÑITOS.— ¡  Y  to  por  ti,  chiquiya  mía  ! 

MARUJA.— ¿Qué  me  has  dao? 

MOÑITOS.— ¿ Qué  me  has  hecho? 

MARUJA. — (Desvaneciéndose  en  brazos  de  Moñitos.) 
¡  Ay,  Moñitos  ! 

MOÑITOS. — ¡  Maruja  !  (Y  la  estrecha  amorosamente 
entre  sus  brazos.) 

MARUJA.— (Separándose  de  Moñitos  y  suspirando 
como  si  saliera  de  un  éxtasis.)  ¿Qué  me  has  dao? 

MOÑITOS. — Te  he  dao  un  abraso,  pero,  por  si  no  lo 
has  sentío,  aya  va  otro.  (La  abraza  de  nuevo.) 

MARUJA.— ¡  Moñitos  ! 

MOÑITOS. — ¡  Qué  alegre  estoy,  chiquiya  ! 

MARUJA.— j  Ay  !  ¿Cuándo  querrá  Dios  que  nos  ca- 
semos ? 

MOÑITOS. — ¡  Mujé,  que  te  acabo  de  desí  que  estoy 
alegre  ! 

MARUJA.— ¿Eh? 

MOÑITOS. — ¿A  qué  me  mientas  cosas  tristes? 

MARUJA. — Oye,  ¿y  es  cosa  triste  er  que  pensemos  en 
casarnos  ? 

MOÑITOS.— ¡  Ya  se  ve  que  sí ! 

MARUJA.— ¡  Pero,  oye,  tú  !... 

MOÑITOS. — Er  noviajo  es  lo  bonito.  Es  como  viaja ; 
que  vas  en  er  tren,  asomao  a  la  ventaniya,  tan  contento, 
viendo  este  río  y  este  oliva  y  aqueya  torrentera  y  aquer 
monte  y  un  pueblesiyo  y  otro  y  er  de  más  aya...  Pero 
yegas  a  donde  ibas. . .  ¡Y  eso  es  casarse  !  A  los  dos  me- 
ses, que  te  sabes  er  pueblo  de  memoria,  ya  estás  desean- 
do viaja  de  nuevo. 

MARUJA. — ¡  Ah  !  ¿Sí?  ¡  No  te  conosía  yo  como  ambu- 
lante, Moñitos  ! 

MOÑITOS.— ¡Mujé!... 

MARUJA. — Pero,  ¿sabes  lo  que  te  digo?  ¡  Que  ni  yo 
soy  un  kilométrico,  ni  me  gusta  tené  por  novio  a  un  re- 
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visó ! 

MOÑITOS .— i  Marujiya  ! 

MARUJA. — ¡  Y  que  cuando  quieras,  lo  dejamos  ! 

MOÑITOS.— i  Maruja  ! 

MARUJA. — Yo  busco  un  hombre  pa  casarme  con  é 
— ¿tú  te  enteras? — y  no  pa  que  me  haga  perdé  er  tiempo. 

MOÑITOS. — ¡  Pos,  ese  hombre  soy  yo  !  ¡Si  son  bro- 
mas ! 

MARUJA. — ¿Tú?  ¡Vamos!  ¡Quita  de  ahí,  maquinis- 
ta !  ¡  Fogonero  ! 

MOÑITOS — ¡  Pero,  ven  acá  !  Y  pa  que  te  convensas  de 
que  tampoco  estoy  dispuesto  a  perdé  er  tiempo,  toma. 

(Y  le  da  un  beso  en  la  cara,  en  el  mismo  momento  en  que 
aparece  por  la  puerta  mampara  DON  FERNANDO  BO 
LAÑOS  y  los  sorprende.) 

MARUJA.— i  Moñitos ! 

DON  FERNANDO.— ¿Eh?  ¡  Duro,  duro  ! 

MARUJA.— (¡  Don  Fernando  !) 

MOÑITOS. — (Er  señorito  !  ¡  Me  acabo  de  cié  dcr  pes- 
cante !) 

DON  FERNANDO.— ¿Qué  ha  sido  eso? 

MOÑITOS. — ¡  Na,  mi  amo  !  La  madera,  que  cruje  con 
er  caló. 

DON  FERNANDO.— La  madera,  ¿eh?  ¡No  estás  tú 
mala  madera  !  ¿  Qué  te  trae  por  aquí,  Maruja  ? 

MARUJA. — (Dándole  la  carta.)  Esta  carta  pa  usté,  de 
parte  de  mi  señora. 

DON  FERNANDO.— ¡  Ah  !  [Don  Fernando  coge  la  car. 
ta}  rompe  el  sobre,  saca  sus  lentes  para  leerla  y  la  lee  para 
sí.  En  tanto  y  a  espaldas  de  don  Femando,  llenan  la  pau 
sa  con  una  escena  mímica  Maruja  y  Moñitos.  El  le  llama 
la  atención  con  la  mano  y  ella,  con  la  mano  también,  le 
indica  que  la  deje  en  paz.  El  le  pide  luego  que  se  acerque, 
y  ella  le  hace  señas  de  que  don  Fernando  los  puede  ver. 
Disimuladamente,  y  tras  un  breve  escarceo,  se  van  apro- 
ximando el  uno  al  otro  hasta  que  Moñitos  logra  abrazarla 
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a  ella.  Don  Fernando,  que  ha  estado  distraído  leyendo  la 
carta,  vuelve  la  cabeza  y  los  pesca  de  nuevo.)  Pero,  ¿otra 
vez  muchachos? 

MARUJA. — j  Este,  señorito,  que  es  mu  adelantao ! 

MOÑITOS. — ¡  Esta,  mi  amo,  que  es  mu  provocativa  ! 

DON  FERNANDO.— ¡  Ya  estáis  buenos  los  dos  !  Tú  y 
esta  y  esta  y  tú.  ¡  Ya  estáis  buenos  !  (Guardándose  la  carta 
y  los  lentes.)  En  fin,  Maruja,  le  dices  a  tu  señora  de  mi 
parte  que  me  has  dado  la  carta  y  que  se  apresure  a  venir, 
porque  ya  sabe  que  a  las  cinco,  minutos  más  o  menos, 
tiene  anunciada  la  llegada  al  pueblo  Su  Ilustrísima. 

MARUJA. — Sí,  señó.  Componiéndose  me  las  he  dejao  a 
las  tres. 

DON  FERNANDO.— ¿Cómo  a  las  tres? 

MARUJA. — La  madre,  la  hija  y  la  sobrina.  La  señorita 
Isabé,  la  señorita  Concha  y  la  señorita  Paca. 

DON  FERNANDO.— Pero,  ¿van  a  venir  todas? 

MARUJA. — ¡  Anda  !  Y  la  señora  viuda  de  Ardana  y  su 
hija  Amparito,  y  doña  Inesita,  la  maestra,  que  salieron 
como  locas  pa  sus  casas  a  vestirse  y  arreglarse. 

DON  FERNANDO. — Eso  me  gusta,  eso  me  gusta.  ¡  Así 
tendrá  más  brillantez  el  acto  ! 

MARUJA. — ¿No  manda  usté  na  más? 

DON  FERNANDO.— Nada,  muchacha. 

MARUJA. — Pos,  quéese  usté  con  Dios.  ¡  Adiós,  Moñi- 
tos! 

MOÑITOS.— ¡  Adiós,  Maruja  ! 

DON  FERNANDO.— (A  Moñitos.)  ¡  Anda,  hombre,  sal 
hasta  la  puerta  a  despedirla  ! 

MOÑITOS.— ¿Qué? 

DON  FERNANDO.— ¿Tienes  abajo  el  coche? 

MOÑITOS.— Abajo  está,  mi  amo. 

DON  FERNANDO.— Espera  mis  órdenes.  (Al  ver  que 
Moñitos  no  se  mueve.)  ¡Hala,  atontado!  Pero,  ¿qué  ha- 
ces ?  ¡  Acompáñala  !   ¡  Sé  galante  con  ella  ! 

MOÑITOS.— Como  me  ha  dicho  usté  que  espere. 

DON  FERNANDO.— ¡  Que  esperes  abajo  ! 
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MOÑITOS.— ¡  Ah  !  Sí,  señó. 

DON  FERNANDO.— ¡  Hala  ! 

MOÑITOS. — Sí,  señó;  sí,  señó.  (Cogiendo  a  Maruja  por 
la  cintura  y  marchándose  con  ella  por  la  puerta  de  la  de- 
recha, mirándose  los  dos  como  embobados.)  ¡  Maruja  ! 

MARUJA. — ¡  Moñitos  !  (Desaparecen  de  escena  los  dos.) 

DON  FERNANDO. — (Viéndolos  marchar,  con  una  son- 
risa de  indulgencia  en  los  labios.)  ¡  Cómo  van  !  Por  ellos 
y  por  los  otros  me  alegro.  (Reflexionando.)  ¿Y  por  ti  no? 
¡  No  te  engañes,  Fernando,  no  te  engañes  !  ¡  Por  ti  más 
que  por  todos  !  (Sacando  la  carta  del  bolsillo  y  dirigiéndo- 
se hacia  la  izquierda.)  j  Pepe  !  ¡  Sobrino  ! 

(Vase  por  la  puerta  mampara.  Queda  la  escena  sola  unos 
momentos.  Por  la  puerta  de  la  derecha  entran  DON  LU- 
CAS DE  LA  TORRE,  MELCHORITO  y  DOÑA  MER- 
CEDES, la  esposa  de  don  Lucas,  mujer  de  unos  cincuenta 
años,  consumida  a  fuerza  de  ayunos  y  de  penitencias. 
Viste  hábito  del  Carmen  y  se  toca  con  un  sencillo  velito. 
En  la  mano  trae  un  libro  de  oraciones  y  un  rosario  puesto 
en  la  muñeca  en  forma  de  pulsera.) 

DOÑA  MERCEDES.— ¿De  manera  que  se  acabó  el 
enfado  ? 

DON  LUCAS. — (Con  la  boca  llena.)  Así  parece. 

DOÑA  MERCEDES.— ¡  Cuánto  lo  celebro  !  No  es  de 
buenos  cristianos  andar  siempre  reñidos  unos  con  otros. 
Y  usted,  Melchorito,  ¿cómo  marcha  en  sus  pretensiones 
amorosas  ? 

MELCHORITO.— De  mal  en  peor,  doña  Mercedes.  Ca- 
da arreglito  de  estos  me  aleja  más  del  bien  querido. 

DOÑA  MERCEDES. — (Mirando  a  su  marido,  que, 
aprovechando  la  conversación,  se  ha  vuelto  de  espaldas  y 
no  cesa  de  atracarse  de  pastas,  que  se  saca  de  los  bolsillos 
del  chaquet.)  ¿Qué  haces,  Lucas? 

DON  LUCAS.— (Con  la  boca  llena.)  ¿Eh? 

DOÑA  MERCEDES.— ¿Qué  comes? 

DON  LUCAS.— (A  tragantándose.)  Nada. 


DOÑA  MERCEDES.— ¿Cómo  que  nada  y  tienes  la  bo- 
ca llena?  ¿Qué  comes?  Dímelo. 

MELCHORITO.— ¡  Déjele  usted  !  Seguramente  serán 
pastas  del  ágape  preparado  para  el  señor  Obispo.  Un  tra- 
bajo me  ha  costado  arrancarle  del  buffet... 

DOÑA  MERCEDES.— ¿  Es  posible  ?  ¡  Qué  hombre  este  ! 
Es  un  niño,  Melchorito,  un  niño.  Más  goloso... 

DON  LUCAS. — (Ofreciéndole  una  pasta  a  su  mujer.) 
¿  Quieres  una  ? 

DOÑA  MERCEDES.— ¡  Marrano  !  Pero,  ¿las  llevas  en 
el  bolsillo  ? 

DON  LUCAS.— Donde  no  me  las  vean. 

DOÑA  MERCEDES.— ¡  Puerco  !  ¡Así  te  pondrás  el 
traje  i 

DON  LUCAS.— ¿La  quieres  o  no? 

DOÑA  MERCEDES.— ¡  Yo  qué  he  de  querer  ! 

DON  LUCAS. — {Comiéndosela.)  Basta.  ¡  Que  no  haya 
disgustos  ! 

MELCHORITO.— ¡  Qué  don   Lucas! 

DOÑA  MERCEDES.— ¡  Cochino,  más  que  cochino  ! 
¡  Sucio  !  ¡  Que  eres  otro  Tobías  ! 

MELCHORITO.— El  sacristán,  ¿eh?  Ya  nos  ha  dicho 
don  Fernando... 

DOÑA  MERCEDES.— ¡  Calle  usted,  Melchorito!  Un 
carro  de  basura  hemos  sacado  de  la  iglesia. 

(Dentro  hacia  la  derecha  se  oyen  murmullos  y  risas  fe- 
meninas.) 

MELCHORITO—  {Prestando  atención.)  ¿Eh?  ¡Ya  es- 
tán ahí ! 

DOÑA  MERCEDES.— ¿  Quién  ? 

MELCHORITO.— Las  damas. 

DOÑA  MERCEDES.— ¡  Ah  ! 

MELCHORITO.— ¡  Don  Lucas,  las  damas  ! 

DON  LUCAS.— ¡  Bien  venidas  sean  ! 

(Por  la  puerta  de  la  derecha  asoma  la  cabeza  DOÑA 
ISABEL  DE  HINOJOSA,  VIUDA  DE  VISO,  una  her- 
mosa mujer  de  cuarenta  y  tantos  años,  plena  de  belleza  y 
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distinción;  la  siguen  su  hija,  CONCHITA  VISO  y  su 
sobrina,  PACA  ROBLES,  dos  muchachas  de  veinte  pri- 
maveras, y  después  DOÑA  INESITA,  SOLEDAD  GON- 
ZÁLEZ, VIUDA  DE  ALDANA  y  su  hija  AMPARITO 
ALDANA,  una  monería  de  criatura.  Todas  las  que  llegan 
vienen  tocadas  con  la  clásica  mantilla  negra.) 

DOÑA  ISABEL.— ¿Se  puede? 

MELCHORITO.— (Descorriendo  las  cortinas.)  \  Ade- 
lante, doña  Isabel,  adelante  ! 

DOÑA  ISABEL.— (Saludando.)  j  Melchorito  !  j  Merce- 
des !  ¡  Don  Lucas  ! 

CONCHITA.— ¡  Hola,  doña  Mercedes  ! 

PACA.— ¡  Hola,  don  Lucas  ! 

DOÑA  MERCEDES.— (A  doña  Isabel.)  ¿Accediste  a 
venir  por  fin?  ¿Ves,  mujer?  ¿A  qué  estar  siempre  a  la 
greña  si  os  queréis  en  el  fondo  y  no  podéis  pasar  uno  sin 
otro? 

DOÑA  ISABEL.— Porque  él  me  ha  escrito  de  su  puño 
y  letra  suplicándome  que  no  faltase.  Si  no,  no  vengo. 

DOÑA  MERCEDES.— Parecéis  dos  crios. 

DOÑA  ISABEL.— Nada  de  eso,  Mercedes.  Es  que  él 
en  estos  años  pasados  se  ha  acostumbrado  a  mandar  en 
todos  y  piensa  que  también  va  a  mandar  en  mí  y  se  equi- 
voca. Si  él  es  una  potencia,  yo  soy  otra ;  si  él  tiene  de  su 
parte  a  los  hombres,  yo  tengo  a  las  mujeres  y  o  marcha- 
mos de  acuerdo  los  dos  o  se  irá  todo  a  rodar  el  día  menos 
pensado.  Eso,  que  no  se  le  olvide. 

DOÑA  MERCEDES.— ¡  Cacica  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Y  a  mucha  honra  !  ¡  Como  él  caci- 
que !  ¡  Tanto  monta  !  ¡  Conmigo  no  juega  ! 

MELCHORITO.— (Saludando  a  Ambarito  Aldana.) 
i  Qué  tal,  amiguita,  qué  tal  ?  ¿  Estamos  contenta  ? 

AMPARITO.— ¡  Figúrese  usted  !  ¡  Eso  no  se  pregunta  ! 

SOLEDAD. — (Imperiosamente.)   ¡  Melchorito  ! 

MELCHORITO.— (acudiendo  al  lado  de  Soledad.)  ¿So- 
ledad ? 
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PACA. — (A  Conchita.)  El  boticario  empeñado  en  pre- 
tender a  la  hija  y  la  madre  empeñada  en  que  la  pretenda 
a  ella. 

CONCHITA.— ¡  Es  célebre  ! 

SOLEDAD. — (Imponiendo  silencio.)  Advierto  a  todas 
que  el  feliz  resultado  de  la  jornada  de  hoy  se  debe  casi 
exclusivamente  a  los  buenos  oficios  de  Melchorito  y  de 
don  Lucas.  Y  en  premio  de  ello  propongo,  niñas,  para 
don  Lucas  v  Melchorito  un  abrazo  de  honor. 

TODAS.— ¡  Sí,  sí ! 

MELCHORITO.— (Relamiéndose  de  gusto.)  j  Ya  lo 
creo ! 

DON  LUCAS.— I  Se  acepta  !  i  No  faltaba  más  ! 

DOÑA  ISABEL. — Esta  Soledad,  siempre  la  misma;  sin 
atadero.  (Se  lo  dice  a  doña  Mercedes  en  voz  baja.) 

SOLEDAD. — Abrazo  que  a  don  Lucas  le  dará  su  mujer 
y  yo  a  Melchorito  en  representación  de  todas. 

MET  CHORTTO.— íi  Carav  !) 

DON  LUCAS.— ( i  Mi  gozo  en  un  pozo  !) 

SOLEDAD.— ¿Qué  os  parece? 

TODAS.— i  Muv  bien  !  |  Muv  bien  ! 

MELCHORTTO.— (A  don  Lucas.)  A  mí,  muy  mal. 

DON  LUCAS.— Y  a  mí,  peor. 

DOÑA  MERCEDES.— Ven,  Lucas. 

DON  TUCAS.— Te  lo  perdono. 

SOLEDAD. — (Abrazando  a  Melchorito  con  verdadera 
efusión.)  i  Va  va  el  abrazo  ! 

MELCHOR TTO.—i  Agradecidísimo,  Soledad  !  (Yo  lo 
hubiera  preferido  de  la  hija.) 

SOLEDAD. — Bueno,  ¿y  esos  hombres?  ¿Dónde  se  han 
metido  ? 

DON  LUCAS.— i  Vov  a  avisarles  ! 

T<nr>AS.— (Palmoteando  gozosas.)  I  Sí,  sí,  don  Lucas! 
(Vase  don  Lucas  por  la  puerta  mampara.) 

DOÑA  ISABEL. — (Imponiendo  a  todas  su  autoridad.) 
i  Cnidadito,  niñas  !  Nada  de  júbilo,  ni  de  exteriorizar  sen- 
timientos. Ecuanimidad  sobre  todo.   ¡  Que  no  vean  que 
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se  les  recibe  con  palmas,  porque,  entonces,  estarnos  per- 
didas para  otra  vez.  Una  acogida  afectuosa  y  ya  es  bas- 
tante. 

MELCHORITO.— (A  Soledad.)  ¡Lo  que  sabe  doña 
Isabel ! 

SOLEDAD. — ¡  Como  que  es  viuda  !  Todas  las  viudas  sa- 
bemos lo  mismo,  Melchorito.  ¡  No  lo  eche  usted  en  saco 
roto  ! 

MELCHORITO.— ¡  Pero,  Soledad!... 

(Por  la  puerta  mampara  vuelve  DON  LUCAS  DE  LA 
TORRE,  seguido  de  DON  FERNANDO  BOLAÑOS, 
PEPE  BOLAÑOS  y  JOSEFITO  EL  CISNE.) 

DON  LUCAS.— {  Aquí  están  !  ¡  Aquí  los  traigo  ! 

(Las  muchachas^  aún  advertidas  por  doña  Isabel,  no 
pueden  disimular  su  alegría.  Cada  oveja  se  va  hacia  su 
pareja.) 

DON  FERNANDO.— i  Amigas  mías!...  (Estrechando 
las  manos  de  doña  Isabel.)  ¡  Isabel ! 

DOÑA  ISABEL.— i  Fernando  ! 

DON  FERNANDO.— ¡  Al  fin  te  saliste  con  la  tuya  ! 

DOÑA  ISABEL.— I  De  eso  no  me  hables  ! 

DON  FERNANDO. — ¡  Mira  que  eres  voluntariosa  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Pues,  anda  que  tú!... 

DON  FERNANDO.— ¿  Yo  ? 

DOÑA  ISABEL.— i  Tú  !  ¡  Rencoroso  !  ¡  Antipático  ! 

SOLEDAD. — (Interviniendo  con  todas.)  j  Por  Dios  ! 
¡  Por  Dios,  no  vavan  ustedes  a  emprenderla  de  nuevo ! 

PEPE.— I  Conchita  ! 

CONCHITA.— ¡  Pepe  ! 

J.  EL  CISNE.— I  Amparito  ! 

AMP ARITO.— ¡  Josefito  ! 

DOÑA  INESITA. — ¿Y  mi  novio?  ¿No  ha  venido  mi 
novio  ? 

PEPE. — ¡  Ya  se  le  ha  avisado,  doña  Inesita ! 

DOÑA  INESITA.— ¡  Vaya  por  Dios  !  ¡  Mi  suerte  !  \  Me 
persigue  el  hado ! 
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SOLEDAD.— (A  Melchorito.)  ¿Quién  ha  dicho  que  la 
persigue  ? 

MELCHORITO.— ¡  El  hado  ! 

SOLEDAD. —(Tomando  el  rábano  por  las  hojas.)  ¡  Mi- 
re usted  que  helado  con  el  calor  que  hace  !  ¡  Esta  doña 
Inesita  !... 

DON  FERNANDO.— ¿De  modo  que  si  no  te  escribo, 
no  vienes? 

DOÑA  ISABEL.—  Tenlo  por  seguro. 

DON  FERNANDO.— ¿No  te  envié  anteayer  un  oficio 
invitándote  ? 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Mira,  no  me  hables  del  oficio  !  {Don 
Fernando  se  ríe.)  Sabías  que  me  tenía  que  sentar  como  un 
par  de  banderillas,  y  por  eso  lo  mandaste,  sangre  gorda. 

DON  FERNANDO.— Te  equivocas.  Me  juzgas  mal.  Lo 
hice  únicamente  por  tenderte  un  cable  para  que  se  aca- 
base el  enfado. 

DOÑA  ISABEL. — Pues,  sólo  conseguiste  disgustarme 
más. 

DON  FERNANDO.— Lo  siento. 

DOÑA  ISABEL. — ¿Tú,  qué  gozas  quemándome  la 
sangre  ? 

DON  FERNANDO.— No  lo  creas.  ¡  Si  supieras  qué 
cinco  días  he  llevado  sin  verte  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Sí,  que  para  mí  han  sido  de  re- 
fresco !... 

DON  FERNANDO. — (Estrechando  sus  manos  amorosa- 
mente.) ¡  Mi  Isabel ! 

DOÑA  ISABEL.— i  Fernando  ! 

(Dentro  suena  el  disparo  de  un  cohete,  que  es  como  la 
señal  para  que  se  echen  a  vuelo  las  campanas  de  la  iglesia. 
El  momento  en  escena  es  de  gran  algazara.  Suenan  den- 
tro más  disparos  de  cohetes  y  vítores  y  aplausos  ek  la 
Plaza.) 

DON  FERNANDO.— ¡  El  Obispo  ! 

TODOS.— ¡  Ay,  el  Obispo  !  ¡  El  Obispo  ! 

DON  FERNANDO.— ¿Avisó  usted  a  los  músicos,  don 
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Lucas  ? 

DON  LUCAS.— Sí,  señor. 

DON  FERNANDO. — (Señalando  la  canasta  de  mim- 
bre.) ¡  Niñas,  ahí  tenéis  los  ramos  para  tirarlos  a  la  llegada 
del  coche  ! 

CONCHITA.— ¿  Dónde  ? 

PACA.— Aquí  están. 

AMP ARITO. — ¡  Dadme  a  mí ! 

DOÑA  INESITA.— ¡  Cógelos  tú  ! 

(Las  campanas,  los  cohetes  y  los  vítores  siguen  sonando 
hasta  el  final  del  acto.  Dominando  el  tumulto,  dentro,  ha- 
cia la  derecha,  se  oye  la  estentórea  voz  de  JOSEFITO  EL 
GANSO  llamando'  a  su  novia.) 

J.  EL  GANSO.— (Dentro.)  ¡  Inesiya  !  ¡  Inesiya  ! 

DOÑA  INESITA.— (Nerviosa.)  ¡  Mi  novio  !  ¡  Mi  novio  ! 

PEPE.— ¡  Ya  está  ahí  Josefito  ! 

TODOS.— ¡  El  Ganso  !  ¡  El  Ganso  ! 

(Y  olvidados  un  momento  de  su  misión  de  arrojar  flores 
a  la  llegada  del  Obispo,  se  disponen  todos  a  presenciar  la 
entrada  de  Josefito  el  Ganso,  que,  por  lo  visto,  tiene  para 
ellos  mayores  atractivos.  En  efecto,  Josefito  el  Ganso,  que 
es  un  mozo  zafio  y  de  facciones  bastas  entra  como  una  ba- 
la por  la  puerta  de  la  derecha.) 

J.  EL  GANSO. — ¡  Guás  tardes  !  (Atropellando  a  unos  y 
otros  hasta  encontrar  a  doña  Inesita  y  plantándose  frente 
a  ella  con  las  de  Caín.)  ¡  Inesiya  !  ¡  Ojú  ! 

DOÑA  INESITA.— ¡  Josefito,  por  Dios  ! 

J.  EL  GANSO.— ¡  Ojú  !  ¡  Negra  de  mis  carnes  ! 

DOÑA  INESITA.  (Volada.)  ¡  No  empieces  !  ¡  Que  hay 
gente,  Josefito  !  ¡  Que  no  estamos  solos  !  ¡  Repórtate  ! 

J.  EL  GANSO.— ¡  Ojú  ! 

(Provoca  la  risa  de  los  presentes  el  contraste  que  ofrece 
la  brutalidad  de  Josefito  el  Ganso  con  la  exquisita  finura 
de  doña  Inesita.) 

PEPE.— (Desde  el  balcón.)  ¡Viva  el  Obispo! 

TODOS.— ¡  Viva  ! 
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(En  la  Plaza,  una  banda  de  música  rompe  a  tocar  fu- 
riosamente aLa  Marsellesa» .  Todos  se  aterran.) 

DON  FERNANDO.— (Sobresaltado.)  ¡  Puñales  ! 

TODOS.— ¿En? 

DON  FERNANDO.— Pero,  ¿qué  toca  esa  banda?  ¿Qué 
toca,  don  Lucas? 

DON  LUCAS.— ¿No  lo  oye  usted?  ¡  «La  Marsellesa»  ! 
¡  Lo  mío,  señor  !  ¿  Qué  quiere  usted  que  toque  ?  (Cantan- 
do.) Allons  enfant  de  la  patrie... 

DON  FERNANDO.— ¡  Don  Lucas  !...  ¡Lo  mato  !  (Don 
Lucas  corre  a  esconderse.  Otros  sujetan  a  don  Fernando.) 
¡  Que  me  lo  quiten  de  enmedio  o  lo  mato  !  (A  gritos.)  j  Que 
se  calle  la  banda  !  ¡  Que  se  calle  la  banda  ! 

CONCHITA.— (Desde  el  balcón.)  ¡Viva  el  señor 
Obispo  ! 

TODOS.— ¡  Viva  ! 

(Y  mientras  las  mujeres  tiran  flores  y  gritan  queriendo 
ahogar  con  sus  voces  los  efectos  del  himno  francés,  don 
Fernando  persigue  a  don  Lucas  por  la  escena.  Cae  el 
telón.) 


FIN  DEL   ACTO  PRIMERO 


ACTO   SEGUNDO 


Un  rincón  del  hermoso  patio  de  la  casa  de  doña  Isabel  de 
Hinojosa,  viuda  de  Viso,  en  Fontanares.  A  la  derecha,  a 
todo  lo  largo  del  lateral,  galería  embaldosada  de  már- 
mol blanco  y  perpendicularmente  a  ella,  a  lo  largo  del 
foro,  otra  galería  igual.  De  la  pared  de  la  derecha,  en 
primer  término,  próximo  a  la  embocadura  y  dando  fren- 
te al  público,  arranca  un  gran  arco  que  abarca  un  poco 
más  de  la  mitad  del  escenario  y  que  descansa  en  una 
airosa  columna  árabe,  de  primoroso  capitel ;  de  esta 
columna  parten  otros  dos  arcos,  uno  que  se  pierde  en  el 
lateral  izquierdo  y  otro  que  es  el  primero  de  los  tres 
que  forman  la  arquería  que  limita  la  galería  de  la  dere- 
cha. También  está  compuesta  por  arcos  y  columnas  del 
mismo  estilo  la  galería  del  foro.  El  trozo  de  patio,  que 
se  supone  a  cielo  abierto,  está  cubierto  por  un  toldo  de 
lona  en  las  horas  de  sol  y  adornado  con  plantas  de  jar- 
dín y  de  salón.  En  el  lateral  derecho  hay  dos  puertas 
practicables,  de  cristales  de  colores  y  en  último  tér- 
mino y  como  continuación  de  la  galería  del  foro  se  ve 
el  arranque  de  una  escalera  de  mármol.  Junto  a  la  es- 
calera y  adosado  a  la  pared  del  foro,  un  perchero.  Can- 
cela y  portal  de  entrada  a  la  casa,  practicables,  situa- 
dos en  el  foro  ;  una  y  otro  se  descubren  entre  dos  co- 
lumnas de  la  galería  paralela  al  foro  y  al  través  del  se- 
gundo arco  de  los  descritos  en  primer  término.  Por  la 
escena  sillas  y  sillones  de  mimbre  o  de  rejilla.  Entre  las 
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dos  puertas  de  la  derecha,  una  mesita  de  junco  con  re- 
cado de  escribir.  Aparatos  de  luz  en  distintos  sitios  del 
patio.  Jaulas  con  pájaros  y  maceteros  colgantes.  Es  en 
las  primeras  horas  de  una  noche  de  Junio,  pesada  y  ca- 
lurosa. Se  supone  que  del  acto  primero  al  segundo  ha 
pasado  una  semana.) 

(Al  levantarse  el  telón  está  el  patio  encendido  y 
solitario  y  la  cancela  entreabierta.  A  poco,  entra  en 
él  portal  y  se  asoma,  al  través  de  los  hierros  de  la 
cancela,  TOBÍAS,  el  sacristán  de  la  iglesia  de  Fon- 
tanares, un  pillo  redomado,  con  cara  de  hipócrita, 
que  representa  unos  treinta  años  y  que  viste  descui- 
dadamente tirando  a  mal,  un  traje  negro  lleno  de 
lamparones.) 

TOBÍAS.— ¡Ave  María  Purísima!...  ¡Ave  María  Pu- 
rísima !...  ¡  Alabao  sea  Dios  !...  ¡  Alabao  sea  Dios  !  (En  vis- 
ta de  que  no  le  responden,  empuja  la  cancela  y  entra  en  el 
patio,  sombrero  en  mano.)  ¡  Ni  Dios  contesta  ! 

(Por  la  primera  puerta  de  la  derecha  sale  MARUJA.) 

MARUJA.— ¿Quién?  ¡  Ah  !  Er  sacristán. 

TOBÍAS.— ¡  Ave  María  ! 

MARUJA. — Entre  usté,  Tobías,  entre  usté. 

TOBÍAS. — Güeñas  noches  nos  dé  Dios. 

MARUJA. — Espérese  usté  aquí,  que  voy  a  avisarle  a  la 
señora. 

TOBÍAS. — Oiga  usté,  Marujita  :  ¿usté  sabe  pa  qué  he 
sío  yamao? 

MARUJA.— Yo,  no,  señó. 

TOBÍAS. — Porque  esta  tarde  se  me  ha  presentao  en  la 
Parroquia  doña  Mercedes,  la  mujé  de  don  Lucas,  y  me  ha 
dicho  de  güeñas  a  primeras  :  Tobías,  de  parte  de  la  seño- 
ra viuda  de  Viso,  que  vaya  usté  a  verla  hoy  mismo,  sin 
farta.  Y  la  verdá,  estos  yamamientos  de  la  gente  gorda, 
me  ponen  a  mí  siempre  la  carne  de  gavina. 

MARUJA. — Yo,  le  repito  a  usté  que  no  sé  na. 
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TOBÍAS.— Güeno,  güeno. 

MARUJA. — A  mí,  lo  único  que  me  ha  encargao  mi  sé- 
ñora  es  que  le  avisara  cuando  viniera  usté. 

TOBÍAS. — Pos,  vaya  usté  y  avísele. 

MARUJA. — ¡  De  seguía  !  (Se  va  por  la  escalera.) 

TOBÍAS. — Lo  que  sea,  sonará ;  pero  me  da  en  la  narí 
que  no  ha  de  ser  na  güeno. 

(Por  el  foro  izquierda  sale  PEPILLA,  otra  criada  de  la 
casa  de  doña  Isabel  y  como  su  compañera  Maruja,  guapa 
y  con  simpatía.) 

PEPILLA.— ¡  Hola,  Tobías  !  Güeñas  noches. 

TOBÍAS. — Güeñas  noches,  Pepiya. 

PEPILLA. — ¿Cuándo  me  va  usté  a  trae  er  niño  de  San 
Antonio  ? 

TOBÍAS. — Cuando  lo  devuerva  la  viuda  de  Ardana. 

PEPILLA. — Pero,  ¿toa vía  no  lo  ha  devuerto? 

TOBÍAS. — Toa  vía,  no.  Y  es  raro,  porque  lo  tiene  hase 
ya  nueve  meses.  ¡  Pero,  no  suerta  er  niño  ! 

PEPILLA. — ¡  Josú  !  Pos  diga  usté  que  cuando  lo  entre- 
gue, va  a  está  er  niño  como  pa  jugá  ar  furbo. 

TOBÍAS. — ¡  Qué  quieres,  hija  !  Hasta  que  no  le  haga 
er  milagro... 

PEPILLA.— ¿  Qué  milagro? 

TOBÍAS. — Proporcionarle  un  nuevo  marío  sospecho  yo 
que  debe  sé.  Creo  que  le  ha  puesto  los  puntos... 

PEPILLA. — Los  puntos,  las  comas  y  los  entrepariénte- 
sis,  Tobías  :  a  don  Melchorito,  er  boticario  nuevo,  sí,  señó. 
Pero  me  paese  a  mí  que  don  Merchorito  no  está  por  la  or- 
tografía y  que,  como  no  sea  dándole  el  cloroformo,  no 
lo  casan. 

TOBÍAS. — Lo  mismo  me  paese  a  mí,  Pepiya ;  que  ese 
tío  no  se  casa  con  nadie.  Catorse  reales  me  y  evo  el  otro 
día  por  una  poma  que  con  er  boticario  antiguo  me  costaba 
seis  gordas. 

PEPILLA. — Tota,  que  no  se  puede  corita  con  er  niño 
de  San  Antonio  en  güen  tiempo. 
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TOBÍAS. — Ni  en  güen  tiempo,  ni  con  yuvia.  Hasta  que 
la  viuda  no  se  canse... 

PEPILLA. — ¿No  ha  añadió  usté  una  ene  de  más? 

TOBÍAS.— ¿Cómo? 

PEPILLA. — ¿Qué  si  no  habrá  usté  querío  desí  hasta 
que  la  viuda  no  se  case? 

TOBÍAS.— (Riéndose.)  También. 

PEPILLA. — Usté  discurpará  mi  impasiensia,  pero  es 
que  toas  las  sorteras,  que  nos  encontramos  sin  novio,  ra- 
biamos por  tené  un  niño. 

TOBÍAS.— ¡  Pepiya  ! 

PEPILLA  —  De  San  Antonio  o  de  San  José. 

TOBÍAS.— ¡  Ah  ! 

PEPILLA. — ¡  Claro,  que  mejón  de  San  Antonio,  que 
da  más  resurtao  ! 

TOBÍAS.— No  lo  dirá  usté  por  doña  Soledá. 

PEPILLA. — Es  que  ésa  no  es  sortera,  Tobías;  es  viuda 
y  con  er  cormiyo  retorsío.  En  fin,  ¿  qué  se  le  va  a  hasé  ? 
Echaremos  la  imaginación  por  otro  lao.  Aquí  me  tiene 
usté  ahora  que  no  sé  si  desidirme  por  las  lentejas  en  ayu- 
nas o  por  er  pan  mojao  en  aseite  al  acostarme. 

TOBÍAS.— Y  eso,  ¿qué  es? 

PEPILXA. — Pos,  dos  cosas  güenísimas,  que  las  reco- 
miendan tos  los  libros,  pa  saca  novio. 

TOBÍAS.— ¡Ah!  ¿Sí? 

PEPILXA. — (Mirando  hacia  la  escalera.)  Sí,  señó  ;  pero 
otra  vez  se  lo  contaré  a  usté  más  despasio,  que  ahí  baja 
mi  señora  y  no  le  gusta  verme  de  conversasión  con  nadie. 
¡  Güeñas  noches,  Tobías  !  (Y  se  va  por  la  segunda  puerta 
de  la  derecha.) 

TOBÍAS. — ¡Adiós,  Pepiya!    ¡Más  romansera  es!... 

(Por  la  escalera  baja  DOÑA  ISABEL  DE  HINOJOSA, 
VIUDA  DE  VISO,  con  un  elegante  traje  de  casa.  La  sigue 
MARUJA.) 

DOÑA  ISABEL.— Dios  le  guarde,  Tobías. 
TOBÍAS. — Er  la  bendiga  a  usté,  señora. 
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(Maruja  se  marcha  por  la  primera  puerta  de  la  derecha 
sin  decir  palabra.) 

DOÑA  ISABEL- — Le  dio  doña  Mercedes  mi  recado. 

TOBÍAS.— Y  aquí  estoy. 

DOÑA  ISABEL. — Pues,  le  he  mandado  llamar  para  de- 
cirle que  el  pueblo  entero  se  queja  y  con  razón  de  cómo 
tiene  usted  la  iglesia. 

TOBÍAS. — ¿La  iglesia,  señora? 

DOÑA  ISABEL- — Sucia,  desmantelada,  imposible.  Y  es 
verdad.  Hay  que  ver  aquellas  imágenes,  Tobías ;  con 
polvo  de  dos  siglos.  (Se  sienta.) 

TOBÍAS. — Le  arvierto  a  usté,  señora,  que  eso  der  porvo 
de  los  siglos  es  inevitable  en  la  Parroquia,  donde  no  hay 
un  cristar  sano. 

DOÑA  ISABEL. — De  una  parte  que  no  hay  un  cristal 
sano  y  de  otra  que  usted  se  descuida  en  la  limpieza... 

TOBÍAS.— ¿Yo,  señora? 

DOÑA  ISABEL. — Sí,  Tobías,  sí;  no  nos  engañemos. 
No  hay  más  que  verle  a  usted  lo  cochambroso  que  va  siem- 
pre para  imaginarse  cómo  tendrá  aquello. 

TOBÍAS.— Aqueyo,  ¿qué  es? 

DOÑA  ISABEL.— La  iglesia. 

TOBÍAS.— ¡  Ah,  ya  ! 

DOÑA  ISABEL. — Me  han  dicho  que  días  pasados  le  re- 
galaron a  usted  una  margarita,  que  usted,  inconsciente- 
mente, se  la  puso  en  la  solapa  de  la  americana  y  que  cuan- 
do se  la  fué  a  quitar  tuvo  que  arrancársela  con  raíces  y  todo 
porque  le    había  agarrado. 

TOBÍAS.— ¡  Señora,  por  Dios  !... 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Eso  me  han  dicho  ! 

TOBÍAS. — ¡  Farso  !  ¡  Calurnia,  doña  Isabé  !  A  mí  no 
me  han  regalao  margaritas  nunca. 

DOÑA  ISABEL.— También  lo  pensé.  ¡  Ganas  de  irle 
con  margaritas  a  Tobías  !... 

TOBÍAS. — (¡  Ya  me  ha  yamao  cochino  otra  vez  !) 

DOÑA  ISABEL. — Pero,  en  fin,  sea  de  ello  lo  que  quie- 
ra, lo  cierto  es  que  así  no  podemos  continuar.  Es  necesario 
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que  usted  se  preocupe  un  poco  más  de  los  deberes  de  su 
cargo. 

TOBÍAS. — Bien,  bien,  señora.  Yo  haré  lo  que  me  man- 
den. Pero,  vamos,  creo  que  la  iglesia  está  como  ha  estao 
toa  la  vida.  A  no  ser  que  quieran  ahora  los  der  pueblo 
que  pongamos  cuarto  de  baño  y  termómetrosifón  pa  que 
los  santos  se  laven  de  mañana... 

DOÑA  ISABEL.— No  se  quiere  eso,  Tobías ;  ya  usted 
sabe  lo  que  se  quiere.  Y  no  hablemos  más. 

TOBÍAS. — Como  usté  disponga. 

DOÑA  ISABEL.— Dentro  de  unos  días  me  dijo  el  se- 
ñor Obispo  que  vendría  el  nuevo  Párroco  y  es  una  ver- 
güenza que  se  encuentre  la  iglesia  abandonada,  un  des- 
prestigio para  todos. 

TOBÍAS.- — Pero,  ¿usté  ha  visto  la  iglesia,  doña  Isabé  de 
mi  arma  ?  Porque,  créame  usté  a  mí  que  no  hay  tal  aban- 
dono, ni  tar  susiedá,  ni  Cristo  que  lo  fundó.  To  eso  son 
habladurías  de  doña  Mersedes,  que  la  tiene  toma  conmigo 
desde  la  broma  del  sábado  pasao. 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Ah  !  Ya  me  olvidaba  de  ello.  ¡  Tam- 
bién hemos  de  hablar  de  la  broma  ! 

TOBÍAS. — Una  cosa  sin  malisia,  figúrese  usté,  pero  que 
a  eya,   por  lo  que  veo,  le  ha  sentao  como  un  tiro. 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Lástima  fuera  ! 

TOBÍAS. — Usté  carcule,  doña  Isabé,  que  es  una  mujé 
que  se  pasa  la  vida  en  la  Parroquia.  Al  amánese  ya  está 
en  la  puerta  esperando  a  que  se  abra  y  de  ayí  no  sale  en 
to  er  día.  Sola  en  su  solo  cabo  va  de  un  arta  a  otro,  resa 
que  te  resa.  Y  a  mí  se  me  ocurrió  la  otra  mañana,  por 
vé  de  espantarla,  ponerle  a  ca  santo  un  escobón  parmas 
arriba,  con  un  cuchiyo  atravesao  que,  como  sabe  usté,  es 
lo  que  se  hase  en  toas  partes  pa  que  se  vayan  las  visitas 
molestas.  ¡  Y  nunca  lo  hubiera  hecho,  cámara  !  Doña  Mer- 
sedes que  ve  los  escobones,  se  viene  pa  mí  como  una  fle- 
cha y  toa  sofoca  me  pregunta  :  esto  ¿  qué  es,  Tobías  ? 
¿  Qué  irreverencia  es  ésta  ?  Y  yo  le  contesté  ;  pos,  esto 
debe  de  sé,  señora,  que  los  santos  tendrán  argo  de  qué 
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trata  a  solas  y  querrán  que  usté  se  largue.  ¡  Pa  qué  se  lo 
dije  !  Desde  entonses  que  no  me  puede  ve  ni  con  sobrepe- 
yiz  ;  y  eso  que  es  como  a  eya  le  gusta  más  vernos  a  los 
der  clero  :    revestios. 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Y  es  muy  natural !  ¿  Quién  es  usted 
para  permitirse  esas  chirigotas  con  una  señora  respetable  ? 

TOBÍAS. — Pero,  doña  Isabé  de  mi  corasón,  si  no  hay 
quien  pueda  con  eya,  si  no  me  deja  viví,  si  es  un  grano 
que  me  ha  salió  en  er  cogote...  ¡  Tobías  que  se  corre  esta 
vela  !  ¡  Tobías,  que  a  esta  lámpara  le  farta  aseite  !  ¡  Tobías, 
que  me  paese  que  este  sirio  pascua  ha  adergasao  !  Porque 
hasta  eso.  j  Si  querrá  que  yo  le  dé  seregumí  ar  sirio  pa 
que  engorde !  ¡  Tobías  que  a  San  Roque  se  le  ha  caído 
la  calabasa  y  me  ha  lastimao  en  la  frente  !  Y  no  es  que 
se  le  haya  caído — ¿  sabe  usté  ? — es  que  se  la  ha  tirao  con 
toas  sus  fuersas  er  santo  bendito  pa  ve  si  la  escalabra, 
i  Qué  güeno  debe  de  está  con  eya  San  Roque  !  Arrepen- 
tío  er  pobresito  de  haber  sío  santo  y  de  que  lo  hayan 
mandao  a  Fontanares. 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Bueno,  Tobías,  bueno  !  Yo  le  re- 
comiendo a  usted,  para  lo  sucesivo,  que  guarde  la  debida 
corrección  con  los  feligreses  y,  sobre  todo,  que  ponga  un 
mayor  celo  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

TOBÍAS. — ¡  Descuide  usté,  señora  !  Mañana  mismo, 
con  jabón,  asperón  y  lejía,  voy  a  fregá  toa  la  iglesia 
y  a  escamonda  a  los  santos. 

DOÑA  ISABEL. — Y  no  estaría  de  más  que,  por  una 
vez,  se  incluyera  usted  en  el  número  de  los  santos  y  se 
escamondase  también,  Tobías. 

TOBÍAS.— ¿Er  qué? 

DOÑA  ISABEL.— Se  lo  agradeceríamos  todos. 

TOBÍAS.— ¡  Bien  está  ! 

DOÑA  ISABEL.— Puede  usted  retirarse. 

TOBÍAS.-— ¿No  tiene  usté  más  que  mandarme? 

DOÑA  ISABEL. — Nada  más. 

TOBÍAS. — Pos,  que  usté  se  conserve  güeña,  señora. 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Adiós,  Tobías  ! 
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TOBÍAS. — (Iniciando  la  retirada.)  (Cuando  yo  le  diga 
a  mi  mu  jé  esta  noche  que  mañana  me  tengo  que  mete 
en  agua,  va  a  creé  que  y  evo  la  tajá  más  gorda  que  de 
costumbre.  ¡  Las  cosas  !)  (Saludando  a  CONCHITA  VISO 
y  a  PACA  ROBLES,  que  llegan  de  la  calle  por  el  foro 
cuando  él  sale.)   ¡  Güeñas  noches,  señoritas  ! 

CONCHITA.— Buenas  noches,  Tobías. 

PACA.— Buenas  noches. 

(Tobías  se  va  por  la  puerta  cancela.  Las  muchachas 
se  quitan  los  velitos  que  traen  puestos  y  los  dejan  en  el 
perchero.) 

DOÑA  ISABEL.— ¿Cómo  está  el  padre  de  Lolita? 

CONCHITA.— Peor. 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Válgame  Dios! 

CONCHITA. — Yo  lo  encuentro  muy  mal.  A  mí  me  pa- 
rece que  no  sale  de  ésta. 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Pobre  Avendaño !  ¿Y  qué  dice 
don  Gumersindo? 

CONCHITA.— No  abre  su  boca. 

PACA. — Y  más  vale,  porque  no  la  abre  una  vez  que 
no  sea  para  errarla... 

DOÑA  ISABEL. — ¡  Mal  andamos  de  médicos  en  Fon- 
tanares ! 

(Por  la  puerta  cancela  entra  PEPE  BOLAÑOS.) 

PEPE. — ¡  Hola  !  Buenas  noches.  (Y  suelta  el  sombrero 
en  el  perchero.) 

DOÑA  ISABEL.— ¿Quién? 

CONCHITA.— Pepe. 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Ah  ! 

PEPE. — (Dándole  la  mano  a  doña  Isabel.)  ¡  Doña  Isa- 
bel! 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Hola,  Pepe  ! 

PEPE. — ¿Cómo  tan  solas?  ¿Y  tío  Fernando  y  los  de- 
más compañeros  de  tertulia  ? 

DOÑA  ISABEL.— Aún  no  han  venido. 

PACA. — Las  de  Aldana  y  doña  Inesita  están  en  casa 
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de  Lolita   Avendaño.   De   allí   acabamos   de  llegar   nos- 
otras. 

CONCHITA.— Y  tú,  ¿dónde  has  estado? 

PEPE. — En  el  Casino  a  primera  hora  y  luego  dando 
una  vuelta  por  la  Alameda  para  tomar  un  poco  el  fres- 
co, que  está  la  noche  calmosita  de  veras.  ¡  Ni  respirar 
se  puede ! 

PACA. — Es  un  veranito  del  infierno. 

PEPE. — Tío  Fernando  se  quedó  en  la  cervecería,  con 
don  Melchorito  y  don  Lucas,  casi  terminando  la  partida 
de  tresillo.  Me  dijo  que  en  seguida  vendría.  ¡  Es  extra- 
ño que  no  esté  ya  aquí ! 

DOÑA  ISABEL.— Se  habrá  pasado  antes  por  el  tea- 
tro para  ver  a  esas  sinvergüenzas  de  cupletistas. 

PEPE.— i  Quizás  ! 

DOÑA  ISABEL.— Ya  puedes  jurarlo. 

PEPE. — I  Bueno,  Conchita  !...  ¿Qué  te  cuentas,  mujer? 

CONCHITA.— Lo  que  tú  digas. 

(Y  Pepe,  apartándose  un  poco  de  Paca  y  de  doña 
Isabel,  se  pone  a  hablar  con  Conchita  en  voz  baja.) 

DOÑA  ISABEL. — (Levantándose.)  Mira,  Paca,  aguan- 
tar  la  «pava»  a  palo  seco,  no  la  aguanto.  Me  subo  a  mi 
alcoba.    ¡  Ahí  te   dejo  a  ti ! 

PACA.— ¡Pero,  tía!... 

DOÑA  ISABEL. — Cuando  llegue  Fernando,  que  me 
llamen... 

PACA. — (Con  ironía.)  ¡  Será  usted  servida  !  (Doña  Isa- 
bel se  va  por  la  escalera.)  ¡  Me  hace  gracia  tu  madre  !  Se 
va  por  no  veros  y  me  deja  a  mí  encargada  de  vosotros. 

PEPE. — ¡  Qué  mejor  guardián  ! 

PACA. — Pero,  soy  muy  joven  para  el  puesto,  hijo. 
¡  Conque  a  ver  lo  que  hacéis !  Yo,  mientras  tanto,  le 
escribiré  a  mi  novio  ! 

PEPE. — i  Bien  pensado  ! 

(Paca  se  sienta  a  la  mesita  de  junco  de  la  derecha  dis- 
puesta a  escribir,  pero  antes  de  hacerlo  vuelve  la  cara 
para  mirar  a  la  pareja. 
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PACA. — ¡  Compostura,  niños  ! 

PEPE. — No  se  nos  ha  roto  nada  todavía.  Escribe. 

CONCHITA.— Escribe  tranquila,  mujer. 

PACA. — No  os  vayáis  a  aprovechar  de  que  estoy  de 
espaldas. 

CONCHITA.— i  Qué  pesada  te  pones  ! 

PACA.— Bueno.  (Escribe.) 

CONCHITA.— (A  Pepe.)  ¿Y  dices  que  tu  tío  está  con- 
forme  ? 

PEPE. — Desde  luego.  Y  el  consejo  de  familia  también. 

CONCHITA. — Me  sorprende  la  conformidad  de  tu  tío, 
que  siempre  se  ha  mostrado  opuesto  a  que  te  emancipa- 
ras antes  de  llegar  a  la  mayor  edad.  Y  como  es  el  tutor... 

PEPE. — Sí,  sí,  pero,  a  pesar  de  todo.  Ya  sabes  que 
procede  según  el  viento  que  sopla. 

CONCHITA. — ¿De  modo  que  en  cuanto  ese  documen- 
to se  firme  puedes  disponer  de  tu  fortuna  ? 

PEPE. — En  absoluto.  Entraré  en  posesión  de  la  heren- 
cia de  mis  padres  y  seré  dueño  de  mi  vida  y  de  mis  actos, 
que  es  como  decir  que  seré  dueño  de  ti,  porque  en  segui- 
da nos  casaremos.  Y,  juntos  los  dos  y  con  billetes  en  la 
cartera,  el  mundo  nos  va  a  resultar  chico,  Conchita.  ¡  Ya 
lo  verás  !    i  De  punta  a  punta  recorreremos  el  planeta  ! 

CONCHITA. — (Palmoteando  gozosa.)   j  Ay,  qué  bien  ! 

PEPE.— Nueva  York,  Londres,  París,  Venecia,  Roma... 

CONCHITA.— i  Ay,  qué  bien,  qué  bien  ! 

PACA. — {Volviéndose.)  Perdonad  un  minuto.  Haba 
¿se  escribe  con  hache? 

CONCHITA.— ¡  Claro,  mujer  !  Del  verbo  haber. 

PEPE.— ¿Qué  dices,  hija? 

CONCHITA.— i  Ah  !  ¿  No  ?  Pues,  yo  siempre  he  es- 
crito haba  con  hache. 

PEPE. — Con  hache  sí,  pero  que  sea  del  verbo  haber... 

CONCHITA.— j  Ah,  bueno  ! 

PEPE.— |  Con  hache,  Paca  ! 

PACA. — Muchas  gracias.  Podéis  continuar  vuestro  via- 
je.  Y  dispensad  que  os  haya  interrumpido.    ¡  Hasta   la 
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vuelta!  Ya  me  pondréis  una  postal,  ¿en?   (Y  sigue  es- 
cribiendo.) 

CONCHITA.— ¡  Es  terrible  esta  Paca  ! 

PEPE.— ¡  Déjala  ! 

CONCHITA.— ¿Me  decías...? 

PEPE. — Te  hablaba  de  eso,  de  nuestra  excursión  de 
boda.  Viena,  Constantinopla,  Ñapóles...  Y  luego  la  In- 
dia y  China...  j  Qué  sé  yo!  ¡Nada  se  nos  quedará  por 
visitar  ! 

CONCHITA.— ¿Y  España,  Pepe? 

PEPE.— ¿Qué? 

CONCHITA.— ¿  Conoces  España  ? 

PEPE.— No.  ¿Para  qué? 

CONCHITA. — ¿Cómo  para  qué?  Sin  conocer  tu  pro- 
pia tierra,  la  patria  en  que  has  nacido,  ¿pretendes  re- 
montarte al  extranjero  ?  ¡  No,  Pepe  !  Primero,  ver  Espa- 
ña y  después,  si  queda  tiempo,  lo  demás.  No  seas  tú 
como  tanta  gente  que  habla  correctamente  el  francés,  el 
inglés  y  hasta  el  alemán  y  luego  dice  en  español  :  a  Fu- 
lanita,  que  me  gusta  un  porción,  se  la  cayó  el  abanico  y 
se  le  cogí  del  suelo.  ¡  Nunca,  por  Dios,  hijo  !  Sin  antes 
conocer  bien  a  fondo  lo  de  uno,  ¿a  qué  preocuparse  de 
lo  ajeno? 

PEPE. — Tienes  razón,  Concha. 

CONCHITA.— En  lugar  de  Nueva  York,  Madrid;  en 
lugar  de  París,  Sevilla  ;  en  lugar  de  Londres,  Barcelona  ; 
y  Zaragoza  y  Valencia  y  Granada  y  Córdoba  y  Toledo... 
¡  Pues,  así  que  no  hay  que  ver  cosas  bonitas  en  Es- 
paña !... 

PEPE. — ¡  Que  tienes  razón  y  que  me  has  convencido  ! 
¡  Viajaremos  por  España  ! 

PACA. — {Volviéndose.)  ¡  Pero,  sentaos  ahora  un  poqui- 
to, que  estaréis  hechos  polvo  ! 

PEPE.— ¿Nosotros? 

PACA. — ¡  A  ver  !  Os  acabáis  de  recorrer  el  mundo  en 
tres  minutos.  {Se  ríe.) 

CONCHITA.— ¡  Paca  ! 
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(Lejanos  suenan  los  cascabeles  de  un  coche  que  se  acer- 
ca y  que  se  supone  para  a  la  puerta  de  la  casa.) 

PACA. — Más  que  una  conversación  de  novios,  parecía 
la  vuestra  la  de  dos  empleados  de  la  Agencia  Cook.  (Vuel- 
ve a  reírse.) 

PEPE. — ¡  Pero,  qué  guasona  es  esta  carabina  ! 

PACA.— i  Oye,  tú  ! 

CONCHITA.— (Al  oír  los  cascabeles.)  Ya  está  ahí  tu 
tío,  Pepe. 

PEPE. — (Mirando  por  la  cancela.)  ¡  En  efecto  ! 

(Por  la  escalera  baja  al  patio  DOÑA  ISABEL  DE  HI- 
ÑO JOSA,  VIUDA  DE  VISO.) 

PACA. — (A  Conchita.)  Y  aquí  baja  tu  madre.  ¡  Ni  lla- 
mada con  campanillas  ! 
CONCHITA. — Llamada  con  cascabeles.  Es  igual. 

(Por  la  puerta  cancela  entran  DON  FERNANDO  BO- 
LAÑOS  y  MELCHORITO.) 

DON  FERNANDO.— Buenas  noches  a  todos. 

MELCHORITO.— Buenas  noches. 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Vaya  unas  horitas  de  venir  ! 

DON  FERNANDO.— ¿Es  tarde? 

DOÑA  ISABEL.— Las  nueve  y  pico. 

DON  FERNANDO.— Que  nos  hemos  entretenido  en 
la  Cervecería  más  de  la  cuenta.  ¿Verdad,  Melchorito? 

MELCHORITO.— Sí,  nos  hemos  entretenido... 

DOÑA  ISABEL.— Yo  os  hacía  en  el  teatro... 

DON  FERNANDO.— ¿En  el  teatro?  i  Quita,  mujer! 
¡  Digo,  Melchorito  !  ¡  Nos  hacía  en  el  teatro  ! 

MELCHORITO.— ¡  Por  Dios,  doña  Isabel ! 

DON  FERNANDO.— Pero,  ¿tú  sabes  lo  que  hay  ahora 
en  el  teatro? 

DOÑA  ISABEL.— Yo,  sí. 

DON  FERNANDO.— ¡  Un  espectáculo  repugnante  ! 

DOÑA  ISABEL. — Por  eso  pensé  que  estarían  ustedes. 

DON  FERNANDO.— ¡  Isabel !... 
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DOÑA  ISABEL.-¿Te  preparo  la  limonada? 
DON  FERNANDO.— Como  quieras. 
DOÑA  ISABEL.-Y  a  usted,  Melchorito,  ¿se  la  pre- 
paro  también  ? 

MELCHORITO.— Lo  agradeceré  mucho,  señora,  por- 
que estoy  seco,   j  Qué  nochecita  ! 

DOÑA  ISABEL.-Pues,  anda,  Paca,  ven  a  ayudarme 
tu  y  asi  no  tengo  para  qué  molestar  a  Conchita. 

PACA.— Con  mucho  gusto.  ¡  No  faltaba  más  ! 

(Doña  Isabel  y  Paca  se  van  por  la  segunda  derecha.) 

PEPE.— Y  don  Lucas,  ¿no  viene  con  ustedes? 

DON  FERNANDO.-SÍ  viene,  sí;  pero  es  un  pelma. 
¿Que  hará?  (Saliendo  al  portal  y  volviendo  a  escena.) 
¡  Don  Lucas  ! 

(Por  la  puerta  cancela  aparece  DON  LUCAS  DE  LA 
TORRE  y  mientras  se  dirige  al  perchero  para  dejar  el 
sombrero  y  el  bastón^  canta  maquinalmente  y  se  le  van 
los  pies  en  unos  pasos  de  charleston.) 

DON  LUCAS.— ¡  Voy  ! 

Al  Uruguay,  guay, 
yo  no  voy... 
DON  FERNANDO.— ¡  Don  Lucas  ! 
DON  LUCAS.—,-  Voy  !  (Sigue  cantando.) 

...porque  temo  naufragar. 
¡  Al  Uruguay  !... 
ñ     PEPE.— (Riéndose.)  ¡  Y  decían  ustedes  que  no  habían 
estado  en  el  teatro  !  Más  pronto  se  coge  a  un  embustero 

DON  FERNANDO.— ¡  Este  don  Lucas,  que  es  de  lo 
que  no  guay,  digo  hay  !  (¡  Caray,  que  también  se  me  ha 
pegado  a  mí  el  estribillo  !) 

CONCHITA.— ¡  Para  que  una  se  fíe  !... 
DON  LUCAS.— (Cantando.)  ¡  Llévame  a  París  !... 
DON    FERNANDO.— (Queriendo    confundirlo.)    ¡Don 
Lucas  ! 

DON  LUCAS.— ¿  Qué  pasa  ?  (Dándose  cuenta  de  su  me- 
tedura  de  pata  ante  una  mirada  fulminante  de  don  Fer- 


-  52  - 

nando.)  (¡  Azúcar  de  pilón,  que  la  he  pringado  !) 

DON  FERNANDO.— ¿Qué  hacía  usted  fuera? 

DON  LUCAS. — Pues,  nada ;  estaba  viendo,  con  Mo- 
ñitos,  si  se  había  estropeado  una  de  las  llantas  del  coche. 

MELCHORITO.— ¡  Qué  don  Lucas,  qué  don  Lucas  ! 

DON  FERNANDO.— Y  ¿qué  le  importarán  a  usted  las 
llantas  de  mi  coche  ?  ¡  Es  usted  famoso  ! 

DON  LUCAS. — ¡  Caramba,  don  Fernando,  la  verdad ; 
me  gusta  enterarme  de  las  cosas  !  Hay  quien  no  tiene  cu- 
riosidad por  nada  y  yo  la  tengo  por  todo. 

PEPE. — (A  Conchita.)  ¡  Bueno,  decir  que  tiene  curiosi- 
dad un  hombre  que  lleva  un  cuello  de  seis  días,  también 
es  paradoja  ! 

CONCHITA.— ¡  Tú,  silencio,  Pepe  ! 

PEPE.— ¡  Está  bien  ! 

DON  LUCAS. — (Cantando  maquinalmente.) 
¡  Llévame  a  París  !... 

MELCHORITO.— (Imponiéndole  silencio.)  ¡  Ssss  ! 

DON  FERNANDO. — (Airadamente,  pero  a  media 
voz.)   ¿Se  quiere  usted  callar,  hombre  de  Dios? 

DON  LUCAS. — ¡  Si  es  que  se  me  sale  la  condenada 
musiquilla,  don  Fernando  ! 

MELCHORITO.— ¡  Sí  es  pegadiza,  sí !  (Cantando  en 
voz    baja.) 

¡  Llévame  a  París  !... 

DON  LUCAS. — (Continuando  en  igual  tono.)  La,  la, 
la,  la. 

DON  FERNANDO. — (Siguiendo  en  el  mismo  dia- 
pasón.) 

\  Al   Uruguay  !... 

LOS  TRES.— ¡  Guay  ! 

MELCHORITO.— ¡  Yo  no  voy  ! 

LOS  TRES.— ¡  Voy  ! 

DON  LUCAS. — Porque  temo  naufragar. 

PEPE. — (A  Conchita.)  ¿Te  parece  qué  tres  pies  para 
un  banco? 

DON  LUCAS.— (Imitando  al   cornetín.)    Pa,    pa,   pa, 
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pa...  ¡Caballeros  y  qué  señora!  ¡  Ay !  ¡Quince  añitos 
menos,   don  Fernando  !... 

DON  FERNANDO.— ¿Quince  nada  más? 

DON  LUCAS. — Nada  más.  ¡  A  ver  qué  se  ha  creído 
usted  !  ¡  Cómo  estaba  la  socia  !  Con  sus  tres  platanitos 
por  toda  vestidura... 

MELCHORITO.— ¡  Para  comérsela  ! 

DON  LUCAS. — Para  comérsela   con  plátanos  y  todo. 

DON  FERNANDO.— ¿Con  plátanos  también? 

DON  LUCAS. — Sí,  señor.  Los  plátanos,  para  postre. 

DON  FERNANDO.— ¡  Este   don  Lucas!... 

(Por  la  puerta  del  foro  entra  MOÑITOS.) 

MOÑITOS.— ¡  Salú,  señores  ! 

CONCHITA.— ¡  Hola,  Moñitos  ! 

DON  FERNANDO.— ¿Qué  le  pasaba  al  coche? 

MOÑITOS. — Na,  mi  amo;  que  se  había  salió  la  yanta 
de  una  de  las  rueas  traseras,  pero  ya  se  la  he  puesto. 

DON  LUCAS. — ¿No  se  lo  había  yo  dicho  a  usted? 

DON  FERNANDO.— Es  que  de  usted  no  me  fío. 

DON  LUCAS.— i  Caramba  ! 

MOÑITOS. — ¿Me  manda  argo  mi  amo? 

DON  FERNANDO.— ¡  Nada,   Moñitos  ! 

MOÑITOS. — ¡  Con  su  lisensia,  entonses  !  (Canturrean- 
do la  misma  canción  que  don  Lucas  mientras  se  dirige 
hacia  la   derecha.) 

Al  Uruguay }  guay , 
yo  no  voy ,  voy... 

DON  FERNANDO.— (¡  El  otro  !) 

(Vase  Moñitos  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

CONCHITA.— (A  Pepe.)  Por  lo  visto  ha  ido  hasta  el 
cochero. 

PEPE.— Por  lo  visto. 

(Pepe  y  Concha  se  sientan  hacia  el  foro  y  en  primer 
término  don  Fernando,  don  Lucas  y  Melchorito.) 

DON  FERNANDO.— ¡  Ay  !  ¡  Qué  bien  se  está  aquí ! 
Hay  que  reconocerlo.  Este  patio  es  una  delicia. 

DON  LUCAS.— ¡  Y  que  usted  lo  diga,  don  Fernando  ! 
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DON  FERNANDO.— Ya,  ya.  ¡  Las  vueltas  que  da  el 
mundo  ! 

DON  LUCAS. — ¡  Con  el  coraje  que  le  tenía  usted  a 
esta  casa  ! 

DON  FERNANDO.— Verdad,  verdad.  Cuando  lo  pien- 
so... Y  lo  pienso  siempre  que  traspaso  esa  puerta. 

DON  LUCAS. — ¡  Cuántas  cosas  en  veinte  años  ! 

DON  FERNANDO.— ¡  Cuántas  cosas,  don  Lucas  !  ¿Se 
acuerda  usted  de  la  elección  de  Presidente  del  Casino  ? 

DON  LUCAS.— ¡  Vaya  ! 

MELCHORITO,— ¿  Qué  fué?    ¿Qué  fué? 

DON  LUCAS. — El  primer  triunfo  grande  de  este  hom- 
bre sobre  su  adversario,  lo  que  inclinó  la  balanza  a  su 
favor. 

MELCHORITO.— ¡  Ah  !  ¿Sí?  Es  muy  interesante. 

DON  LUCAS. — ¿Las  luchas  de  don  Fernando  con  su 
rival  ?  ¡  Han  dejado  memoria  !  Lo  malo  para  el  pueblo, 
Melchorito,  fué  que  salió  de  Viso,  que  era  Herodes,  para 
entrar  en  Pilatos,  que  es  éste. 

DON  FERNANDO.— ¡  Don  Lucas  ! 

DON  LUCAS. — Ya  sabe  usted  que  no  me  muerdo  la 
lengua  y  que  digo  las  cosas  como  las  siento.  Reniego  del 
caciquismo,  sea  del  color  que  sea,  y  me  cargan  los  con- 
ductores de  muchedumbres,  se  llamen  como  se  llamen. 

DON  FERNANDO.— (A  Melchorito.)  ¡No  hay  quien 
pueda  con  él  ! 

MELCHORITO.— Pero  bueno  ;  digo  yo,  don  Fernan- 
do, que  con  la  muerte  de  Viso  y  la  próxima  unión  de  us- 
ted con  su  viuda,  todo  habrá  terminado. 

DON  LUCAS.— Hasta  cierto  punto,  Melchorito  ;  que  el 
odio  de  Bolaños  persigue  a  su  enemigo  más  allá  de  la 
tumba. 

MELCHORITO.— ¿Es  posible? 

DON  LUCAS. — Como  usted  lo  oye.  Retrato  que  coge 
del  que  fué  su  contrincante  retrato  que  hace  añicos.  La 
frase  vulgar  de  que  una  persona  no  puede  ver  a  otra  ni 
en  fotografía,  se  cumple  en  don  Fernando  al  pie  de  la 
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letra. 

DON  FERNANDO.— Confieso  que  está  mal,  sí,  señor- 
pero  es  superior  a  mis  fuerzas,  don  Lucas.  Me  robó  a  la 
mujer  que  yo  quería,  Melchorito  ;  así,  me  la  robó,  que  no 
fué  sino  un  robo  villano  y  criminal  lo  que  con  Isabel  hizo 
ese  hombre.  Y  ella  era  toda  la  ilusión  de  mi  juventud, 
la  única  razón  de  mi  vida.  ¿Comprende  usted  ahora  por 
qué  pretendo  yo  borrar  hasta  la  huella  de  su  paso  por  la 
tierra  ?  Quisiera  que  en  el  pensamiento  de  Isabel  no  que- 
dase ni  la  sombra  de  su  recuerdo ;  que  para  ella  fuese 
como  si  nunca  hubiera  existido.  Si  muchas  de  nuestras 
riñas  son  por  eso...  ¡  Por  esta  obsesión  mía,  a  la  par  ridi- 
cula y  dolorosa,  que  me  hace  tener  celos — ya  ve  usted, 
Melchorito  :  celos — ,  unos  celos  terribles,  agudos  y  pun- 
zantes como  espinas,  de  una  visión,  de  un  ente,  de  un  fan- 
tasma, de  lo  que  ya  no  existe  !  ¿Me  comprende  usted? 

MELCHORITO. — Y  bien  que  le  comprendo  y  le  com- 
padezco don  Fernando.  Debe  de  ser  un  martirio  horrible. 

DON  FERNANDO.— ¡  Horrible,  Melchorito,  horrible  ! 

(Por  la  puerta  de  la  derecha  sale  DOÑA  ISABEL  DE 
HINOJOSA,  VIUDA  DE  VISO,  llevando  en  una  ban- 
deja cuatro  o  cinco  vasos  de  limonada.  Detrás  de  doña 
Isabel  sale  PACA  ROBLES.) 

DOÑA  ISABEL.— ¡  La  limonada  !  ¡  Hola,  don  Lucas  ! 

DON  LUCAS. — Buenas  noches,  mi  señora  doña  Isabel. 

DOÑA  ISABEL. — {Soltando  la  bandeja  sobre  la  mesi- 
ta  de  junco.)  A  tomársela  en  seguida,  que  viene  muy  fres- 
quita  !  ¡  Anda,  Fernando  !  ¡  Ande  usted,  Melchorito !  Y 
usted,  don  Lucas;  y  tú,  Pepe,  que  hay  para  todos. 

(Todos  los  llamados  acuden  a  tomar  el  refresco.) 

PEPE.— Se  estima. 

DON  LUCAS.— Se  agradece. 

DON  FERNANDO.— (Por  doña  Isabel.)  ¡  Mírela  usted, 
Melchorito,  mírela  usted  !  ¡  Tan  guapa  como  en  sus  vein- 
te primaveras  !  ¿  No  están  justificados  mis  celos  ? 

DOÑA  ISABEL.— ¿  Qué  ? 
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DON  FERNANDO.— Nada,  mujer;  que  acababa  de 
contarle  a  Melchorito  lo  que  por  ti  tengo  sufrido  en  este 
mundo. 

DOÑA  ISABEL. — Y  ¿a  qué  viene  eso  ahora,  Fernan- 
do? Agua  pasada...  Parece  que  te  gozas  en  mortificarme. 
No  ignoras  que  me  disguta  que  se  trate  de  ese  particular 
y  te  complaces  en  recordarlo  a  cada  instante. 

DON  FERNANDO.— ¡  No  te  enfades  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Déjame  ! 

DON  FERNANDO. — (Acercándose  a  ella  amorosamen- 
te.) Me  quieres  mucho,  ¿verdad? 

DOÑA  ISABEL.— Ya  lo  sabes  tú. 

DON  FERNANDO.— ¿Más  que  al  otro? 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Fernando  ! 

DON  FERNANDO.— ¡  Contéstame  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Pero,  Fernando  !... 

DON  FERNANDO.— ¿Por  qué  no  has  de  contestar- 
me nunca  a  esa  pregunta  ?  ¿  Es  que  no  puedes  ? 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Es  que  no  debo,  Fernando  ! 

DON  FERNANDO.— ¡  Bien  está  ! 

DOÑA  ISABEL. — Pareces  loco  algunas  veces. 

(Dentro,  hacia  el  foro,  se  oye  un  alegre  murmullo.) 

CONCHITA.— Ya  vienen  ahí  los  que  faltaban. 

PACA. — Me  llevaré  estos  vasos. 

(Y  coge  Paca  la  bandeja  con  los  vasos  y  entra  por  la 
segunda  derecha,  saliendo  a  poco  sin  ellos.  Por  la  puerta 
cancela  aparecen  en  escena,  animadamente,  SOLEDAD 
GONZÁLEZ,  VIUDA  DE  ALDANA,  DOÑA  MERCE- 
DES, DOÑA  INESITA  y  JOSEFITO  EL  GANSO.) 

SOLEDAD.— Buenas  noches. 
DOÑA  MERCEDES.— Ave  María. 
(Saludos,  efusiones  de  afecto,  etc.,  etc.  Las  parejas  de 
novios  siguen  su  charla,  sin  preocuparse  de  nadie.) 
SOLEDAD.— ¡  Hola,  Melchorito  ! 
MELCHORITO.— ¡  Soledad  ! 

SOLEDAD. — ¿Hace  mucho  que  han  llegado  ustedes? 
MELCHORITO.— Un  rato. 
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SOLEDAD. — Lolita,  que  no  nos  dejaba  marchar.  ¡  La 
pobre  !  Allí  se  han  quedado  mis  hijas. 

MELCHORITO.— ¿Cómo  sigue  don  Juan? 

SOLEDAD. — Así,  así.  Un  poco  parece  que  le  ha  bajado 
la  fiebre  con  los  sinapismos. 

(Josefito  el  Ganso  se  acerca  a  saludar  a  don  Fernando.) 

DON  FERNANDO.— ¿Qué  hay,  amigo? 

J.  EL  GANSO.— Na,  don  Fernando.  Aquí. 

DON  FERNANDO. — Desde  la  semana  que  viene  te  su- 
birán el  sueldo  en  los  Consumos.  Ya  me  lo  ha  comunica- 
do el  contratista. 

J.  EL  GANSO.— ¡  Ojú  ! 

DON  FERNANDO.— No  estarás  descontento  de  mí. 

J.  EL  GANSO. — Ar  contrario.  ¡  Ojú  !  (Separándose  de 
don  Fernando  y  corriendo  a  comunicarle  la  buena  nueva  a 
doña  Inesita.)  ¡  Oye,  que  me  van  a  subí  er  suerdo  !  Don 
Fernando  me  ha  dao  la  noticia.  ¡  Ojú  ! 

DOÑA  INESITA.— ¡  Josefito,  en  serio  !  O  procuras  afi- 
narte o  terminamos  las  relaciones. 

J.  EL  GANSO. — ¡  Ojú  !  ¿Termina  las  relasiones,  ahora 
que  me  van  a  subí  er  suerdo  ?  ¡  Ojú  !  ¡  Tú  no  estás  güeña  ! 

DOÑA  INESITA. — (¡  Y  el  caso  es  que  me  gusta,  pero 
es  tan  bruto,  Dios  mío  !...) 

J.  EL  GANSO.— I  Ojú  ! 

DOÑA  INESITA.— i  Di  otra  cosa,  Josefito  ! 

J.  EL  GANSO.— ¡  Ojú  ! 

DOÑA  INESITA.— ¡  Bueno,  pues  sigue  con  el  ojú  !  Pa- 
reces un  perro  constipado. 

J.  EL  GANSO.— (Riéndose.)  ¡  Tú,  jú  !  j  Ojú  ! 

DOÑA  INESITA.— (Y  así  desde  el  primer  día.  I  Ojú  !) 

DOÑA  ISABEL.— (. 4  doña  Mercedes.)  Sabrás  que  ha 
estado  aquí  Tobías  v  que  le  he  echado  un  buen  rapapolvos. 

DOÑA  MERCEDES.— i  A  ver  si  se  enmienda  ! 

DON  LUCAS. — (A  doña  Isabel.)  A  mi  mujer  no  le  haga 
usted  caso  de  nada  que  le  diga  respecto  al  sacristán. 

DOÑA  ISABEL .— ; Por  qué.  don  Incas? 

PON  LUCAS.— Poroue  le  tira  con  bala  rasa  desde  la 
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broma  de  los  escobones. 

DOÑA  MERCEDES.— ¿También  te  has  enterado  tú? 

DON  LUCAS. — Y  se  sabe  en  Roma  a  estas  fechas.  Cosa 
de  más  gracia... 

DOÑA  MERCEDES.— ¡  Vaya,  hombre  ! 

DOÑA  ISABEL- — Pero,  no  se  lo  tomes  en  cuenta.  ¿No 
ves  que  lo  hace  por  oirte  ? 

DON  LUCAS. — ¿  Echamos  nuestra  partida,  Melchorito  ? 

MELCHORITO.— Cuando  usted  quiera. 

DON  LUCAS.— {Asomándose  a  la  segunda  puerta  de  la 
derecha.)  ¡  Pepilla  !  ¡  El  tablero  de  ajedrez  ! 

(PEPILLA  sale  por  la  segunda  derecha  con  un  velador 
con  tablero  de  ajedrez  y  una  caja  con  las  piezas  del  juego, 
coloca  el  velador  en  primer  término  izquierda  y  se  vuelve 
a  marchar  por  donde  salió.  Don  Lucas  y  Melchorito  se  sien- 
tan uno  frente  a  otro,  distribuyen  las  piezas  y  se  disponen 
a  jugar.  Doña  Mercedes  y  Soledad  se  acomodan  cerca  de 
los  jugadores  y  sacan  la  labor  de  ganchillo  que  llevan  en 
sendos  bolsos  de  costura.  Pepe  y  Conchita,  colocados  en 
el  centro  en  primer  término,  prosiguen  su  charla  amorosa. 
Doña  Isabel  y  don  Fernando  se  sitúan  junto  a  la  primera 
columna  de  la  galería  de  la  derecha,  dispuestos  también  a 
pelar  su  pava.  Lo  mismo  hacen  doña  Inesita  y  Josefito  e1 
Ganso,  aislándose  en  el  extremo  derecha.  Se  oye  durante 
un  momento  el  sordo  runrún  de  todas  las  conversaciones 
de  los  enamorados.) 

PACA. —  ¡  Vaya  !  Parece  que  esto  se  formaliza.  Ha  lle- 
gado el  momento  de  seguir  escribiéndole  a  mi  novio  para 
que  no  se  me  pongan  los  dientes  largos.  (Se  sienta  ala  me- 
sita  de  junco  a  continuar  la  interrumpida  carta.) 

SOLEDAD. — ¿Cómo  lleva  usted  la  labor,  doña  Mer- 
cedes ? 

DOÑA  MERCEDES.— Muy  adelantada,  Soledad. 

SOLEDAD.— ¿Qué  hace  usted  ahora? 

DOÑA  MERCEDES.— Un  pañito  para  el  altar  de  San 
Roque. 

DON  LUCAS. — Eso,  en  agradecimiento  a  que  te  tiró 
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la  calabaza. 

DONA  MERCEDES.— ¡  Calla  tú,  Calvino  ! 

DON  LUCAS.— Me  lo  ha  contado  el  sacristán. 

MELCHORITO.— No  se  distraiga  usted,  don  Lucas. 

DON  LUCAS. — Si  no  me  distraigo.  [Después  de  pensar 
la  jugada.)  ¡  Jaque  a  la  dama  ! 

MELCHORITO.— Perfectamente.  Así  me  como  yo  esta 
torre. 

DON  LUCAS.— ¡  Caray,  no  !  Espérese  usted. 

MELCHORITO. — Si    empezamos  volviendo   las  juga- 
das. . . 

DON  LUCAS. — ¡  Un  momento,  amigo  !  La  dama  se  re- 
serva, por  ahora.  Y  avanza  este  caballo. 

MELCHORITO.— Y  me  lo  como. 

DON  LUCAS.— ¡  Buen  provecho  le  haga  !   (¡  Así  se  le 
indigeste  !) 

SOLEDAD.— ¡  Melchorito  ! 
;     MELCHORITO .— ¿  Soledad  ? 

(Don  Lucas  se  aprovecha  de  la  distracción  de  Melchorito 
para  quitarle  algunas  piezas  del  tablero.) 

SOLEDAD. — ¿Irá  usted  mañana  por  casa? 

MELCHORITO.— ¿  Mañana  ? 

SOLEDAD. — Tengo  que   hablar  con   usted  reservada- 
mente de  algo  que  nos  interesa  a  los  dos. 

MELCHORITO.— ¿Es  posible?  Pues,  con  mucho  gusto, 
Soledad. 

SOLEDAD.— Le  espero. 

MELCHORITO.— (Volviendo  al  juego.)  ¿Y  mi  torre? 

DON  LUCAS.— Me  la  he  comido  yo. 

MELCHORITO.— Pero,  ¿cómo? 

DON  LUCAS. — ¡  Comiéndomela  !  No  se  puede  estar  al 
caldo  v  a  las  tajadas.  Si  atendiera  usted  al  juego... 

MELCHORITO.— ¡  Pero,  don  Lucas,  eso  es  una   fu- 
llería !... 

DOÑA  ISABEL.— ¿Cómo  va  esa  labor  de  gancho,  So- 
ledad ? 

SOLEDAD.— (Mirando  a  Melchorito.)   Regular,    hija. 
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Adelantamos  poco. 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Pues,  constancia  ! 

SOLEDAD.— ¡  Ya  la  tengo,  ya  ! 

DOÑA  ISABEL. — {A  don  Fernando ,  refiriéndose  a  So- 
ledad.) ¡  Es  muy  graciosa  ! 

DON  FERNANDO. — Pero  el  boticario  no  se  decide,  a 
pesar  del  jabón  que  ella  le  pone. 

PEPE. — (A  Conchita.)  ¿De  veras,  de  veras  que  me  quie- 
res mucho? 

CONCHITA. — ¡  Demasiado  sabes  tú  lo  que  te  quiero  ! 

DON  LUCAS. — ¡  Jaque  al  rey  !  (Melchorito  juega.)  ¡  Ja- 
que al  rey  !  (Melchorito  vuelve  a  jugar.)  ¡  Jaque  al  rey  ! 

MELCHORITO.— ¡  Caramba,  don  Lucas !  No  me  deja 
usted  en  paz  al  rey. 

DON  LUCAS. — Cumplo  con  mi  obligación.  Para  eso  soy 
republicano. 

DOÑA  ISABEL. — No  la  enredemos,  Fernando.  Lo  que 
pretendes  es  absurdo.  Renunciar  a  lo  que  legítimamente 
me  pertenece,  ¿  por  qué  ? 

DON  FERNANDO. — Porque  no  es  tuyo  ;  es  la  herencia 
del  otro.  Y  yo  deseo  que,  al  unirte  a  mí,  no  lleves  nada 
que,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  pueda  recordarme  a  aquel 
hombre.  Cede  en  favor  de  tu  hija  tus  derechos,  en  la  se- 
guridad de  que  a  mi  lado  nada  ha  de  faltarte,  Isabel. 

DOÑA  ISABEL.— ¿Y  si  yo  no  quisiera? 

DON  FERNANDO.— Ouerrás  porque  te  lo  pido  yo. 
i  Tu  Fernando  !  Aquel  chiquillo  que  te  robó  tu  primer 
beso.  ;  Recuerdas? 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Calla,  Fernando! 

DON  FERNANDO.— ¿Será  posible  que  no  te  acuer- 
des ya?  Porque  yo  no  he  conseguido  olvidarlo.  ¡Mira  el 
tiempo  que  hace!...  Y.  sin  embargo,  aquella  miel  de  tus 
labios  aiín  me  endulza  la  boca. 

DOÑA  TSABFL.— j  Buena  memoria,  hiio  ! 

DON  FKPNANDO.— ;  Es  que  ttí  no  te  acuerdas? 

DOÑA  TSABEL. — (Mintiendo  con  la  boca  lo  que  dicen 
sus  ojos.)  No, 
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DON  FERNANDO.— (Intentando  besarla.)  ¿Quieres 
que  repita  la  prueba  ? 

DOÑA  ISABEL. — (Alzando  la  voz  y  en  tono  airado.) 
¡  Fernando  ! 

(Al  grito  de  doña  Isabel,  todas  las  parejas  se  ponen  de 
pie  soliviantadas ,  creyendo  que  ha  llegado  el  momento  de 
una  nueva  ruptura.  Soledad  y  Paca  también  saltan  de  sus 
asientos,  e  incluso  don  Lucas  y  Melchorito  suspenden  la 
partida.) 

ELLOS.— ¿Eh? 

ELLAS.— ¿Qué  pasa? 

SOLEDAD.— ¿Qué  ha  sido? 

DON  LUCAS.— ¿  Han  tocado  retirada  ? 

PACA.— ¿  Qué  ocurre  ? 

(Por  la  segunda  derecha  asoman  las  caras  espantadas  de 
MARUJA  y  de  MOÑITOS.) 

MOÑITOS.— (A  doña  Inesita.)  ¿Ya  se  armó? 

MARUJA. — ¿Pasa  argo? 

DOÑA  ISABEL. — (Riéndose  al  ver  las  caras  de  espan- 
to de  todos.)  Pero,  ¿qué  sucede?  (A  don  Fernando.)  ¡  Mi- 
ra qué  caras  ! 

DON  FERNANDO.— ¡  Vamos,  amigos  !  ¿Es  que  no  se 
va  a  poder  hablar?. 

PEPE.— ¡  Ah  !  Pero,  ¿es  hablar? 

J.  EL  GANSO. — (A  doña  Inesita.)  ¡  Oye,  tú,  que  es 
habla  ! 

MOÑITOS.— (A  Maruja.)  ¡  Arsa  pa  dentro,  que  es  ha- 
bla !  (Maruja  y  Moñitos  se  van  por  la  segunda  derecha.) 

DON  FERNANDO.— ¡  Que  no  reñimos  ! 

TODOS. — ¡  Ah  !  (Se  oye  el  suspiro  de  satisfacción  de 
todos.) 

SOLEDAD.— ¡  Ah,  ya  ! 

(Cada  cual  vuelve  a  su  asiento.) 

CONCHITA. — Está  una  con  el  alma  en  un  hilo. 

DON  LUCAS.— [A  Melchorito.)  ¡  Los  pobres  !  Pendien- 
tes de  un  movimiento  de  los  otros. 
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MELCHORITO.— ¡  Es  abnegación  !  Yo  no  podría. 

PACA. — (¡  Menudo  borrón  el  que  me  ha  caído  en  la 
carta  !  Y  menos  mal  que  no  volque  el  tintero.) 

DON  FERNANDO. — (fijándose  de  pronto  en  un  dije 
con  un  retrato  que  doña  Isabel  Lleva  colgado  al  cuello.) 
¿  Qué  es  eso,  Isabel  ? 

DOÑA  ISABEL- — (Tapando  el  dije  con  su  mano.)  Do 
que  a  ti  no  te  importa. 

DON  FERNANDO.— ¡  A  ver  qué  es  eso  ! 

DOÑA  ISABEL  —  i  Que  no,  Fernando  !"No  te  empeñes. 

DON  FERNANDO.— ¡  Es  un  dije  ! 

DOÑA  ISABEL.— Sí. 

DON  FERNANDO.— ¡  Con  un  retrato  ! 

DOÑA  ISABEL.— Sí. 

DON  FERNANDO.— Y  ¿de  quién  es  ese  retrato? 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Del  moro  Muza  ! 

DON  FERNANDO.— ¡  Es  del  otro  ! 

DOÑA  ISABEL.— Y  ¿  qué  si  lo  fuera  ? 

DON  FERNANDO.— ¡  Enséñamelo  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¡  No  ! 

DON  FERNANDO.— ¡  Quítatelo  ! 

DOÑA  ISABEL.— Tampoco. 

DON  FERNANDO.— ¡  Quítatelo,  o  te  lo  quito  yo  ! 

DOÑA  ISABEL. -^{Poniendo se  de  pie.)  ¡  Fernando  ! 

DON  FERNANDO. —  (Levantándose  y  los  demás  que 
están  en  escena  también.)  ¡  Isabel ! 

DON  LUCAS.— (A  Melchorito.)  ¡  Ya  la  armaron  ! 

MELCHORITO. — Y  ahora,  en  serio,  por  lo  que  parece. 

DON  FERNANDO.— ¡  Dame  ese  retrato  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Nunca  ! 

DON  FERNANDO.— ¡  Déjame  que  lo  rompa  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Jamás  ! 

DON  FERNANDO. — ¡  Déjame  que  lo  rompa,  o  me  voy  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Vete  ! 

PEPE.— (¡  Ya  está  !  ¡  Ya  está  !) 

DON  FERNANDO.— ¡  Mira  que  no  vuelvo  ! 
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DOÑA  ISABEL.— ¡  No  vuelvas  ! 

DOÑA  INESITA.— (¡  Angela  María  !) 

J.  EL  GANSO.— (¡  Ojú  !) 

CONCHITA. — (Pero,  ¿hay  quien  aguante  esto?) 

SOLEDAD. — (¡  Pobrecitas  mis  niñas,  que  se  van  a  que- 
dar sin  novios  otra  verz  !) 

DON  FERNANDO. — (Después  de  un  momento  de  me- 
ditación.) ¡  Está  bien  !  ¿Tú  lo  has  querido?  ¡  Sea  !  (Abrien- 
do la  segunda  puerta  de  la  derecha  y  gritando  con  voz 
autoritaria.)  ¡  Moñitos  !  (A  los  demás.)  ¡  Es  imposible  !  ¡  Es 
imposible  !  (Volviendo  a  la  segunda  puerta  de  la  derecha.) 
¡  Moñitos  ! 

(Por  la  segunda  puerta  de  la  derecha  sale  MOÑITOS, 
asustado  ;  le  sigue  MARUJA,  más  asustada  aún.  Doña  Isa- 
bel se  sienta  donde  estaba,  apoya  la  cabeza  en  el  brazo 
y  permanece  indiferente  a  todo  hasta  que  la  actiüid  de  don 
Fernando  la  hace  saltar.) 

MOÑITOS.— ¡  Mi  amo  ! 

MARUJA.— ¿Qué? 

DON  FERNANDO.— ¡  Vamonos  ! 

MOÑITOS.— ¿Que  nos...  ? 

MARUJA.— ¿Que  se...? 

DOÑA  INESITA.— Pero... 

SOLEDAD.— ¿Es  que...  ? 

DON  FERNANDO.— ¡  Vamonos  ! 

PEPE.— ¿Se  marcha  usted,  tío? 

DON  FERNANDO.— ¡  Me  voy  para  no  poner  más  los 
pies  en  esta  casa  ! 

CONCHITA.— ¡  Don  Fernando  !... 

J.  EL  GANSO.— (¡  Ojú  !) 

DON  FERNANDO.— Y  el  que  de  vosotros  quiera  que- 
darse, que  se  quede.  ¡  Yo  no  obligo  a  nadie  !  (Josefito  el 
Ganso  y  Pepe  Bolaños  se  sientan.)  ¡  Pero  el  que  se  quede, 
qvte  se  atenga  a  las  consecuencias  ! 

(Josefito  el  Ganso  y  Pepe  Bolaños  se  ponen  de  pie  como 
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impulsados  por  un  resorte.) 

J.  EL  GANSO.— (¡  Agua  !) 

PEPE.— (¡  Azúcar  !) 

DON  LUCAS.— (A  Melchorito.)  ¡  Y  dice  que  no  obliga  ! 
Eso  es  lo  inaguantable,  lo  odioso  :  la  tiranía,  el  despo- 
tismo... 

DON  FERNANDO — Quien  no  está  conmigo,  está  con- 
tra mí.  ¡  Ya  lo  sabe  ! 

PEPE. — Pero,  tío  Fernando,  ¿qué  ha  pasado? 

DON  FERNANDO. — Ha  pasado  que  si  el  primer  día 
que  entré  yo  por  esa  puerta,  me  hubiera  partido  la  cabeza 
en  dos,  mejor  habría  sido  para  mí. 

SOLEDAD.— (¡  Y  para  todos  !) 

DON  FERNANDO.— ¡  Moñitos,  anda  al  coche  ! 

DOÑA  MERCEDES.— ¡  Pero,  vamos,  don  Fernando  !... 

DON  LUCAS. — Tampoco  hay  que  echarlo  todo  a  ba- 
rato. 

MELCHORITO.— ¿Qué  ha  ocurrido? 

DON  FERNANDO. — No  se  cansen,  señores.  Agradezco 
a  todos  la  buena  intención,  pero  es  inútil.  Afortuna- 
mente  para  mí,  ya  he  visto  claro.  Aunque  uno  ponga  de 
su  parte,  con  esta  criatura  todo  va  por  tierra.  ¡  Es  mucho 
genio  el  suyo  !  Y  aquí  se  me  veja,  se  me  hace  de  menos, 
se  me  quiere  tener  a  raya...  (Exaltándose.)  ¡  Y  yo  soy  yo  ! 
¡  Más  que  nadie  ! 

DOÑA  ISABEL. — (Después  de  mirarle  con  cariño.) 
(¡  Es  un  salvaje  !) 

PEPE. — ¡  Bueno,  tío  Fernando,  bueno  !  Cálmese  usted. 

DON  FERNANDO.— ¡  Anda  al  coche,  Moñitos  ! 

MOÑITOS.— (A  duras  penas.)  ¡  Va,  mi  amo,  ;a  !  (A 
Maruja.)  ¡  Adiós,  tú  ! 

MARUJA. — (Compungida.)  ¡  Y  desías  que  era  hablar  ! 
i  Adiós,  hombre  !  ¡  Que  te  acuerdes  de  mí ! 

MOÑITOS. — (Dirigiéndose  hacia  la  cancela.)  (¡  Mar  fin 
tenga  la  pena  !)  (Desde  la  puerta.)  ¡  Adiós,  Maruja  ! 

MARUJA. — (Con   el   corazón   encogido.)    J  Adiós,   Mo- 
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fíitos ! 

(Moñitos  sale  por  el  foro  y  Maruja  se  queda  llorando.) 

DON  FERNANDO.— (A  su  gente.)  ¡  Vamos  ! 

DOÑA  INESITA.— (Al  Ganso.)  ¡  Ah  !  Pero,  ¿te  mar- 
chas? 

J.  EL  GANSO. — ¡  Si  me  van  a  subí  er  suerdo  !...  ¿Qué 
voy  a  hasé  ? 

DON  FERNANDO.— (Invitando  a  salir  a  Pepe.)  ¿  Pepe  ? 

PEPE.— ¡  Yo,  no  ! 

DON  FERNANDO.— f  Cómo? 

PEPE. — ¡  Yo  no  me  voy,  tío  Fernando  !  Mientras  no 
me  entere  de  lo  que  ha  pasado,  no  me  voy. 

CONCHITA.— (Suplicante.)  j  Pepe  !... 

PEPE.—!  Déjame,  Conchita  ! 

DON  FERNANDO.— I  Ah  !  ¿No  te  basta  con  ver  que 
yo  me  marcho? 

PEPE. — ¡  No  me  basta  !  Y  sobre  todo,  usted  puede  ha- 
cer lo  que  quiera.  ¡  Tendrá  sus  motivos  !  Pero,  pensar  que 
yo,  por  la  sola  razón  de  su  actitud,  voy  a  romper  una  vez 
más  con  esta  mujer  que  nunca  me  ha  ofendido,  es  soñar 
con  un  imposible,  tío  Fernando.  A  tanto  no  me  obliga  el 
parentesco,  i  Y  v^  está  bien  para  broma  ! 

DOÑA  INESITA.— (Al  Ganso.)  j  Aprende  ! 

J.  El,  OANSO. — i  Pero  a  er  no  le  van  a  subí  er  suerdo  ! 

DON  FERNANDO.— ¿De  modo  que  te  rebelas? 

PEPE. — No,  señor.  Procuro  ser  justo  y  nada  más.  ¡  No 
me  voy ! 

DOÑA.  ISABEL. — (Saltando  de  su  asiento.)  Y  ¿quién 
lo  ha  dicho? 

PEPE.— i  Doña  Isabel !... 

DOÑA  ISABEL.— En  mi  casa,  ¡  ni  el  polvo  de  los  za- 
patos de  un  Bolaños  !  ¡  Fuera  de  aquí ! 

DON  FERNANDO.— (A  Pepe.)  j  Ya  lo  oyes  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Fuera  de  aquí  todos  !  ¡  Fuera  de 
aquí ! 

DON  FERNANDO.— ¡  Isabel !... 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Fernando  !...  ¡  Has  colmado  la  me- 
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dida  !  ¡  Conchita,  sube  conmigo  ! 

SOLEDAD.— Pero,  ¿qué  ha  sido,  Isabel? 

DOÑA  ISABEL. — Este  insensato,  que  porque  ha  visto 
que  en  este  dije  llevo  un  retrato  de  mi  pobre  marido,  que 
esté  en  gloria,  ha  querido  comérselo. 

DON  FERNANDO.— ¡  Y  me  lo  como  ! 

DOÑA  ISAgEL. — ¡  Ya  lo  oyen  !  Y  porque  me  he  opues- 
to a  semejante  desafuero,  ya  ven  ustedes  la  que  ha  arma- 
do. Pues,  ¿qué  quería? 

DON  LUCAS.— (A  Melchorito.)  ¡  Comérselo  !  Ya  lo  ha 
dicho. 

SOLEDAD.— (¡  Es  un  antropófago  !) 

DOÑA  ISABEL.— ¡Vamos,  Conchita!  (E  inicia  la  re- 
tirada sin  llegar  a  desaparecer  de  escena  doña  Isabel;  Con- 
chita se  va  por  la  escalera.) 

DON  FERNANDO.— (A  los  suyos.)  ¡  Y  vamos  nosotros 
también  !  ¡  A  la  calle  ! 

DOÑA  INESITA.— ¡  Un  momento  !  (Al  Ganso.)  Puesto 
que  te  vas,  puesto  que  todo  ha  concluido  entre  nosotros, 
espérate.  ¡  Maruja,  mis  cosas  ! 

(Maruja  se  va  por  la  primera  derecha.) 
.    J.  EL  GANSO.— ¿El  qué? 

DOÑA  INESITA.— ¡  Tus  regalos  !  Para  nada  los  quie- 
ro. Y  a  prevención,  los  tenía  aquí. 

J.  EL  GANSO.— ¡  Pero,  mujer  !... 

DOÑA  INESITA.— ¡Te  los  llevas!  ¡Todo  lo  tuyo! 
¡  Para  ti  ! 

DON  FERNANDO.— ¡  Eso  es  una  burla,  doña  Inesita  ! 

DOÑA  INESITA.— ¿Una  burla,  don  Fernando?  Y  lo 
que  usted  hace  con  nosotras,  ¿  qué  es  ? 

PACA.— ¡  Déjalos  ! 

SOLEDAD.— ¡  Que  se  marchen  ! 

PACA. — |  Que  se  vayan  ! 

DON  FERNANDO.— ¡  Vamos  ! 

(Y  entre  la  rechifla  de  las  mujeres  salen  por  el  foro  don 
Fernando,  Pepe  y  Josefito  el  Ganso.  Dentro  suenan  los 
cascabeles  del  coche  que  se  aleja.) 
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DOÑA  INESITA. — (Yendo  hasta  la  primera  derecha.) 
\  No  saques  ya  nada,  Maruja  ! 

DON  LUCAS. — (Indignado.)  ¡  Borregos,  más  que  bo- 
rregos !  ¡  Gallinas  ! 

DOÑA  INESITA.— (Sentándose.)  ¡  Y  ahora,  a  esperar 
que  ellos  quieran  volver  ! 

PACA. — ¡  Esto  de  no  tener  de  quien  echar  mano  !... 

DOÑA  ISABEL.— Pero,  ¿se  han  ido?  ¡No!  (Yendo 
hasta  la  cancela.)  ¡  Fernando  !  ¡  Fernando  ! 

TODOS.— ¿  Eh  ? 

DOÑA  ISABEL-— (Cotí  desaliento.)   ¡  Se  ha  ido  ! 

SOLEDAD. — ¡Podía  haberse  quedado,  después  de  tu 
rociada  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¿He  estado  muy  violenta  con  él ?  Sí. 
He  estado  muy  violenta.  (Reaccionando.)  Pero,  no  impor- 
ta. ¡  El  volverá  !  (Con  alegría.)  ¡  Ay,  Soledad  !  ¡  Ay,  Mer- 
cedes !  ¡  Soy  feliz,  completamente  feliz !  [  Me  quiere, 
Paca  !  ¡  Me  quiere,  don  Lucas  ! 

DON  LUCAS. — (¡  Anda,  morena  !  ¡  De  esto  sí  que  no 
había  habido !) 

DOÑA  ISABEL. — ¡  Del  aire  que  me  roce  tiene  celos  ! 
Me  quiere  como  antes  y  como  siempre,  como  en  sus  vein- 
te años,  como  si  no  brillara  en  su  cabeza  la  nieve  de  las 
canas.  Sigue  igual,  igual,  el  mismo  mozo  rudo  y  fuerte 
de  los  días  lejanos  de  nuestra  juventud,  impetuoso,  bra- 
vio, tosco,  pero  lleno  de  cariño  hacia  mí,  de  un  cariño 
loco,  ciego,  avasallador,  que  nubla  su  razón  y  oscurece 
sus  sentidos  y  le  trastorna  y  le  perturba...  ¡Pero,  me 
quiere,  Melchorito,  me  quiere  !  ¡  Y  yo  a  él  con  toda  el 
alma ! 

DON  LUCAS.— (¡  Aprieta  !) 

DOÑA  ISABEL. — {Sentándose  en  una  butaca  y  cerran- 
do los  ojos  para  concentrarse  más  en  sus  pensamientos.) 
¡  Fernando  !  ¡  Mi  Fernando  !... 

(Unos  a  otros  se  miran  sorprendidos .) 

MELCHORITO. — (A  don  Lucas,  señalando  a  doña  Isa- 
bel.) ¡  La  reina  católica,  don  Lucas  ! 
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DON  LUCAS. — (Indignado.)  ¡  Vamos,  vamos  !  ¡  Pero 
ésta  qué  va  a  ser  la  reina  católica  !  Será  su  hija  en  todo 
caso. 

MELCHORITO.— ¿  Quién  ? 

DON  LUCAS.— ¡  Doña  Juana  la  loca  ! 

DOÑA  ISABEL.— (En  éxtasis.)  ¡  Mi  Fernando  !  ¡Mi 
Fernando  !... 

(Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO   SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  segundo.  Se  supone  que 
han  transcurrido  veinte  días.  Comienza  la  acción  en 
una  alegre  y  luminosa  mañana  del  mes  de  Julio. 

(Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  la  galería 
de  la  derecha,  MARUJA  y  PEPILLA.  Pepilla 
está  subida  en  una  escalera  de  mano,  echando 
agua  con  una  pequeña  regadera  a  las  plantas  de 
los  maceteros  colgantes.  Maruja  sujeta  la  esca- 
lera. A  lo  lejos,  dobla  la  campana  de  la  iglesia.) 

PEPILLA. — (Qantando  mientras  riega.) 
Sordadito  español, 
sordadito  valiente, 
el  orguyo  der  sol, 
es  besarte  en  la  frente... 
MARUJA. — (Suspirando   con  cortos  intervalos.)    ¡  Ay  ! 
¡Ay! 

PEPILLA. — (Cantando.)  La  victoria  fué  tuya...  (Al  oír 
los  supiros  de  Maruja.)  ¡Maruja!  ¿Qué  es  eso?  ¿Sus- 
piras ? 

MARUJA. — (Suspirando  hondamente.)  ¡  Ay  ! 
PEPILLA. — ¡  Tú,  que  me  vas  a  vorcá  la  escalera  !  Haz 
er  favo  de  contenerte. 

MARUJA. — ¡  Estoy  que  me  ahogo  con  un  papé  ! 
PEPILLA. — Lo  creo.  ¿Cuántos  días  hase  que  no  ves  a 
Moñitos  ? 

MARUJA. — Verlo,  verlo,  lo  que  se  dise  verlo,  ayé  lo 
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vi.  Pero,  ¡  cómo  lo  vi ! 

PEPILLA.— ¿Cómo  lo  viste? 

MARUJA. — ¡  De  refilón  !  Sin  habla  con  é  yevo  ya  tres 
semanas. 

PEPILLA. — Inconvenientes  de  haberte  puesto  en  rela- 
siones  con  un  hombre  que  no  se  pertenese.  ¡  Mírame,  en 
cambio,  a  mí  lo  contenta  que  estoy  !  ¡  Er  güen  resurtao 
de  las  lentejas,  después  de  to  !  A  la  segunda  toma,  em- 
pezó a  pretenderme  er  cabo  de  la  Guardia  Siví,  que,  gra- 
sias  a  Dios,  no  depende  ni  de  don  Fernando,  ni  de  doña 
Isabé,  sino  que  es  un  hombre  suerto  y  libre. 

MARUJA.— ¿Er  cabo  suerto? 

PEPILLA. — Y  libre.  Y  que  está  por  mí  tan  colaísitno 

que  me  mira  y  se  derrite  er  cabo.  ¡  Las  lentejas,  hija,  las 

lentejas  !  A  otras  les  dan  cólico  y  a  mí  me  han  traído  la 

güeña  suerte.  ¡  No  me  puedo  queja  !  {Volviendo  a  cantar.) 

Sordadito  español, 

sordadito  valiente... 

(En  este  momento,  aprovechando  que  está  abierta  la 
cancela,  entra  sigilosamente  por  el  foro,  MOÑITOS  y  co- 
locándose detrás  de  Maruja,  le  tapa  los  ojos  con  las  ma- 
nos. Maruja  no  puede  reprimir  un  movimiento  nervioso 
que  hace  tambalear  la  escalera  donde  está  subida  Pepilla.) 

MOÑITOS.— ¡  Cu-cú  ! 

MARUJA.— (Gritando.)   ¡  Ay  ! 

PEPILLA. — (Gritando  también.)  ¡  Ay,  que  por  poco 
me  mato  ! 

MARUJA. — (Viendo  a  su  novio.)  ¡  Moñitos  ! 

MOÑITOS.— ¡  Maruja  ! 

PEPILLA.— Pero,  ¿es  Moñitos? 

MOÑITOS.— ¡  Güenos  días,  Pepiya  ! 

MARUJA. — ¿Cómo  tú  por  a^quí  ? 

MOÑITOS.— ¡  Vista  marina  !  Que  me  enterao  de  que 
estabas  sola  y  he  aprovechao  la  ocasión  pa  verte. 

(Pepilla  baja  de  la  escalera.) 

MARUJA.— Y  ¿por  dónde  te  has  enterao? 
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MOÑITOS.— ¡  Vista  marina!  ¿A  que  no  están  tu  se- 
ñora ni  tus  señoritas  en  la  casa  ? 

MARUJA. — ¡  No,  que  no  están  ! 

MOÑITOS. — ¿A  que  están  en  las  misas  por  don  Juan 
Avendaño  ? 

MARUJA. — ¡  Sí,  que  están  en  las  misas  ! 

MOÑITOS.— ¡  Vista  marina  ! 

PEPILLA. — Haga  usté  una  cosa  güeña,  ya  que  ha  ve- 
nío,  Moñitos. 

MOÑITOS.— ¿Yo? 

PEPILLA. — Ayúdeme  usté  a  mete  dentro  esta  esca- 
lera. 

MARUJA. — ¡  Deja  ahora  la  escalera,  mujé  ! 

MOÑITOS.— ¡  Con  la  mar  de  gusto,  Pepiya  ! 

PEPILLA. — Es  que  yo  sola  no  puedo. 

MOÑITOS. — {Cogiendo  la  escalera  y  apartando  a  Pe- 
pilla.)  ¡  Quite  usté  ! 

PEPILLA. — Dios  se  lo  pague. 

(Moñitos  entra  con  la  escalera  pot  la  segunda  puerta  de 
la  derecha  y  sale  a  poco  sin  ella.) 

MARUJA— (Suspirando.)  j  Ay  ! 

PEPILLA. — No  suspires  más,  que  ya  lo  tienes  aquí. 

MOÑITOS.— (Saliendo.)   ¿Qué  ocurre? 

PEPILLA. — Esta  mujé,  que  se  pasa  er  día  suspirando, 
Moñitos.  Y  si  esto  no  se  arregla,  va  a  enferma. 

MOÑITOS. — Pa  arreglarlo  vengo  yo,  si  eya  quiere. 

MARUJA.— ¿Qué  me  dises? 

MOÑITOS.— Lo  que  oyes. 

(Pepilla  se  hace  la  distraída  limpiando  el  polvo  a  los  si- 
llones del  patio.) 

MARUJA.— ¿Y  cómo? 

MOÑITOS. — (Bajando  la  voz.)  Mu  sensiyo :  escapán- 
donos. 

MARUJA.— ¿Tú  y  yo? 

MOÑITOS.— No ;  tú  y  el  arbéitar.  ¡Tú  y  yo!  Pos, 
¿  quiénes  van  a  sé  ? 

MARUJA. — Y  escaparnos,  ¿pa  qué,  Moñitos? 
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MOÑITOS. — ¡  Pa  coge  sigarrones  !  ¡  También  tienes 
unas  preguntas,  Maruja  !...  Er  toque  está  en  que  una  vez 
escapaos  nos  casen  por  la  posta. 

MARUJA. — Y  ¿qué  adelantamos  con  eso? 

MOÑITOS. — ¿Con  casarnos?  Pos,  hija,  adelantamos... 
¡  I,o  que  sea  !  Pon  que  es  niño.  Adelantamos  er  que  entre 
en  quintas.  ¡  Siempre  es  un  bien  que  se  le  hace  a  la  Pa- 
tria ! 

MARUJA.— ¡  Moñitos  ! 

MOÑITOS. — ¡  Y,  sobre  to,  atiende  aquí,  chalupa  !  (La 
coge  de  una  mano,  se  la  lleva  al  extremo  izquierda  del 
primer  término,  lejos  de  Pepüla  y  le  habla  en  tono  con- 
fidencial.) Yo  te  propongo  lo  que  te  propongo,  porque 
así  me  ha  aconsejao  que  lo  haga  er  señorito  Pepe. 

MARUJA.— ¿Er  señorito  Pepe? 

MOÑITOS. — {Imponiéndole  silencio  e  indicándole  con 
el  gesto  que  no  conviene  que  se  entere  Pepüla.)  ¡  Er  se- 
ñorito Pepe  !  ¡  Habla  bajo  !  Er  señorito  Pepe,  que  se  va  a 
fuga  con  la  señorita  Concha. 

MARUJA.— ¿Con  la  se...  ? 

MOÑITOS.— ¡  Caya  !  ¡  Con  la  señorita  Concha,  sí !  Y 
me  ha  dicho :  Moñitos,  ya  que  yo  me  las  piro,  ponte  tú 
de  acuerdo  con  Maruja,  por  si  eya  quiere  acompañarnos. 

MARUJA.— ¿Yo? 

MOÑITOS. — Verás.  Er  señorito  Pepe,  que  es  un  san- 
to y  que  está  enamorao  de  su  novia  de  la  más  güeña 
hechura  que  yo  he  visto  en  mi  vida  que  un  hombre  se 
enamore  de  una  mujé,  quiere  a  la  cuenta  que,  pa  que 
nadie  piense  mar,  la  señorita  Concha  no  se  escape  sola, 
sino  que  la  acompañe  arguien.  ¡  Y  ha  pensao  que  ese 
arguien  fueras  tú  ! 

MARUJA. — ¿Yo?  ¡  En  seguidita  !  ¡  Ya  sé  quién  dises  ! 
Pos,  ¡  sí  que  es  un  papelito  er  que  me  guarda  !  Y  tú, 
¿qué  pito  tocas  en  to  eso? 

MOÑITOS. — ¡  Que  aquí  no  se  trata  de  toca  pito  nin- 
guno, mujé!  ¿No  te  enteras?  Se  trata  únicamente  de 
haserles  la  forsosa  a  doña  Isabé  y  a  don  Fernando  pa 
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que,  obligaos  por  las  sircunstansias,  se  vengan  a  güeñas, 
casen  a  los  muchachos  y  se  acaben  de  una  vez  tos  los 
dijustos. 

MARUJA. — Pero  te  vuervo  a  pregunta:  y  a  ti  ¿qué 
te  va  en  eyo? 

MOÑITOS. — Señó,  ¿no  me  ha  de  ir  si,  presisamente, 
yo  soy  er  que  los  va  a  yevá  a  donde  vayan? 

MARUJA.— ¿Tú,  Moñitos? 

MOÑITOS. — Yo.  ¡  Y  en  er  coche  de  don  Fernando, 
por  más  señas  ! 

MARUJA. — ¿En  er  coche  de  don  Fernando? 

MOÑITOS. — Pa  evita  tropiesos.  Er  coche  de  don  Fer- 
nando tiene  paso  franco  en  tos  laos  :  en  el  ouarteliyo  de 
la  Guardia  Siví,  en  la  casiya  e  los  Consumos...  ¡  Y  vien- 
do er  coche  de  don  Fernando,  nadie  curiosea  ! 

MARUJA. — Pero,  ¿tú  sabes  a  lo  que  te  expones,  Mo- 
ñitos ?  * 

MOÑITOS. — No  me  expongo  a  na.  Don  Fernando  to 
lo  más  que  puede  hasé  es  despedirme,  pero  ¡  mucho  me 
importa,  teniendo  las  espardas  guardas  por  er  señorito 
Pepe  !  Er  señorito  Pepe  dentro  de  dos  años  es  amo  de 
medio  Fontanares,  porque  así  se  lo  dejó  su  padre  en  he- 
rensia  y  no  me  va  a  orviá  después  der  favo  que  le  hago. 
¡  Además,  que  así  me  lo  ha  ofresío  ! 

MARUJA. — ¡  Ay,  Moñitos,  Moñitos,  que  me  paese  que 
esto  es  tu  ruina  ! 

MOÑITOS. — ¡  Mi  ruina  es  quererte  como  te  quiero, 
chiquiya  ! 

MARUJA.— ¡  Embustero ! 

MOÑITOS. — ¡  Conque  tú  me  dirás  si  estás  dispuesta  ! 

MARUJA. — ¿A  escaparme  contigo?  ¿Y  qué  voy  a 
hasá,  si  te  veo  en  un  peligro  ?  Mi  debe  es  no  dejarte  solo 
pa  que,  si  hay  que  morí,  que  nos  entierren  juntos. 

MOÑITOS. — ¡  Y  ole  tu  sangre  !  Pos,  escucha.  La  cosa 
creo  que  va  a  ser  esta  misma  mañana. 

MARUJA.— ¡  Josú  !  ¿Tan  pronto? 

MOÑITOS. — Así  que,  en  cuanto  tú  me  oigas  de  chi- 
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flá,  coges  tu  ropa  y  te  sales  por  la  puerta  del  corraliyo. 
¡  Yo  estaré  esperándote  ! 

MARUJA. — ¡  Er  Señó  nos  saque  con  bien  ! 

MOÑITOS. — ¡  Y  sonsoniche^  Maruja  !  No  te  encargo 
na.  ¡  De  esto,  que  no  se  entere  ni  la  tierra  ! 

MARUJA.— ¡  Vete  descuidao  ! 

(Por  el  foro  entra  TOBÍAS,  tan  sucio  y  mal  trajeado 
como  siempre  y  con  una  corbata  roja.  El  aire  místico  de 
antes  lo  ha  cambiado  por  otro  francamente  revolucio- 
nario.) 

TOBÍAS.— ¡  Salú  y  república  ! 

MOÑITOS.— (Asustado.)  ¿Quién? 

PEPILXA.— ¡  Tobías ! 

MARUJA.— ¡  Er  sacristán  ! 

TOBÍAS. — Er  que  fué  sacristán  querrá  usté  desí,  Ma- 
rujita.  ¡Sacristán,  grasias  a  Dios,  ya  he  dejao  de  serlo  ! 

MARUJA. — Verdá,  que  no  está  usté  en  la  Parroquia. 

TOBÍAS. — Y  no  me  vuerva  usté  a  dar  nunca  ese  nom- 
bre clericá  que  me  avergüensa.  Yo  soy  Tobías  o,  si  usté 
quiere,  er  compañero  Tobías,  pa  serví  a  Dios  y  a  usté. 
Es  desí,  pa  serví  a  usté.  ¡  Resabios  que  le  quedan  a  uno  ! 

MOÑITOS. — Y  ¿por  qué  se  ha  salió  usté  de  la  Parro- 
quia? 

MARUJA. — Si  no  es  que  se  haya  salió;  es  que  er  cura 
nuevo  lo  ha  plantao  en  la  caye  ar  vé  cómo  tenía  la  igle- 
sia y  ér,  de  coraje,  se  ha  hecho  republicano. 

TOBÍAS.— Ha  habió  de  to,  Marujita. 

MARUJA.— ¿Cómo? 

PEPILLA. — Sí,  mujé ;  que  él,  antes  de  que  lo  echa- 
ran, se  ha  largao.  Ya  sabes  cómo  es  de  puntiyoso  y  de 
quijote... 

TOBÍAS. — Y  así  me  yaman  en  er  pueblo :  don  Qui- 
jote. 

MARUJA.— Es  verdá.  Don  Quijote  de  las  Manchas. 

TOBÍAS.— ¡  Marujita  ! 
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MOÑITOS. — Oiga  usté  ;  y  ¿  de  veras  que  se  ha  hecho 
usté  republicano? 

TOBÍAS.— ¡  Y  tan  de  veras  ! 

MOÑITOS. — ¿De  modo  que,  según  eso,  usté  perte- 
nece ahora  ar  partió  de  don  Lucas  la  Torre? 

TOBÍAS.— j  Es  mi  jefe  ! 

MOÑITOS. — Pos,  ya  era  tiempo,  cámara,  de  que  don 
Lucas  tuviese  arguien  a  quién  mandarle,  que  se  ha  pa- 
sao  cuarenta  años  de  su  vida  siendo  jefe  de  sí  mismo. 

TOBÍAS. — Y  eso,  sí,  Moñitos;  me  manda,  que  pierde 
la  rasón. 

MOÑITOS.— Lo  creo. 

TOBÍAS. — Ahora  que,  en  premio  a  mis  güenos  servi- 
sios,  — como  digo  una  cosa,  digo  otra, —  me  ha  nombrao 
na  menos  que  secretario  perpetuo  der  comité. 

MOÑITOS.— ¿De  qué  comité? 

TOBÍAS. — Der  comité  que  formamos  él  y  yo. 

MOÑITOS.— ¡  Habrá  que  verlo  ! 

TOBÍAS. — Nos  reunimos  pa  trabaja  tos  los  domingos, 
con  er  fin  de  no  santifica  las  fiestas.  Y  eso  es  lo  único 
que,  hablando  aquí  en  confianza,  me  da  un  poquiyo  de 
reparo.  Sea  que  uno  se  ha  criao  en  otra  cosa,  la  verdá 
es  que  trabaja  en  días  festivos  no  me  gusta.  Me  paese 
así. . .  ¡  Qué  sé  yo  ! 

MARUJA. — A  usté,  Tobías,  lo  que  no  le  gusta  es  tra- 
baja ;  ni  en  días  festivos,  ni  de  los  otros. 

TOBÍAS. — También  puede  que  sea  eso. 

MARUJA. — Lo  es.  ¿A  qué  vamos  a  engañarnos? 

TOBÍAS.— Pero,  ahora,  trabajo,  Marujita.  ¡  Vaya  si 
trabajo  !  No  tiene  usté  más  que  verme  los  tacones... 

PEPILLA. — Y,  ¿qué  le  trae  a  usté  por  aquí  tan  de 
mañana  ? 

TOBÍAS. — Buscando  a  mi  jefe  venía.  ¿No  ha  estao? 

MARUJA. — ¿Don  Lucas?  No,  señó. 

TOBÍAS. — Pos,  me  extraña,  porque  en  su  casa  tam- 
poco párese,  y  a  las  misas  por  el  arma  de  don  Juan  Aven- 
daño,  que  Dios  tenga  en  su  santísima  gloria,  no  creo  que 
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haya  ido. 

MOÑITOS.— ¡  Seguro  que  no  ! 

TOBÍAS.— Quisa  que  esté  en  el  Casino,  entonses.  Me 
yegaré  a  pregunta  por  ér,  no  sea  que  tenga  argo  que 
mandarme. 

MOÑITOS. — Le  acompaño  a  usté  hasta  la  Plasa.  ¡  Va- 
mos juntos  !  (A  Maruja,  en  voz  baja.)  ¡  Marujiya,  lo  di- 
cho, dicho  !  Er  chiflío  y  salí  pitando. 

MARUJA.— Descuida. 

MOÑITOS.— ¡  Adiós,   Pepiya  ! 

TOBÍAS.— Güenos  días. 

PEPILLA. — ¡  Vayan  ustedes  con  Dios  ! 

MOÑITOS.— (Desde  la  puerta.)  ¡  Lo  dicho,  Maruja  ! 
(Y  salen  por  el  foro  Moñitos  y  Tobías.) 

PEPILLA. — Oye,  y  ¿  qué  es  lo  dicho,  si  se  puede  sabe  ? 

MARUJA. — {Que  está  deseando  comunicar  a  alguien 
su  secreto.)  Pos,  lo  dicho  es...  ¡Pero,  por  Dios,  Pepiya, 
no  me  vendas  ! 

PEPILLA.— ¡  Mujé  ! 

MARUJA. — Pos,  lo  dicho  es  que  nos  vamos  a  escapa 
los  cuatro. 

PEPILLA.— ¿Cómo  los  cuatro? 

MARUJA. — La  señorita  Concha,  er  señorito  Pepe,  Mo- 
ñitos y  yo. 

PEPILLA. — ¿Qué  me  estás  contando? 

MARUJA. — La  verdá.  ¡  Pero,  por  tu  madre,  Pepiya, 
guárdame  er  secreto  !  ¡  Mira  que  esto  no  lo  sabe  nadie  ! 

PEPILLA.— ¿Y  cuándo  va  a  sé? 

MARUJA. — ¿La  fuga?  Pos,  va  a  sé...  ¡  Cáyate,  por 
Dios  !  ¡  Las  señoritas  ! 

PEPILLA. — ¡  Estáte  descuida,  que  seré  un  poso  !  ¡  Jo- 
sú,  Dios  mío  !... 

MARUJA.— ¡  Por  tu  salú,  Pepiya  ! 

{Maruja  y  PepiJla  disimulan  limpiando  los  muebles. 
Oportunamente  han  aparecido,  por  el  foro,  CONCHITA 
VISO  Y  PACA  ROBLES,  con  sendos  zelitos.  Vienen  de 
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CONCHITA.— Buenos  días. 

MARUJA. — Güenos  días,  señoritas. 

PACA.— Buenos  días. 

CONCHITA.— ¿  Ha  ocurrido  algo  ? 

MARUJA.— No. 

PEPILLA.— Na. 

CONCHITA.— ¿Ha  venido  alguien? 

MARUJA. — Tobías  buscando  a  don  Lucas. 

CONCHITA.— Y  Moñitos  buscándote  a  ti,  ¿no  ha  ve- 
nido? 

MARUJA.— ¿  Moñitos  ? 

PACA. — i  Si  los  hemos  visto  salir  juntos,  mujer ! 

MARUJA. — i  Ah,  ya  !  Pos,  sí  ha  venío  Moñitos,  pero... 

CONCHITA. — ¡  Vamos,  vamos  !  ¡  Qué  afán  de  mentir  ! 

MARUJA. — Crea  usté,  señorita,  que  yo... 

CONCHITA. — Si  a  mí  me  parece  bien,  después  de 
todo,  que  el  muchacho  venga  a  verte,  si  yo  no  soy  como 
mi  madre... 

MARUJA. — ¡Ya  se  ve  que  no! 

CONCHITA.— Y,  ¿qué  te  ha  dicho? 

MARUJA. — Una  cosa  la  mar  de  gorda,  señorita. 

CONCHITA. — Pues,  si  es  tan  gorda,  prefiero  que  no 
me  la  cuentes. 

MARUTA.— ¿Cómo? 

CONCHITA.— I  Nada  !   (Y  le  -vuelve  la  espalda.) 

PEPILLA. — ;  Mujé,  eso  es  desirte  que  no  debes  de  ha- 
bla delante  de  la  señorita  Paca  !  Vente  pa  dentro  y  me 
lo  charlas  a  mí  to. 

MARUJA. — Pero,  por  tus  muertos,  Pepiya,  que  así  te 
pregunte  quien  te  pregunte,  tú  no  te  des  por  sabedora  de 
na.  i  Mira  que  esto  es  mu  serio! 

PEPTLLA. — ¡  No  fartaba  otra  cosa  ! 

(Y  Maruja  y  PePVla  se  vnn  cuchicheando  por  la  se- 
gunda puerta  de  la  derecha.  Mientras  han  estado  hablando 
las  criadas,  Conchita  y  Paca  se  han  quitado  los  velillos  y 
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los  han  dejado  en  el  perchero.) 

PACA. — ¿Te  has  enterado  de  quién  nos  ha  seguido 
desde  la  iglesia? 

CONCHITA.— ¡  Pepe  !  ¿No  me  iba  a  enterar?  Pero  co- 
mo veníamos  con  mamá,  he  tenido  que  hacerme  la  dis- 
traída. Ahora  entrará  aquí,  seguramente.  Cuando  la  haya 
visto  quedarse  en  casa  de  Avendaño... 

PACA.— ¿Qué  entrará  Pepe? 

CONCHITA.— Sin  duda.  ¡  Míralo  !  ¡  Ahí  lo  tienes  ! 

PACA.— ¡  Ahí  lo  tienes  tú  ! 

(En  efecto ,  por  el  foro,  entra  PEPE  BOLAÑOS.) 

PEPE. — ¡  Paca,  con  tu  permiso,  mujer,  déjame  hablar 
tres  palabras  a  solas  con  Conchita  ! 

PACA. — Y  tres  mil ;  pero  tened  cuidado  porque  tía 
Isabel  no  puede  tardar  mucho.  (Y  se  pone  a  dar  paseos 
por  la  galería  del  foro.) 

CONCHITA.— (,4  Pepe.)  ¿Qué  pasa? 

PEPE. — ¡  Atiende  !  Todo  está  preparado.  Moñitos  ya 
ha  hablado  con  Maruja  y  accede  a  venir  con  nosotros.  ¡  No 
hay  tiempo  que  perder  !  Aprovecha  la  ausencia  de  tu  ma- 
dre y. . .  ¡  Vamos  ! 

CONCHITA.— ¿  Ahora  ? 

PEPE. — I  Nunca  mejor  ! 

CONCHITA.— ¿No  nos  sorprenderán? 

PEPE. — ¿  Quién  ?  Nadie  lo  sospecha.  Tú  sal  por  la  puer- 
ta falsa.  Allí  te  esperaré  yo.  Y  en  cuanto  llegue  Maruja, 
al  coche.  Después...  ¡  Dios  dirá  ! 

CONCHITA.— Tengo  mucho  miedo,  Pepe. 

PEPE. — ¿Miedo  de  qué,  chiquilla? 

CONCHITA.— No  sé,  no  sé... 

PEPE. — i  Vamos,  no  seas  tonta  !  Piensa  que  de  este 
paso  depende  nuestra  felicidad.  ¡  No  vaciles  !  ¡  Tan  ani- 
mosa como  estabas  !... 

CONCHITA.— Y,  sin  embargo,  al  llegar  el  momento, 
tiemblo. 

PEPE.— i  Bah  ! 


-  79  - 

CONCHITA.— ¡  Si  alguien  nos  viese  !... 

PEPE. — ¡  Qué  tontería  !  ¡  Decídete  !  Cada  minuto  que 
pasa  compromete  la  huida.  ¿No  me  quieres  mucho? 

CONCHITA.— ¡  Bien  lo  sabes  ! 

PEPE. — ¿Qué  te  detiene,  entonces? 

CONCHITA.— (Vacilante.)   ¡  Pepe  !... 

PEPE.— ¿Irás? 

CONCHITA.— (Con  firmeza.)  ¡  Iré  ! 

PEPE. — ¡  Te  espero  !  (Se  estrechan  las  manos.)  ¡  Adiós, 
Paca  !  (Sale  por  el  foro.) 

PACA. — ¡  Adiós,  hombre!  (Acercándose  a  Conchita  y 
sorprendiéndose  al  verla  demudada.)  ]  Conchita  !  ¿  Qué  es 
eso  ?  ¿  Te  sientes  mal  ?  ¡  Estás  muy  pálida  !  ¿  Qué  te  ha 
dicho  Pepe? 

CONCHITA. — i  Paca,  tú  eres  más  que  mi  prima,  mi 
hermana,  mi  confidente,  todo !  Y  yo  no  puedo,  no  debo 
tener  secretos  para  ti. 

PACA. — ¡  Por  Dios  !  ¿Qué  ocurre?  Me  pones  en  cuida- 
do, i  Habla  !     * 

CONCHITA. — i  Pepe  y  yo  nos  vamos  a  fugar  ! 

PACA. — (No  dándole  crédito  a  las  palabras  de  Conchi- 
ta.) ¿A  fuear?  ¿Qué  me  dices?  ¿Ya  dónde  os  vais?  ¿  A 
Madrid  ?  Poraue,  si  es  a  Madrid,  me  fugo  yo  también.  En 
Madrid  e^tá  mi  novio... 

CONCHITA.— No.  Paca  ;  no  es  a  Madrid.  I  Ni  lo  eches 
a  broma,  que  te  lo  digo  en  serio  ! 

PACA. — ;En  serio,  Conchita?  Pero,  ¿tú  has  pensado 
bien  e^a  locura  ? 

CONCHITA.—;  Oné  quieres?  No  nos  queda  otro  recur- 
so t>ara  acabar  con  esta  situación  en  que  estamos. 

PACA.— ;  Fugarte? 

CONCHITA. — Sf,  fufarme,  escaparme  con  él,  irme 
donde  él  me  lleve...  !  Todo  meno-?  seguir  así  más  tiempo  ! 

PACA. — i  Pero.  Conchita  ! ... 

CONCHITA. — Suíetar  eternamente  nuestro  cariño  r 
estas  al/as  y  bajas  del  cariño  de  mi  madre  con  Bolaños 
es  demasiada  tiranía^  Ellos  con  sus  luchas  v  nosotros  con 
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nuestro  amor,  pero  nuestro  amor  supeditado  a  sus  renco- 
res, nunca  más.  Antes  la  fuga,  el  desprestigio...  ¡  Lo  que 
sea  !  ¡  Nada  me  importa  !  Y  ya  lo  sabes.  No  me  hubiera 
perdonado  marcharme  sin  decírtelo.  Ahora,  confío  en  tu 
discreción.  ¡Vuelvo!  (Y  se  va  coriendo  por  la  escalera.) 
PACA. — (Anonadada.)  ¡  Pero,  Conchita  !...  ¡  Pero,  Con- 
cha !  ¡  Ay,  Dios  mío !  ¿  Qué  va  a  hacer  esta  criatura  ? 
¡  Está  loca  !  ¡  Conchita  ! 

[Por  el  foro  entra  DON  LUCAS  DE  LA  TORRE.) 

DON  LUCAS.— |  Paca  ! 

PACA. — i  Ay,  don  Lucas  de  mi  corazón  !  |  Cuánto  me 
alegro  de  que  haya  usted  venido  ! 

DON  LUCAS.— ¿  Qué  sucede  ? 

PACA. — ¡  Esa  niña,  ese  demonio  suelto  ! 

DON  LUCAS.— ¿  Quién  ? 

PACA. — Conchita.  ¡  Que  se  va  a  escapar  con  su  novio ! 

DON  LUCAS.— ¿Cómo  es  posible? 

PACA. — ¡  Me  lo  ha  dicho,  don  Lucas,  me  lo  ha  dicho  ! 
I  Y  hay  que  evitarlo  !  |  Como  sea  !  ¡  Por  su  pobre  madre  ! 
¡  Por  todo  ! 

DON  LUCAS.— I  Caramba,  caramba  ! 

PACA. — No  sabe  lo  que  va  a  hacer,  no  se  da  cuenta... 
¡  Está  loca  ! 

DON  LUCAS.— Pero,  ¿tú  estás  segura? 

PACA. — ¿De  que  está  loca? 

DON  LUCAS.— De  que  se  va  a  fugar. 

PACA. — ¡  Segurísima  !  ¡  Si  me  lo  ha  dicho  ella  !  Por  lo 
visto,  lo  venían  amasando  hace  ya  tiempo. 

DON  LUCAS.— ¿Y  se  ha  ido"? 

PACA. — Todavía,  no;  pero  se  irá.  ¡  Ya  lo  creo  !  Está 
decidida.  Ahora  ha  subido,  tal  vez  a  recoger  sus  cosas. 
¡  Y  yo  estoy  muerta,  don  Lucas  ! 

DON  LUCAS.— ¡  Bah,  bah,  bah  !  Eso  no  puede  ser  y 
no  será.  ¡  Estaríamos  frescos  !  ¡  Que  no,  hombre,  que  no  ! 
¡  Oue  se  le  quite  a  Conchita  de  la  cabeza  !  ¡  No  faltaba 
más! 
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{Por  la  escalera  baja  CONCHITA  VISO  con  una  go- 
rrita  de  viaje  y  un  cabás  en  la  mano.) 

PACA.— ¡  Aquí  viene  ! 

DON  LUCAS.— {A  Paca.)  Tú  no  te  apures,  que,  afor- 
tunadamente, hemos  llegado  a  tiempo. 

PACA.— Dios  lo  haga. 

CONCHITA. — (A  quien  don  Lucas  le  sale  al  paso.) 
\  Don  Lucas  ! 

DON  LUCAS.— ¿A  donde  vas? 

CONCHITA.— Yo...  Don  Lucas... 

DON  LUCAS. — ¡  Te  pregunto  que  a  donde  vas  ! 

CONCHITA.— (A  Paca,  con  encono.)  ¡  Se  lo  has  dicho  ! 

PACA. — Sí,  se  lo  he  dicho.  ¡  Perdóname  !  Pero  yo  no 
podía  consentir  que  te  marcharas. 

CONCHITA.— ¡  Mala  persona  ! 

PACA.— ¡  Eso,  no  ! 

DON  LUCAS.— Al  contrario. 

CONCHITA. — Pues,  bien,  don  Lucas,  si  lo  sabe  us- 
ted, déjeme  salir. 

DON  LUCAS.— ¡  Al  instante  !  ¡  Me  gusta  tu  cinismo  ! 

CONCHITA. — ¡  Déjeme  usted  salir  don  Lucas,  que  él 
me  espera  !  ¡  Me  espera  ! 

DON  LUCAS.— ¡  Razón  de  más  !  ¿Te  espera?  ¡  Que  se 
fastidie  !  Y  ¿dónde  te  espera?  ¡  Ah,  granujilla  ! 

CONCHITA. — ¡  Que  tenemos  los  minutos  contados, 
don  Lucas,  que  puede  venir  mi  madre  ! 

DON  LUCAS.— ¡  Y  eso  quiero  yo  ! 

CONCHITA. — ¡  No,  don  Lucas ;  usted  no  puede  que- 
rer eso  en  cuanto  piense  que,  al  escaparnos  Pepe  y  yo, 
vamos  en  busca  de  la  felicidad  ! 

DON  LUCAS.— Pero,   ¡  a  qué  costa  ! 

CONCHITA. — ¡  En  que  tenemos  derecho  a  la  vida,  que 
aquí  se  nos  niega  porque  todo  se  subordina  a  los  intere- 
ses de  partido  !  Y  usted  es  noble  y  es  bueno  y  generoso, 
y  usted  no  puede  oponerse  a  esta  legítima  aspiración. 

DON  LUCAS. — ¡  Pero,  hija,  ten  en  cuenta  que  es  una 
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aspiración  como  para  perder  el  pulso  ! 

CONCHITA. — ¡  Don  Lucas,  déjeme  usted  salir  !  ¡  De 
rodillas  se  lo  pido,  si  es  preciso  ! 

DON  LUCAS.— ¡  Que  no,  Conchita  !  ¡  No  te  empeñes  ! 
¡Anda,  anda,  acompáñame!  ¿Dónde  te  espera  Pepe? 

CONCHITA.— ¡  Don  Lucas  ! 

DON  LUCAS.— ¿  Dónde  te  espera  ? 

CONCHITA.—  Detrás  de  las  tapias  del  corral. 

DON  LUCAS.— ¡  Pues,  vamos  a  verle  ! 

CONCHITA.— ¿  Usted  conmigo  ? 

DON  LUCAS. — ¡  Y  a  hacerle  desistir  de  su  locura  ! 

CONCHITA.— ¡  Pero,  don  Lucas  ! 

DON  LUCAS. — Y  yo  os  prometo  que,  por  las  buenas, 
se  habrá  de  arreglar  todo,  sin  necesidad  de  recurrir  a  es- 
tos extremos.  ¡  Mi  palabra  ! 

CONCHITA.— ¡  Don  Lucas  !... 

DON  LUCAS. — (Encaminándose  hacia  la  galería  del 
foro.)  ¡  Anda,  acompáñame  !  Quiero  que  tú  me  oigas. 

CONCHITA.— ¡  Don  Lucas  !... 

DON  LUCAS. — {Sin  detenerse.)  Nada,  nada... 

CONCHITA. — (¡  Ay,  Dios  mío.  cuando  Pepe  me  vea 
llegar  y  vea  que  no  voy  sola  !...)  ¡  Don  Lucas  ! 

DON  LUCAS.— Nada,  nada. 

CONCHITA. — (Siguiendo  detrás  de  don  Lucas  sin  con- 
seguir detenerle.)  ¡  Pero,  don  Lucas  !  (Don  Lucas  se  va 
por  el  foro  izquierda.)  ¡  Don  Lu...  !  (Volviéndose  contra 
Paca,  desesperada  y  rabiosa.)  ¡  Soplona  !  ¡  Don  Lucas  ! 
(Y  desaparece  por  el  foro  izquierda  detrás  de  don  Lucas.) 

PACA. — ¡  Digo  !  ¡  Y  me  llama  soplona  encima  del  fa- 
vor que  acabo  de  hacerle  !  De  desagradecidos  está  lleno 
el  infierno. 

(Por  la  segunda  puerta  de  la  derecha  sale  MARUJA.  Al 
mismo  tiempo  se  oye  dentro  un  prolongado  silbido.) 

MARUJA.— (¡  Josú,  María  y  José  !  ¡  Er  chiflío  !)  (Y  pre- 
cipitadamente se  vuelve  a  meter  por  la  segunda  derecha.) 
PACA. — (Al  ver  la  rebolera  que  da  Maruja.)  ¿Qué  le 
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pasa  a  esa  ? 


mnJi&i  entmn  D0ÑA  XSABEL  DE  HINOTOSA 
VIUDA  DE  VISO  y  MELCHORITO.  DoñaUabifütl 

Itr  MARUJA,   tapando,  con  el  mantón  de  crespón  nesro 

ÍJ5SV&7  U° de  TOpa  que  - ¿"^ 

nnttA  toa«VTt  g      santísima!  ,  La  señora  ) 

*«..)  (I  Ay,  váSZ&Zg?"  "  ^  °lr°  SÍl 
DOÑA  ISABEL.-SÍ.  ¿A  donde  vas? 
MARUJA.-Por...  sá.   ,  Eso  es  !  ¡  Por  sá  !  Aquí    a  la 
™J?  ar  lao   •  ¿  Sabe  usfé  ?  i  Por  sá  !  '     ' 

DOÑA  ISABEL.-Pues,  antes  de  ir  por  sal,  dile  a  Pe- 
püla  que  prepare  chocolate  y  bizcochos  para  doña  Merce- 
des^ el  señor  Cnra,  que  vendrán  a  desayunarse  c.!™. 

MARUJA  -Está  mu  bien,  señora.  ¡  Pepiya  i  (Dentro 

K  Vi  >  ¿  *  /Mf>d-)  I  V°y-  aflora  !  (¡  Ay,  San  Tose 
bendito  I)  ¡Pepiya!  (Y  atropelladamente  vuelve  a  enZ 
por  la  segunda  derecha.) 

52?£  ISABEL--iQué  le  ocurre? 
MELCHORITO.-Algo  tiene. 
PACA.— ¡  Ya  se  lo  he  notado  yo  ! 

(Torna  a  salir  MARUJA  por  la  segunda  derecha.) 

DOÑ^A^  '°-ohe  díCh°>  Sefl0ra  !  ¡  Q«e  *>  **  '■ 

MARUTA      íL_Rápidamente  se  Io  has  dich°- 
MARUJA.-En  un  momento.  No  era  tan  difisi  la  cosa 

D^^Totf  uCu  r°'ate/  a  %""  bÍZC°Ch0S  '  ¡  Qu&te  COn 
uios  !  Iota,  un  segundo.  |  Hasta  ahora,  señora  I  (Se  diri 

gehacta  la  izquierda  de  la  galería  del  ¡oro.) 
DOÑA  ISABEL.-Y,  ¿a  donde  vas  por  ahí?  ¿No  vea- 
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den  la  sal  en  la  tienda  de  aquí  al  lado  ? 

MARUJA. — Sí,  señora,  sí.  Pero  por  aquí  me  coge  más 
lejos. 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Vaya  una  razón  ! 

(Dentro  suena  otro  silbido.) 

MARUJA. — {Cada  vez  más  nerviosa.)  ¡  Voy  !  ¡  Voy  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¿  Cómo  ? 

MARUJA. — No,  na.  (¿A  que  me  queo  sortera?)  Sobre 
que  lo  mismo  tiene  salí  por  un  sitio  que  por  otro.  ¿Qué 
mas  da  ?  (En  su  azoramiento  tropieza  con  una  silla  y  está 
a  punto  de  caerse.)  ¡  Ay  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Chiquilla  ! 

MARUJA. — No,  si  me  mataré.  (Suena  otro  silbido.) 
(¡  Aguarda,  hombre,  aguarda  !)  ¡  Hasta  ahora,  señora  ! 
(j  Ay,  San  Antonio  bendito  !  ¡  La  farta  de  costumbre  de 
fugarse  que  to  le  coge  a  una  de  nuevas  !)  (Otro  silbido.) 
¡  Voy  !  ¡  Voy  !  (Y  echa  a  correr  por  la  izquierda  del  foro.) 

DOÑA  ISABEL.— Va  ciega. 

MELCHORITO. — Y  a  lo  mejor  es  que  la  espera  el  no- 
vio. 

DOÑA  ISABEL.— i  Seguro  !  Esos  silbidos...  ¡Creerán 
que  una  es  tonta  !  Pero  no  conviene  extremar  mucho  la 
nota,  Melchorito ;  sobre  todo  con  la  servidumbre.  (A  Pa- 
ca.) ¿Y  Conchita? 

PACA.— (Azorada.)  ¿Quién? 

DOÑA  ISABEL.— Conchita. 

PACA.— ¡  Ah,  sí!  Conchita.  Pues,  Conchita... 

DOÑA  ISABEL.— ¿Está  arriba? 

PACA.— Sí...  ¡  Está  arriba  !  ¡  Sí ! 

DOÑA  ISABEL. — Subo  yo  también  a  quitarme  el  velo. 
Hazle  tú  mientras  tanto  compañía  a  Melchorito,  Paca. 

PACA. — Con  mucho  gusto,  tía. 

DOÑA  ISABEL.— ¡  En  seguida  bajo  !  (Vase  por  la  es- 
calera.) 

PACA. — (¡  Una  novena,  bendito  Patriarca,  si  me  sacas 
con  bien  de  este  atolladero  !)  (Por  el  foro  izquierda  apare- 
ce DON  LUCAS  DE  LA  TORRE.  Paca  se  va  a  él  como 
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una  flecha.)  ¡  Don  Lucas  !  ¿Qué  hay?  ¿Y  Conchita? 

DON  LUCAS. — (Con  la  cara  muy  triste.)  ¡  Me  han  con- 
vencido ! 

PACA.— ¿Cómo? 

DON  LUCAS. — ¡  Que  me  han  convencido  ! 

PACA. — Pero,  ¿los  ha  dejado  usted  que  se  marchen? 

DON  LUCAS.— Sí,  hija,  sí. 

PACA. — (Indignada.)  ¡  Don  Lucas  ! 

DON  LUCAS. — ¿No  te  digo  que  me  han  convencido? 
¡  Me  han  convencido  ! 

MELCHORITO.— Pero,  ¿de  qué  se  trata? 

PACA. — ¡  Figúrese  usted,  Melchorito  !... 

(Y  habla  con  él  en  voz  baja.  Por  el  foro  entra  TO- 
BÍAS.) 

TOBÍAS.— ¡  Salú  y  república  ! 

DON  LUCAS.— ¡  Hola,  correligionario  !  ¡  Tarde  llegas  ! 

TOBÍAS. — ¡  Es  que  he  estao  aquí  antes,  don  Lucas  ! 

DON  LUCAS.— Nada  me  han  dicho. 

TOBÍAS. — -Por  si  tenía  usté  arguna  cosa  que  mandarme. 

DON  LUCAS.— ¡  Y  vaya  si  tengo  ! 

TOBÍAS.— (¡  Me  caí !) 

DON  LUCAS. — En  primer  lugar,  te  vas  a  llegar  a  casa 
de  la  viuda  de  Aldana... 

TOBÍAS — Sí,  señor.  (Siguen  hablando  en  voz  baja.) 

MELCHORITO.— Pero,  ¡  qué  atrocidad  ! 

PACA. — ¡  Y  pensar  que  don  Lucas  ha  tenido  en  su  ma- 
no el  evitarlo  !... 

MELCHORITO.— Eso  es  lo  triste. 

PACA. — ¡  Calcule  usted  ahora,  cuando  mi  tía  se  ente- 
re, si  le  sobrará  razón  para  ponernos  como  no  digan  due- 
ñas ! 

DON  LUCAS. — (A  Tobías.)  Y  después  te  pasas  por  la 
escuela  de  niñas,  y  a  doña  Inesita  en  persona... 

TOBÍAS. — Sí,  señor;  sí,  señor.   (Siguen  hablando.) 

MELCHORITO.— (A  Paca.)  ¡  Es  horrible  ! 

PACA. — ¡  Yo  estoy  angustiadísima,  Melchorito  ! 
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MELCHORITO.— Lo  creo.  ¡  Pero  ese  trasto  de  don  Lu- 
cas !... 

PACA. — ¡  No  paga  ni  ahorcado  ! 

DON  LUCAS. — (A  Tobías.)  Y  vuelves  con  la  respuesta. 

TOBÍAS.— Sí,  señoi. 

DON  LUCAS.— Aquí  te  aguardo. 

TOBÍAS.— ¡  Hasta  ahora  !   (Vase  por  el  foro.) 

MELCHORITO.— ¡  Pero,  don  Lucas  !...  ¿Qué  me  está 
diciendo  Paca  ? 

DON  LUCAS.— Mire  usted,  Melchorito,  bien  está  la 
fuga,  si  es  eso  lo  que  Paca  le  ha  dicho.  ¡  Bien  está  !  Y  yo 
la  aplaudo  y  la  he  protegido  ;  sí,  señor.  Los  muchachos 
se  quieren  y  hartos  ya  de  aguantar  un  despotismo  estúpi- 
do, hijo  de  nuestra  política  de  campanario  que  pretende 
absorverlo  todo,  brincan  por  encima  de  él,  sin  tener  en 
cuenta  si  arrollan  intereses,  ni  si  piso  Lean  sentimientos  ; 
que  a  eso  y  a  otras  muchas  cosas  dan  lugar  los  que,  en  su 
afán  de  tiranizar  y  de  oprimir,  aprietan  las  cuerdas  has- 
ta hacerlas  que  salten,  sin  pensar  que  el  golpe  lo  han  de 
recibir  en  la  cara  cuando  no  en  el  corazón,  como  en  este 
caso. 

MELCHORITO.— ¡  Don  Lucas  ! 

DON  LUCAS.— Sí,  señor,  sí.  ¡  Y  son  sus  propias  ar- 
mas las  que  les  hieren  !  ¡  Bien  está  ! 

(Dentro  se  oye  la  conmovida  voz  de  DOÑA  ISABEL.) 

DOÑA  ISABEL.— {Dentro.)  ¡Hija!  ¡Hija!...  ¡  Ay, 
Dios  mío ! 

MELCHORITO.— ¡  Doña  Isabel ! 

PACA.— ¡  Ya  se  enteró  ! 

DON  LUCAS.— ¡  Ya  lo  supo  ! 

MELCHORITO.— Y  el  dolor  de  esa  madre,  don  Lu- 
cas, ¿está  bien? 

DON  LUCAS. — ¡  A  tiempo  ha  estado  de  evitárselo  ! 

(Por  la  escalera  baja,  trémula  y  demudada,  DOÑA 
ISABEL  DE  HINOIOSA,  VIUDA  DE  VISO,  con  una 
carta  en  la  mano.) 
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DOÑA  ISABEL  .—(Llorosa.)  ¡Paca!  ¡  Ay,  amigos!... 
¡  Mi  hija,  mi  hija  se  ha  escapado,  ha  huido  de  mi  casa  ! 
Me  deja,  me  abandona...  ¡  Aquí  me  lo  dice  en  esta  carta  ! 
(Reaccionando.)  Hay  que  llamar  a  Fernando,  hacer  que 
venga,  buscar  un  medio  de  resolver  este  conflicto...  ¡  Hi- 
ja !  ¡  Hija  !  ¡  Qué  niña  !  ¡  Qué  disgusto  me  da  ! 

MELCHORITO.— ¿Quiere  usted  que  yo  traiga  a  Bo- 
laños  ? 

DOÑA  ISABEL.— ¡Si  fuera  usted  tan  bueno,  Mel- 
chorito  ! . . .  ¡  Dígale  usted  lo  que  ocurre  ! . . .  ¡La  locura 
que  han  hecho  esos  muchachos  !  ¡  Ay,  Dios  mío,  Dios 
mío  !  (Y  toma  a  llorar  en  brazos  de  Paca.  Melchorito  coge 
su  sombrero  y  se  va  por  el  foro  sin  decir  palabra.  Paca  con 
la  mirada  increpa  a  don  Lucas.)  ¡  Y  somos  nosotros,  nos- 
otros los  que  con  nuestra  intransigencia  les  hemos  obli- 
gado ! 

DON  LUCAS. — ¡  Tarde  lo  reconoce  usted,  doña  Isabel ! 

DOÑA  ISABEL. — Pero,  ¿quién  podía  imaginar  esto? 

DON  LUCAS. — Porque  los  prudentes  callen,  no  es  bien 
fiar  de  su  silencio,  señora,  si  continuamente  y  con  injus- 
ticias se  les  pone  a  prueba. 

DOÑA  ISABEL.— Verdad,  verdad...  ¡Pero,  yo  estoy 
loca  !  ¡  Yo  me  voy  a  morir  !  Mi  honor,  mi  casa...  ¡  Todo 
por  tierra  ! 

PACA. — ¡  Tía,  no  se  apure  usted  !  Ellos  volverán... 

DON  LUCAS. — ¡  Claro,  que  volverán  !  En  cuanto  les 
den  la  seguridad  del  casamiento. 

DOÑA  ISABEL. — ¿Usted  sabe  donde  se  ocultan,  don 
Lucas  ?  .eqsT  oihoñsz  rt> 

DON  LUCAS. — Seguramente  que  en  el  pueblo.  A  la 
China  no  creo  que  se  hayan  ido-   l  .-    ,  IH9ASI 

PACA. — ¡  Pues,  lo  tenían  en  el  programa  ! 

DON  LUCAS.— ¿El  qué,?  S9  <B?tesBm  z\  síias 

PACA. — Irse  a  la  China.'  ar;n  Gq  awp  ohsrrp  bj 

DON  LUCAS. — ¡  Bak4noM  eoys  noo  rrsafiqBO?- 

DOÑA  ISABEL.— ¿A  ti  te  han  dicho,  Paca...? 

PACA.— A  mí,  no.  *>£)  i— .  JSHABI 
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DOÑA  ISABEL.— ¿  Entonces?...  \  A  ver  si  Pepilla  sabe 
algo  !  ¡  Pepilla  !  ¡  Pepilla  !... 

(Por  la  segunda  derecha  sale  PEPILLA,  toda  temblo- 
rosa.) 

PEPILLA.— ¿Señora? 

DOÑA  ISABEL.— Ven  acá.  ¿Qué  sabes  tú? 
PEPILLA. — ¡  Ay,  que  yo  no  sé  na,  señora,  que  no  sé 
na  !  ¡  Que  me  registren  er  baú  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¿Tú  has  visto  a  la  señorita  Concha? 

PEPILLA. — Yo,  sí;  un  momentiyo.   ¡  Pero,  no  sé  na  ! 

DOÑA    ISABEL.— ¿Ni   Maruja   te    ha    contado  tam- 
poco... ? 

PEPILLA. — (Titubeando.)  Maruja...  Maruja... 

DON  LUCAS.— ¡  Esta  es  la  que  lo  sabe  ! 

PEPILLA.— ¡  Don  Lucas  ! 

DON  LUCAS.— ¡  Seguro  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Habla  ! 

PEPILLA. — ¡  Pero,  por  la  Virgen,  doña  Isabé,  si  no 
puedo  habla  ! 

PACA. — Y  ¿por  qué  no  puedes  hablar? 

PEPILLA. — Porque  lo  que  sé,  señorita  Paca,  lo  sé  en 
secreto  y  es  como  si  no  lo  supiera. 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Pues,  ya  hablarás  delante  del  Juez  ! 

PEPILLA  .--¡  Ay,  eso  sí  que  no,  señora  !  Antes  cotorra 
que  presa.  ¡Hablaré!         y- 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Dinos  ! 

PEPILLA.— Yo  sé  que  la  señorita  Concha  se  ha  esca- 
pao  con  er  señorito  Pepe. 

DON  LUCAS.-^I  Hasta  ahí  estamos  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¿Qué  más? 

PEPILLA.— Y  sé  que  er  señorito  Pepe  que,  como  dice 
Doña  Inesita  la  maestra,  es  un  cabayero  de  la  mesa  re- 
donda, ha  querío  que  pa  que  la  señorita  fuera  bien  guar- 
da, se  escapasen  con  eyos  Moñitos  y  Maruja,  que  tam- 
bién se  han  escapao. 

DOÑA    ISABEL.— ¿Cómo?    ¿Moñitos    y    Maruja?... 
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¡  Ahora  me  explico  !... 

PEPILLA. — Sí,  señora ;  los  cuatro  se  han  ío  yo  no  sé 
donde  a  espera  que  ustedes  vayan  a  buscarlos  con  er  cura 
y  los  padrinos,  porque  si  no,  no  vuerven.  Y  esto  es  to 
lo  que  yo  sé  en  secreto,  porque  en  secreto  me  lo  ha  con- 
tao  a  mí  Maruja  y  en  secreto  se  lo  cuento  yo  a  ustedes, 
encargándoles  por  Dios  que  me  guarden  er  secreto  mejó 
que  yo  lo  he  guardao. 

DOÑA  ISABEL.— i  Está  bien,  Pepilla  !  Puedes  reti- 
rarte. 

PEPILLA. — Con  su  lisensia,  señora.  (¡Ay!  ¡Tenía 
unas  ganas  de  sortario,  que  chico  peso  se  me  ha  quitao 
de  ensima  !)  (Vase  por  la  segunda  derecha.) 

DOÑA  ISABEL. — ¿Dónde  estarán?  ¡Hay  que  ir  por 
ellos,  don  Lucas  ! 

(Por  el  foro  entra  MELCHORITO.) 

MELCHORITO.— ¡  Doña  Isabel!... 

DOÑA  ISABEL.— ¿  Eh  ?  ¡  Melchorito  ! 

MELCHORITO.— ¡  Ahí  viene  don  Fernando  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¡Ah! 

MELCHORITO.— Casualmente  me  lo  he  tropezado 
cuando  salía  de  su  casa.  (Volviéndose.)  ¡  Pase  usted,  don 
Fernando,  pase  usted  ! 

(Por  el  foro  entra  DON  FERNANDO  BOLAÑOS.  Lio- 
rosa  acude  a  recibirlo  doña  Isabel  y  le  estrecha  las  ma- 
nos. Paca,  Melchorito  y  don  Lucas  se  retiran  prudente- 
mente hacia  la  galería  del  foro  y  desaparecen  por  la  iz- 
quierda comentando  en  voz  baja.) 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Fernando  ! 

DON  FERNANDO.— (Conservando  su  entereza.)  ¡  Mu- 
jer !  (Hay  una  pausa  durante  la  cual  sólo  se  oye  el  llanto 
contenido  de  doña  Isabel.)  ¡  Vamos  !  No  llores.  (La  sienta 
en  un  sillón  y  él  se  acomoda  en  otro.)  Cuéntame.  So- 
siégate. 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Ya  sabrás,  Fernando,  ya  sabrás  ! 
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DON  FERNANDO.— Sí ;  algo  me  ha  dicho  Melchori^ 
to,  así  por  encima... 

DOÑA  ISABEL.— ¡  La  locura  que  han  hecho  !  ¡  Han 
huido  ! 

DON  FERNANDO.— Ya,  ya.  De  Pepito,  me  encargaré 
yo.  ¡  No  le  arriendo  la  ganancia  !  Con  que  tú  te  encar- 
gues de  tu  hija... 

DOÑA  ISABEL. — ¡  Pero  hay  que  casarlos,  Fernando  ! 

DON  FERNANDO.— ¡  Eso  quisieran  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¿Cómo? 

DON  FERNANDO.— ¡  Hay  que  buscarlos!  Pero  ca- 
sarlos... ¿Por  qué?  Mi  sobrino,  al  menos,  no  se  casa. 
Es  menor  de  edad,  está  bajo  mi  tutela  y  yo  no  le  doy 
el  consentimiento. 

DOÑA  ISABEL.— ¿Y  el  honor  de  mi  hija? 

DON  FERNANDO.— ¡  Ah  !  No  sé,  ni  me  importa. 
¡  Que  lo  hubiera  pensado  antes  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Fernando  ! 

DON  FERNANDO. — Nada  tengo  que  ver  en  ese  asun- 
to. ¡  Que  espere,  que  espere  !  Cuando  Pepe  sea  dueño 
de  su  voluntad  podrá  disponer  a  su  antojo;  ahora,  no. 
¡  Dar  yo  ese  permiso  !  ¡  Estaría  bueno  !  ¡  Casarse  un  Bo- 
laños  con  la  hija  del  otro !... 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Del  otro  !  ¡  Siempre  el  otro  !  ¡  Siem- 
pre el  mismo  rencor  !  ¡  Ni  la  muerte  ha  podido  borrarlo  ! 

DON  FERNANDO.— ¡  Ni  la  muerte,  Isabel  !  ¡  Me  robó 
lo  mío  ! 

DOÑA  ISABEL.— Y  ¿qué  era  lo  tuyo,  mala  entraña? 

DON  FERNANDO.— ¡  Tu  cariño  ! 

DOÑA  ISABEL. — ¿Y  tan  ciego  estás  que  ni  lo  viste, 
ni  lo  ves  ? 

DON  FERNANDO.— ¿Qué  dices? 

DOÑA  ISABEL-— La  verdad.  ¿Fué  nunca  de  nadie 
más  que  tuyo  ? 

DON  FERNANDO.— ¿Mío  tu  cariño,  Isabel? 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Tuyo  sólo  y  siempre,  Fernando  ! 
¿De  qué  baja  condición  me  creíste  que  porque  mi  fami- 
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lia  me  impusiese  a  otro  hombre  iba  yo  a  olvidar  al  que 
eligió  mi  corazón?  Y  entérate  de  una  vez,  ya  que  no 
supiste  adivinarlo.  Mientras  más  trabajabas  en  mi  contra, 
más  te  quería  yo ;  mientras  más  daño  pretendías  hacer- 
me, más  se  afianzaba  en  mí  tu  nombre  y  tu  recuerdo. 
Porque  yo  pensaba  :  no  me  olvida,  lo  que  hace  es  por  mí, 
porque  me  quiere... 

DON  FERNANDO.— ¡  Y  esa  era  la  verdad  !  (En  este 
momento  descubre  don  Fernando  que  doña  Isabel  lleva 
puesto  el  medallón  que  dio  origen  al  disgusto  del  acto  se- 
gundo y  empieza  a  descomponerse.) 

DONA  ISABEL. — ¡  Pero,  si  mi  corazón  lo  presentía  ! 

Y  por  eso  tus  triunfos  me  alegraban, —  ¡  ya  ves  ! — me  ale- 
graban cuando  cada  victoria  tuya  venía  a  desmoronar  mi 
casa  y  a  ser  la  ruina  de  los  míos.  ¡  Pues,  a  pesar  de  todo  ! 

DON  FERNANDO.— ¿Y  cómo  jamás  me  hablaste  así, 
Isabel,  cómo  nunca  me  dijiste...? 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Ay,  Fernando !  Porque  nunca 
hubo  en  nuestra  vida  un  momento  como  el  de  ahora. 
¡  Óyeme  bien  !  Tú  no  eres  padre,  ni  sabes  lo  que  se  quiere 
a  los  hijos.  Por  ellos,  el  alma  que  fuera  menester.  Y  aquí 
acabó  mi  orgullo  y  todo  acabó :  mi  soberbia,  mi  vani- 
dad... ¡  Me  declaro  tu  esclava  !  ¡  Pero,  en  nombre  de  este 
cariño  mío,  tan  guardado  y  tan  firme,  yo  te  pido,  por 
Dios  y  te  lo  pido  llorando,  que  salves  la  honra  de  mi 
hija  ! 

DON  FERNANDO.—  ¡  Y  a  salvo  está  ya  !  (Se  levanta.) 
¡  Seca  tus  lágrimas,  mujer  !  ¡  Que  los  busquen,  que  los 
traigan  !  ¡  Los  casaremos  !  ¿  Quieres  más  ?  ¡  Pues  pide 
más,  que  para  corresponder  a  ese  cariño,  ya  siempre  me 
parecerá  poco  lo  que  pueda  darte  ! 

DOÑA  ISABEL. — (Levantándose  también  y  estrechan- 
do  las  manos  de    don  Fernando.)    ¡  Gracias,   Fernando ! 

Y  que  Dios  te  lo  premie. 

DON  FERNANDO.— ¡  Pero,   quítate  el  medallón  ! 

(Suavemente  se  lo  quita  él  y  se  lo  guarda,  mientras  ella 
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le   sonríe.   Por   el  foro   entra  SOLEDAD   GONZÁLEZ, 
VIUDA  DE  ALDANA,  agitada  y  llorosa.) 

SOLEDAD.— ¡  Ay,  Isabel  !  ¡  Ay,  don  Fernando  !  ¡  Ay, 
qué  mala  vengo  !  i  Ay,  qué  disgusto  más  grande  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Soledad  ! 

SOLEDAD. — ¡  Ay,  qué  picaras  niñas  ! 

DON  FERNANDO.— ¿Cuáles? 

SOLEDAD.— ¡  Mis  hijas  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¿En? 

SOLEDAD.— ¡  Que  se  me  han  escapado  las  dos  con 
sus  novios  ! 

DON  FERNANDO.— ¿También? 

SOLEDAD.— ¿Cómo  también? 

DON  FERNANDO.— Porque  de  aquí  acaban  de  esca- 
parse Conchita  y  Pepe. 

DOÑA  ISABEL.— Y  Maruja  y  Moñitos. 

DON  FERNANDO.— Eso  no  lo  sabía  yo. 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Pues,  sí ! 

SOLEDAD. — Las  mías  no  han  podido  ser  más  lacóni- 
cas. Cuando  he  llegado  a  casa,  me  he  encontrado  sobre 
el  tablero  de  la  cómoda  este  papelito,  que  dice  lo  siguien- 
te. {Saca  del  bolso  de  mano  un  papelito  y  lee.)  «Hartas  y 
desesperadas,  nos  fugamos  con  nuestros  novios.  No  nos 
esperes  a  almorzar.»  (Llorando .)  ¡  Con  todo  el  gasto  he- 
cho y  la  comida  preparada  !  ¡  Ay,  qué  picaras  niñas  ! 

(Por  el  foro  izquierda  salen  PACA  ROBLES  y  MEL- 
CHORITO.) 

PACA. — (A  doña  Isabel,  por  Soledad.)  ¿Qué  le  ocurre? 

DOÑA  ISABEL. — Que  también  se  le  han  escapado  sus 
hijas. 

PACA. — ¿Es  posible?  (¡  Verá  usted  si  la  que  va  a  ha- 
cer el  ridículo  soy  yo,  por  no  haber  tomado  el  tren  !) 

SOLEDAD. — (Viendo  a  Melchorito  y  abrazándose  a  él, 
hecha  un  mar  de  lágrimas.)  ¡  Ay,  Melchorito  de  mi  alma, 
qué  sola  me  he  quedado  en  el  mundo  ! 
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MELCHORITO.— ¡  Soledad  ! 

SOLEDAD. — ¡  En  soledad  absoluta,  sí,  señor  !  J  Ay, 
qué  pena  tan  grande  ! 

MELCHORITO.— ¡  Vamos,  Soledad,  vamos  ! 

SOLEDAD. — (Cogiéndose  del  brazo  del  boticario.) 
¡  Ay  !  ¡  Adonde  usted  me  lleve,  Melchorito  ! 

MELCHORITO.— ¿  Cómo  ? 

(Por  el  primer  término  izquierda  sale  DON  LUCAS 
DE  LA  TORRE.) 

DON  LUCAS.— (Sorprendiéndose.)  ¿Qué  pasa? 
DON  FERNANDO.— ¡  Bueno,  hay  que  tomar  una  de- 
terminación ! 

(Por  el  foro  entra  TOBÍAS,  con  cierta  timidez.) 

DON  LUCAS.— ¡  Tobías  !  Entra,  hombre,  entra.  ¿Qué 
haces  ahí  ?  ¿  Qué  noticias  traes  ?  ¿  Has  visto  a  doña  Ine- 
sita  ? 

TOBÍAS. — No,  señó ;  porque  no  estaba  en  la  escuela. 

DON  LUCAS. — ¿Cómo  es  eso?  (Todos  atienden.) 

TOBÍAS. — Estaba  la  auxiliar  y  me  ha  dicho  que  doña 
Inesita  le  mandó  esta  mañana  un  recao  pa  que  fuera  a 
dá  la  clase  a  las  niñas,  con  er  pretexto  de  que  eya  no 
podía  darla  porque  se  tenía  que  escapa  hoy  con  su  novio. 

DON  LUCAS.— ¡  Anda,  salero  ! 

DON  FERNANDO.— ¿Otra? 

PACA.— ¿No  digo  yo? 

DOÑA  ISABEL.— Pero,  Dios  mío,  esto,   ¿qué  es? 

SOLEDAD.— ¡  Qué  descaro! 

MELCHORITO.— ¡  Es  inaudito  ! 

DON  LUCAS. — Al  contrario.  ¡  Mujer  admirable  y  pre- 
visora doña  Inesita  que,  aún  en  trance  tan  fuerte  como 
el  de  escaparse  con  el  novio,  se  preocupa  de  llamar  a  la 
auxiliar  para  que  a  sus  alumnas  no  les  falte  la  clase  ! 
(A  don  Fernando.)  ¿Por  qué  no  la  propone  usted  para  la 
medalla  del  Trabajo? 

DON  FERNANDO— ¡  Bah,   bah  !  Esto  es  una  burla 
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intolerable  y  un  caso  de  indisciplina  del  que  no  hay  ejem- 
plo. Será  preciso  hacer  una  sonada  para  volver  por  los 
fueros  de  la  autoridad.  ¡  A  ver  !  Uno  de  ustedes.  ¡  Cual- 
quiera !  Usted  mismo,  Melchorito.  ¡Y  perdone!  ¿Sería 
usted  tan  amable  que  fuese  al  cuartel  de  la  Guardia  Civil 
y  diera  parte  de  lo  que  ocurre  ?  ¡  Que  los  prendan  a  to- 
dos !  ¡  Hasta  ahí  podíamos  llegar  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Por  Dios,  Fernando  ! 

SOLEDAD.— ¿Qué  va  usted  a  hacer? 

DON  FERNANDO.— ¡  Un  escarmiento  !  Es  inútil  an- 
dar con  contemplaciones.  ¡  Hágame  usted  el  favor,  Mel- 
chorito ! 

MELCHORITO.— ¡  Sin  favor  ! 

DON  FERNANDO.— ¿Qué  se  han  creído  esos  mu- 
ñecos ? 

DON  LUCAS. — ¿Qué  se  han  de  creer,  don  Fernando? 
Su  protesta  no  puede  ser  más  justa.  Y  es  el  único  re- 
curso de  los  débiles  contra  la  tiranía  de  los  fuertes  :  la 
rebelión.  Mansamente  han  soportado  días  y  días  vejacio- 
nes sin  cuento  y  porque  en  aras  de  un  derecho  indiscu- 
tible, pretenden  romper  sus  cadenas,  en  vez  de  recono- 
cerse la  justicia  de  su  causa,  se  les  echan  los  guardias  a 
la  calle.  ¡  Como  siempre,  igual  que  siempre  !  ¡  Y  viva  la 
libertad  !   ¡  Caciques,  caciques  !   ¡  Tiranos  ! 

DON  FERNANDO.— ¡  Don  Lucas  !... 

DON  LUCAS.— j  Basta  ya  ! 

TODOS.— ¿Eh? 

DON  LUCAS.— ¡  Basta  ya  !  Si  yo  descubro  el  parade- 
ro de  los  fugitivos  ¿  ustedes  me  prometen  que  habrá  per- 
dón ? 

TODOS.— ¿Eh?  ¿Qué?  ¿Pero  usted...? 

DON  LUCAS. — Un  poco  de  calma  y  contesten.  ¿Me 
prometen  que  habrá  perdón? 

DON  FERNANDO.— Lo  habrá. 

DOÑA  ISABEL.— Lo  habrá. 

DON  LUCAS.— ¿Y  que  habrá  boda? 

DON  FERNANDO.— Habrá  boda. 


-  95  - 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Ya  lo  oye  ! 

DON  LUCAS. — ¿Y  que  nunca  más  volverá  a  ocurrir 
lo  que  ha  venido  ocurriendo  hasta  hoy? 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Pero,  don  Lucas  ! 

DON  LUCAS.— ¿  Me  lo  juran  ustedes  ? 

DON  FERNANDO.— j  Lo  juramos  ! 

DOÑA  ISABEL.— ¡Lo  juramos! 

DON  LUCAS.— ¡  Pues,  bien,  sea  !  (A  PEPILLA,  que 
sale  por  la  segunda  derecha.)  j  Pepilla  !  ¡  Pepilla  ! 

PEPILLA.— ¡  Qué  ! 

DON  LUCAS.— ¡  Pepilla,  toma  esta  llave,  sube  a  la 
azotea  y  que  bajen  todos  los  que  están  allí !  (Le  da  una 
llave  que  saca  de  un  bolsillo.) 

t  PEPILLA.— Ar  momento.   (Y  desaparece  por  la  gale- 
ría del  primer  término  hacia  la  izquierda.) 

DON  FERNANDO.— Pero,  ¿cómo? 

DOÑA  ISABEL.— ¿Usted...? 

SOLEDAD.— i  Don  Lucas! 

PACA.— ¡  Pero,  don  Lucas  ! 

MELCHORITO.— ¡  Este  don  Lucas  ! 

DON  LUCAS.— Me  explicaré,  señores.  La  fuga  de 
Conchita  y  de  Pepe  con  Maruja  y  Moñitos  iba  a  ser  un 
hecho,  pero  a  tiempo  llegué  de  evitarla  y  los  encerré  en 
la  azotea  con  la  condición  de  dejarles  escapar  luego  si 
esto  no  lograba  arreglarse  como  se  ha  arreglado.  ¡  Yo  soy 
franco  !  Lo  de  doña  Inesita  y  las  de  Aldana  surgió  des- 
pués; fué  sencillamente  una  combinación  hecha  de  acuer- 
do con  Tobías  para  redondear  el  truco  y  sacarle  el  mayor 
partido  posible.  Y  ya  han  visto  ustedes  que  no  me  ha 
salido  mal  del  todo. 

PACA. — ¡  Vamos,  hombre  ! 

MELCHORITO.— ¿Y  ha  tenido  usted  el  valor  de  es- 
tarse callado  tanto  rato  ? 

DOÑA  ISABEL.— ¡  Y  de  darnos  este  disgusto  ! 

DON  FERNANDO.— j  No  se  la  perdono  a  usted,  don 
Lucas  ! 

SOLEDAD.— ¡  Ni  yo  se  la  perdono  tampoco !  (Confi- 
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dencialmente.)  Si  era  una  combinación,  ¿por  qué  no  me 
ha  metido  usted  en  ella  a  ver  si  caía  Melchorito? 

DON  LUCAS.— ¡  Soledad  ! 

SOLEDAD.— ¡  No  se  la  perdono  ! 

(Por  el  foro  izquierda  y  por  el  primer  término  del  mis- 
mo lado  hacen  irrupción  en  escena  con  alegre  algarabía, 
CONCHITA  VISO,  DOÑA  INESITA,  MARUJA,  PEPE 
BOLAÑOS,  MOÑITOS  y  PEPILLA,  los  cuales  son  aco- 
gidos con  alegría  por  los  que  están  presentes.) 

DOÑA  ISABEL.— (Abrazando  a  Conchita.)  ¡Hija! 

SOLEDAD. — ¿Y  las  mías?  ¿Dónde  están  mis  niñas? 

DOÑA  INESITA.— A  su  casa  se  han  vuelto. 

CONCHITA.— Pero,  ¿es  de  veras? 

DOÑA  INESITA.— ¿No  nos  engañan? 

PEPE. — ¿Está  todo  arreglado? 

DON  FERNANDO.— ¡  Todo  !  Y  prueba  de  ello  es  que 
Isabel  y  yo  nos  casaremos  la  semana  que  viene. 

PEPE. — ¡  Y  nosotros,  la  otra  ! 

DOÑA  INESITA.— ¡  Y  yo  también  ! 

MOÑITOS.— ¡  Y  nosotros,  Maruja  ! 

SOLEDAD . — Y  para  decirlo  todo  :  el  mes  próximo, 
que  se  cumple  el  décimo  tercero  aniversario  de  la  muerte 
de  mi  marido, — antes,  no, — ¡  quién  sabe  si  habrá  otra 
boda!  ¿No,  Melchorito? 

MELCHORITO.— Usted  lo  ha  dicho,  Soledad.  |  Quién 
sabe  !   (¡  Mañana  traspaso  la  botica  3) 

DON  FERNANDO.— ¿Estamos  contentos? 

TODOS.— ¡  Sí !  ¡  Sí !  i  Mucho  ! 

TOBÍAS. — (A  don  Lucas.)  Bueno,  don  Lucas...  ¿Tie- 
ne usté  argo  que  mandarme? 

DON  LUCAS.— ¡  Hombre,  sí !  Te  vas  a  llegar  por  una 
cajetilla  de  a  peseta.  (Dándole  el  dinero.)  Toma.  Lo  que 
sobre  para  ti. 

TOBÍAS. — ¡  Pero  si  no  me  da  usté  más  que  una  pe- 
seta !  ¿  Qué  va  a  sobra  ? 

DON  LUCAS.— ¡  Regatea,  a  ver  ! 
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TOBÍAS. — ¡  Vamos,  hombre  !  (¡  Es  que  se  siega  !)  (Se 
dirige  hacia  el  foro  y  saluda  al  salir.)  ¡  Güenos  días  ! 

DON  LUCAS. — ¿Qué,  don  Fernando?  Supongo  que 
se  habrán  terminado  ya  para  siempre  las  desavenencias 
entre  «Los  Reyes  Católicos». 

DON  FERNANDO.— ¡  Sí,  don  Lucas,  sí  !  Acabó  el 
caciquismo  en  Fontanares  ;  acabó  la  tiranía  de  «Los  Re- 
yes Católicos» .  ¡  Ya  aquí  no  quedan  más  que  enamorados  ! 

(Cae  el  telón.) 

FIN   DE  LA   COMEDIA 
Madrid,  Enero,  iq^i. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 

El  caprichitó ,  entremés.  (Segunda  edición.) 

¡  Te  la  debo,  Santa  Rita  !,  entremés.   (Cuarta  edición.) 

Los  ídolos,  comedia  en  dos  actos.   (*). 

El  pañolón  de  Manila,  sainete,  en  cuatro  actos,  con  mú- 
sica de  los  maestros  Marquina  y  Vela. 

Correo  de  gabinete,  entremés.  (*). 

El  patio  de  los  naranjos,  sainete,  con  música  del  maes- 
tro Pablo  Luna.  (*). 

Punta  de  viuda,  entremés. 

El  milagro  dé  ¡as  rosas,  comedia  en  dos  actos.  (*). 

La  primera  de  feria,  zai'zuela  dramática  en  un  acto,  divi- 
dida en  tres  cuadros,  en  prosa,  con  música  del  maestro 
José  Cabás. 

Primavera  de  la  vida,  comedia  en  un  acto. 

La  casa  de  los  pájaros,  drama  en  cuatro  actos.  (Segunda 
edición.)     ' 

Trini  la  Clavellina,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  prosa,  con  música  del  maestro  Pablo  Luna. 

El  huerto  de  los  rosales,  zarzuela  en  dos  actos,  divididos 
en  cuatro  cuadros,  en  prosa,  con  música  del  maestro 
José  Cabás. 

La  sal  del  cariño,  entremés. 

La  venda  de  los  ojos,  entremés  con  ilustraciones  de  mú- 
sica popular  adaptada  por  el  maestro  José  Serrano. 

La  caseta  de  la  feria,  comedia  en  tres  actos. 

Alfonso  XII,  13,  comedia  en  tres  actos.  (Tercera  edición.) 

La  mujer  de  su  casa,  sainete. 

El  Ótelo  del  barrio,  sainete  en  tres  cuadros,  con  música 
del  maestro  Jacinto  Guerrero. 

Inmaculada,  comedia  en  tres  actos. 

Constantino  Pía,  comedia  en  tres  actos. 

El  clavo,  comedia  en  tres  actos. 

(*)     En  colaboración  con  Julio  Pellicer. 


El  paso  del  camello,  comedia  en  tres  actos.  (Segunda 
edición.) 

Cándido  Tenorio,  sainete  en  cinco  cuadros,  dispuestos  en 
dos  actos,  con  música  del  maestro  Jacinto  Guerrero. 

El  primo,  comedia  en  tres  actos. 

La  negra,  comedia  en  tres  actos. 

Pimienta,  comedia  en  cuatro  actos. 

La  señorita  Primavera,  comedia  en  tres  actos. 

Colonia  de  lilas,  comedia  en  tres  actos. 

La  Prudencia,  comedia  de  costumbres  populares,  en  tres 
actos. 

Mimí  Valdés,  escenas  de  la  vida  moderna,  en  tres  actos. 

Lola  y  Loló,  comedia  en  tres  actos. 

Los  pollos  ucañón)),  comedia  en  tres  actos. 

La  mujer  de  su  marido,  sainete  con  música  del  maestro 
Pablo  Luna.  (Adaptación  lírica  de  «La  mujer  de  su 
casa» .) 

La  educación  de  los  padres,  comedia  en  tres  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

La  vieja  rica,  comedia  en  tres  actos. 

Mi  casa  es  un  infierno,  comedia  en  tres  actos. 

Los  Reyes  Católicos,  comedia  en  tres  actos. 


La  copla  vengadora,  novela, 

La  Casablanca,   novela.    (Publicadas  en  «La   novela  de 
bolsillo».) 


Precio:  4  Pesetas. 


